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  CAPÍTULO 1

  
   Sara salió una vez más de la habitación. Llevaba una falda corta azul marino y se miraba una y otra vez preocupada.

   —¿Qué te parece esta?— Preguntó mirando fijamente hacia David.

   —Es perfecta, princesa. Igual de perfecta que las otras veinte que ya te has probado...

   —No sé, yo no estoy segura...

   —Nunca estás segura porque no sabes lo preciosa que eres. No tienes que preocuparte tanto, estarías perfecta incluso con una bolsa en la cabeza...

   —Podría probarme una luego, si quieres... Quizá te guste...— Sara bromeó con alegría mientras David la rodeaba con sus brazos.

   —Estoy seguro. Tú siempre me gustas...— Con un movimiento rápido, se acercó para besarla en los labios justo cuando sonó el timbre. David suspiró en señal de rendición— Debe de ser mi hermano. Termina de vestirte, que vamos a llegar tarde...— Ordenó con dulzura mientras se acercaba a abrir la puerta. En efecto, era Álex y, aunque no parecía demasiado contento, le saludó con un abrazo. Beatriz iba con él, y llevaba una falda negra con una camiseta gris a la que le faltaba un tirante. En realidad, a David no le importaba. Toda la ropa le parecía más o menos igual. Estaba seguro de que a Sara cualquier cosa le quedaba bien, pero sin duda la prefería sin nada de ropa. En medio de sus cavilaciones, David notó que Álex se había quedado esperando en un rincón sin mediar palabra— ¿Estás bien?— Le preguntó empezando a preocuparse.

   —Sí, muy bien— Respondió sin más— ¿Estáis ya preparados?              

   —Sí, en un momento... Sara está un poco indecisa, pero saldrá enseguida...

   Todos se quedaron esperando unos minutos hasta que Sara apareció con un vestido negro liso muy corto y con escote en palabra de honor. David no pudo evitar pensar que estaba más guapa que nunca y era toda suya. No podía creerse que, después de todo, tuviera tanta suerte. Tras saludar a Álex y a su novia, todos se dirigieron al taxi que les llevaría a la discoteca.

   Aquel lugar no estaba nada mal. Quizá algo más lleno de lo normal, pero era de esperar al haberse abierto hace poco tiempo. La decoración era exquisita y la música muy agradable. Ya llevaban unas horas allí y, por suerte, Álex había conseguido dejar de pensar en Sonia. El haber bailado un poco con su novia y un par de copas algo más cargadas de lo que para él era usual habían ayudado a ello, y, por fin, estaba empezando a divertirse. 

   —Voy a la barra a por otro cubata. Vuelvo enseguida ¿Tú quieres algo?— Le gritó a Beatriz en el oído. Ella negó pero sus ojos transmitían preocupación. No era típico de Álex beber tanto. Álex volvió cargado con el vaso cuando, justo antes de llegar adonde ellos estaban, le pareció como si hubiera visto un fantasma. Cuando unos segundos después consiguió enfocar la vista pudo confirmar que, como se temía, no estaba viendo visiones. Era ella. Casi dejó caer el vaso por la impresión, pero, por suerte, consiguió evitarlo. Sonia estaba allí, muy cerca de ellos, bailando con cuatro hombres que la rodeaban. Todos la miraban con deseo sin atreverse apenas a tocarla mientras ella sonreía, feliz por recibir su atención. Álex se quedó perplejo, sin ser capaz de moverse, mientras ella se dedicaba a bailar cada vez más cerca de uno de ellos. Por más que intentó evitarlo, Álex sintió como la sangre le hervía por los celos. Después de un rato observando desde la lejanía, Sonia se dio la vuelta y le vio. Su sonrisa se hizo entonces más pronunciada y continuó bailando sin apartar los ojos de los de Álex. Al ver su rostro desfigurado por los celos no pudo evitar sentirse satisfecha y, rodeando el cuello al hombre que se encontraba justo frente a ella bailando, acercó sus labios y le dio un largo beso. David se había percatado de todo lo que ocurría, así que decidió acercarse a su hermano.

   —Venga, Álex. Déjalo estar— Le dijo tomándole por el brazo. Sabía lo que quería hacer, y sabía que sería un grave error. Si montaban una pelea les echarían de allí, y Beatriz se haría preguntas. Muchas más de las que se estaba haciendo ya al ver a Álex mirando fijamente a una mujer que bailaba con libertad con otros hombres— Vamos, olvídalo. No merece la pena— Gritó en su oído de nuevo. Pero Álex no le escuchaba. Seguía mirando fijamente a Sonia, luchando contra la rabia que le estaba poseyendo en aquel momento. Dio un largo trago a su cubata y, por fin, asintió levemente y se decidió a hacer caso a su hermano, permitiendo que le guiase unos pasos hasta Beatriz y Sara, que les observaban con gesto preocupado. 

   Álex permaneció un rato más allí, ajeno a todo y a todos. David se quedó a su lado mientras él seguía observando a Sonia a cada rato, y Sara y Beatriz bailaban juntas, intentando divertirse. Beatriz no podía evitar estar confusa por la actitud de Álex. Intentaba no pensar en ello, pero había tomado una decisión. Cuando volvieran a casa y estuvieran a solas la iba a explicar qué estaba pasando. No estaba dispuesta a dejarlo pasar en aquella ocasión. Todo era demasiado extraño. 

   Unos minutos después Álex se dio cuenta de que estaba a punto de estallar, así que se terminó su último cubata de un trago y miró a su hermano con preocupación.              

   —Creo que nos vamos a ir...

   —Pues nos vamos con vosotros— Contestó David.

   —No, no te preocupes, en serio. Estoy bien. Voy a buscar a Bea y nos vamos. Te llamaré mañana, ¿vale?

   —¿Estás seguro?— David no parecía confiar en su palabra. Había bebido demasiado y estaba muy afectado.

   —Sí, estoy seguro— Álex dejó la copa en la barra y le dio una palmada en el hombro mientras esbozaba una triste sonrisa— No pasa nada, sólo estoy cansado y necesito dormir. Mañana hablamos, ¿vale?

   —Como quieras— David sonrió también, aunque seguía sin creerse del todo sus palabras— Te veo mañana.

   David observó cómo su hermano se dirigía de nuevo a la pista y, tras decir algo a Beatriz al oído, ella asentía y ambos se marchaban juntos. Sara fue entonces con él y le miró extrañada.

   —¿Qué ha pasado? ¿Álex está bien?

   —No, no lo está. Y yo sé por qué. Pero esto no va a quedar así, te lo aseguro— David miró fijamente a Sonia, quien no se había percatado aún de la ausencia de Álex y seguía bailando ajena a todo.

   —¿Qué quieres decir?— Preguntó Sara cada vez más nerviosa. David apartó la vista de Sonia y la dirigió a Sara esforzándose por sonreír.              

   —Nada, no me hagas caso. Son cosas mías. Ven, vamos a bailar un rato. Esta discoteca es genial y hay que pasarlo bien, ¿no?— David tomó su mano y la dirigió de nuevo a la pista. Después de bailar un par de canciones se encontraron con unos conocidos del hospital y empezaron a hablar con ellos justo cuando Sonia se preparaba para marcharse. En ese momento, David se excusó diciéndole a Sara que no se moviese de allí y salió tras ella. La alcanzó justo en la puerta, cuando intentaba buscar un taxi para volver a casa, y la sujetó del brazo.

   —¿Qué coño haces?— Preguntó fuera de sí.

   —¿Qué quieres decir?— Sonia se extrañó al ver a David allí tan furioso, pero actuó como si no la importara en absoluto, esbozando una sonrisa ingenua.

   —No te hagas la tonta, sabes muy bien de qué hablo ¿Qué coño estás haciendo con mi hermano? 

   —David, suéltame ahora mismo— Le ordenó con voz firme. David dudó un momento pero finalmente obedeció, aunque continuó mirándola fijamente con tal odio que casi la obligó a retroceder— No estoy haciendo nada malo. Soy libre y puedo ir adonde quiera y con quien quiera. Eso no es asunto tuyo ni de Álex... Así que déjame en paz y vuelve con tu novia...

   —¿Sabes? Nunca pensé que fueras así. Me das tanto asco que tengo ganas de vomitar... Sólo eres una zorra calienta pollas.... Es una pena que Álex no se haya dado cuenta antes de...

   —No sabes de qué hablas...— Respondió ella sintiendo que las lágrimas le quemaban los ojos. Aquellas palabras hirientes, dichas de los labios del hombre del que siempre había estado enamorada, la estaban destrozando y ya no tenía fuerzas para fingir que no era así— No tienes derecho a juzgarme... Tú no sabes nada...

   —Sé lo suficiente— La interrumpió David con voz temblorosa— No vuelvas a acercarte a mí, ni a mi hermano. 

   Sonia sintió cómo aquellas palabras la habían atravesado el corazón como si se tratara de una espada. Quería decir muchas cosas, pero el dolor que sentía no la permitió articular palabra. David observó cómo su rostro se contraía por la angustia y las lágrimas caían ya libremente por sus mejillas justo antes de que ella se diera la vuelta y empezara a correr tan rápido como le fue posible. David se dio cuenta de que se había excedido, en realidad no sabía lo que había ocurrido y, por algún motivo, sus palabras parecían haberla herido más de lo que él pretendía. Pero ya no había remedio. Cuando gritó su nombre para que se detuviera era tarde, ella ya no le escuchaba. Había desaparecido de su lado para introducirse en la oscuridad de aquella solitaria noche.

   





 

  CAPÍTULO 2

 
   Sonia no podía creer lo que había ocurrido. Todo se estaba desmoronando de repente y, pese a que sabía que la culpa no era sino suya, no pudo evitar sentirse destrozada. Su plan de aquella noche no había funcionado en absoluto. Álex se había marchado con su novia después de haberla visto con otros, lo que probaba una vez más que ella no le importaba, y, por si fuera poco, su actitud había provocado una ira inimaginable hacia ella por parte de David. Pero lo peor de todo era que lo único que podía hacer era huir de todo ello, porque, como siempre, era tan cobarde que ni siquiera era capaz de enfrentarse a los problemas directamente. Después de correr un par de bloques, terminó por detenerse, apoyando la espalda sobre una pared mientras jadeaba sin aliento. Aunque era extraño, estar sola en la oscuridad la hacía sentirse segura. Era lo más cerca que podía estar de lo que realmente deseaba en aquel momento: desaparecer. Álex no tenía ningún interés en ella fuera del sexo, lo que había demostrado con creces aquella noche, y a David no le importaba en absoluto, excepto para insultarla y humillarla si sentía la necesidad de defender a su hermano. Además, aquella noche se había puesto en evidencia. Lo peor de todo era haber visto a Álex saliendo de la discoteca junto a su novia sin molestarse en mirar atrás. Era duro recordarlo, pero por algún motivo no podía quitarse aquella imagen de la mente. Se repetía ante sus ojos sin su consentimiento una y otra vez. Ya no le quedaba ningún otro plan, debía darse por vencida, aunque fuera algo a lo que siempre se había negado. Siempre había pensado que rendirse no era una opción, pero se encontraba sola, agotada, destruida y, sobre todo, rechazada, así que pensó que quizá había llegado el momento de admitir que había perdido. Aquello había sido la confirmación de que aquel viaje había sido uno de los mayores errores de su vida. No había avanzado en nada, tendría que volver a su tierra tarde o temprano y enfrentarse a sus problemas por más que lo intentase evitar, y, además, lejos de haber arreglado nada, había creado varios problemas nuevos. Lo peor de todo era no saber qué rechazo la había hecho más daño, el de Álex o el de David. Echaba mucho de menos a Álex, más a cada minuto. Por un momento empezó a pensar en sus clases de filosofía en el instituto y recordó cuando su profesor les habló del karma, de cómo tus acciones hacia otros provocan reacciones hacia ti de la misma naturaleza y, por un momento, sintió que ese era el motivo por el que la estaba pasando todo aquello. Era el karma, sin duda. Ella había intentado recuperar a David utilizando para ello a Álex, su hermano, y había acabado enamorada de Álex y siendo rechazada por ambos. Lo que más la dolía era que sabía que se merecía todo lo que la estaba ocurriendo. Aún estaba inmersa en aquellos pensamientos cuando le pareció escuchar como alguien se acercaba. Eran unos pasos lentos y pesados que, por un momento, al mirar a su alrededor y ver que todo estaba desierto, la hicieron sentir que el pánico la invadía. De forma instintiva intentó buscar algún lugar adonde huir, pero estaba aún muy lejos de su casa y, al ser ya de madrugada, todo estaba cerrado, así que se quedó paralizada durante unos instantes hasta que observó una sombra al fondo del callejón en el que se encontraba. Estaba bastante lejos, pero se veía con claridad que era un hombre al que no conocía e iba cubierto con una chaqueta con capucha, vaqueros y guantes negros. Ella se quedó perpleja, sin saber qué hacer a continuación, mientras él estuvo inmóvil observándola unos segundos. Poco después comenzó a andar de nuevo hacia donde ella se encontraba con una tranquilidad que le resultó de lo más inquietante, como si ella fuera su presa y supiera que estaba acorralada. Fue entonces cuando Sonia reaccionó. Se dio la vuelta y empezó a correr tan rápido como fue capaz, escuchando cómo su acosador hacía lo mismo. Por desgracia, era bastante más rápido que ella y no tardó demasiado en alcanzarla. Antes de que se diera cuenta, la tenía sujeta por la cintura y, cuando intentó gritar, sintió una mano tapando su boca que se lo impedía. Aquel hombre acercó la cara a su cuello e inspiró en profundidad.

   —Qué bien hueles, preciosa— Murmuró entre dientes— Tenía tantas ganas de tenerte así... No sabes cuánto tiempo llevo esperando...— Continuó mientras ella se esforzaba por soltarse en vano. El tipo no pudo sino reírse ante el esfuerzo que ella hacía— No intentes luchar. No merece la pena. Es mejor que te portes bien. Si no te voy a hacer mucho daño...— La explicó muy despacio, con una voz monótona que la dio escalofríos. Pronto la puso contra la pared, sin apartar la mano de su boca mientras Sonia no pudo evitar que unas lágrimas traicioneras resbalaran por sus mejillas. Aquel hombre la tenía aterrorizada. No parecía un loco, sino más bien alguien que controlaba la situación, y eso la asustó todavía más. Después de colocarla a su antojo, obligándola a separar ligeramente las piernas, sacó una navaja y, acto seguido, la miró con curiosidad— Ahora voy a apartar la mano, si gritas o haces cualquier cosa que no me guste, lo pagarás caro, ¿has entendido?— Sonia asintió en silencio y él sonrió satisfecho antes de apartar la mano, que se dirigió directamente hacia sus piernas, empezando a acariciarlas por debajo de la falda con suavidad hasta llegar a sus nalgas.

   —No, deja que me vaya, por favor...— Suplicó Sonia entre lágrimas. Empezaba a imaginar lo que iba a ocurrir a continuación y no creyó que pudiera soportarlo— No diré nada a nadie, pero deja que me vaya...

   —Nada de eso... No intentes fingir que no deseas esto tanto como yo... Yo sé lo que sientes, así que no intentes engañarme...

   —No...— Sonia sintió cómo la mano cubierta por un guante de aquel hombre se deslizaba por su rostro y cerró los ojos, sin parar de sollozar. Fue entonces cuando le pareció oír pasos a lo lejos de nuevo. Por un momento deseó que fuera alguien que pudiera ayudarla, y no algún amigo de aquel tipo que viniera a acompañarle. Todo el oxígeno abandonó de repente sus pulmones cuando escuchó la voz de David llamando a gritos su nombre. La pareció un milagro, pero aquel hombre, previendo cuál sería su reacción, la tapó la boca de nuevo antes de que ella pudiera gritar pidiendo ayuda, y, sujetándola con fuerza contra la pared, evitó que se moviera. Los pasos parecieron alejarse y el asaltante se relajó. 

   —Bien, sólo ha sido una falsa alarma... ¿Por dónde íbamos?— Preguntó retirando la mano de su boca de nuevo. Sonia se sintió morir en ese momento. Su única opción de escapar se había evaporado y no podía soportar la idea de lo que iba a pasar. No podía creer que estuviera ocurriendo todo aquello. 

   Sintió como aquel hombre volvía a empezar a acariciarla el cuello aunque, debido a las lágrimas que inundaban sus ojos, apenas podía verle. Y, de repente, sin saber cómo, observó cómo el tipo se apartaba de ella tan rápido que no fue consciente de nada hasta que le vio tirado en el suelo. Por un momento se sintió confusa hasta que pudo observar que había alguien más allí. David había venido en su busca y estaba a su lado. Pero él no se entretuvo en devolverla la mirada. Sus ojos estaban centrados en aquel hombre que yacía boca abajo sobre el frío cemento. No pasaron más de un par de segundos antes de que David empezara a patearle tan fuerte que incluso la dio miedo. Tenía el rostro desencajado por la ira, tanto que apenas podía reconocerle. 

   —¡David, para! ¡Le vas a matar!— Consiguió gritar al fin Sonia, intentando que se detuviera. David levantó la vista hacia ella de repente y, por un momento pareció confundido. Sin embargo aquel hombre aprovechó aquel receso para levantarse y huir lo más rápido que pudo. David hizo amago de ir tras él, pero Sara le sujetó por el brazo llorando.

   —No, no te vayas, no me dejes sola... Por favor...— David miraba hacia el lugar por donde aquel hombre había huido, pero al oír su voz, desvió la vista hacia ella. Estaba temblando y su forma de llorar era histérica. Con el único objetivo de calmarla, olvidó su primer instinto de ir tras él y la abrazó con fuerza. 

   —Tranquila. Ya pasó... Ese hijo de puta se ha ido— Susurraba con voz suave entre jadeos intentando tranquilizarla sintiendo los sollozos de desesperación que emitía contra su pecho— ¿Estás bien? ¿Te ha hecho daño?

   —No... Pero iba a hacerlo... No me dejes sola...— Le pidió con la voz amortiguada por su camiseta.

   —No lo haré. Estoy aquí, no me voy a ningún sitio...— Repitió con dulzura mientras continuaba abrazándola. Estuvieron así unos minutos hasta que el llanto de Sonia comenzó a debilitarse. Entonces, David se quitó la chaqueta y se la puso en los hombros— Tenemos que volver... Te llevaré a tu casa...

   —No, no... A casa no... No puedo quedarme sola esta noche... No lo soportaría...— Farfulló Sonia negando con la cabeza mientras empezaba a sollozar con más fuerza de nuevo. David sentía el temblor de sus manos mientras le cogía la camiseta con fuerza, así que la abrazó de nuevo y suspiró.

   —De acuerdo. No pasa nada. Puedes venirte a casa conmigo ¿Te parece?— Sonia asintió contra su pecho y después se apartó levemente. 

   —Gracias por venir...— Murmuró con voz ronca— Si no llegas a hacerlo...

   —No pienses en eso. En realidad, esto ha sido culpa mía. No debí haberte hablado así— David la miró arrepentido— Si te hubiera pasado algo no me lo hubiera perdonado jamás— Sonia quería rebatir sus palabras, pero apenas podía hablar, así que simplemente se quedó observándole. Aún seguía temblando y su mente no reaccionaba como debiera. El miedo aún la tenía paralizada— Venga, tenemos que ir a recoger a Sara y luego pediré un taxi. Puedes quedarte a dormir con nosotros.

   —¿Estás seguro? No quiero crearte ningún problema...— Aunque fue difícil en ese momento, Sonia intentó pensar en alquien que no fuera ella misma. 

   —No lo harás— Respondió David aun sin estar seguro de que fuera cierto— Venga, vamos.

   —Vale— David le pasó el brazo por los hombros a Sonia y ambos se dirigieron de nuevo a la discoteca.

   





 

   CAPÍTULO 3

 

   Álex entró en casa más irritado de lo que recordaba haber estado en mucho tiempo. Aquella noche había sido catastrófica, pero al menos ya había terminado. Estaba seguro de que poco a poco se iría calmando y olvidaría todo aquel problema. Sólo necesitaba tiempo. Beatriz le había seguido durante todo el camino en silencio, aunque a cada minuto que pasaba su confusión iba en aumento. La actitud de Álex la había dejado más desconcertada que nunca y, aún lo estuvo más cuando, tras llegar a su casa, lo único que hizo fue sentarse en el sillón como si no hubiera ocurrido nada. Al ver cómo la ofrecía algo de beber con una sonrisa forzada, sintió que ya no podía soportar más. Estaba a punto de estallar, aunque no quería hacerlo.

   —No, Álex, no quiero nada— Contestó con paciencia— Quiero que me expliques lo que ha pasado.

   —¿De qué hablas?— Preguntó Álex levantándose del sillón de nuevo— No ha pasado nada. Sólo me apetecía salir de allí...

   —Déjate de tonterías— Le interrumpió Beatriz indignada— No pienso aceptar una sola mentira más. No sé qué está pasando, pero ya estoy harta. Quiero que me expliques qué ha pasado, quiero saber quién era esa mujer y por qué has reaccionado así al verla... Así que empieza a hablar si no quieres que me vaya ahora mismo.

   Álex tragó saliva. Llevaba tiempo temiendo que llegara ese momento, y, por más que lo había intentado evitar, ya no había salida. Tenía que sincerarse por fin. Sabía lo que eso implicaría, sabía las repercursiones que acarrearía, pero ya no había remedio. Había sido un cobarde durante demasiado tiempo. Ya era hora de afrontar las consecuencias de sus actos.

   —Bien, si es lo que quieres, de acuerdo— Masculló— Siéntate.

   —No quiero sentarme.

   —Como quieras— Álex la miró fijamente durante unos segundos. El dolor podía sentirse a través de su mirada, y, por un momento, deseó perderse en sus ojos. Siempre había sabido que los tenía bonitos, pero nunca se había parado a mirarlos con atención. Eran marrón claro con un matiz dorado en el centro. Por un momento intentó memorizar aquel extraño color, cada perfecta facción de su rostro, sabiendo que, sin duda, pronto la iba a perder. Por fin aceptó su destino, cerró los ojos, se pasó los dedos por el pelo y se decidió a comenzar a hablar— Verás... Hay algo que no te he contado... Esa chica que has visto en la discoteca era Sonia, trabaja con mi hermano, la conociste un día comiendo juntos con él y Sara... Y... Ella y yo hemos tenido algo juntos hace poco...

   —¿Algo? ¿Qué significa algo?

   —Me he acostado con ella, Beatriz— Las palabras salieron rápidamente de sus labios, como si quisiera quitarse aquella pesada carga de encima cuanto antes. Poco a poco fue capaz de observar cómo el rostro de la que aún era su novia reflejaba asombro para después dar paso al dolor y, poco después, a la ira.

   —¿Una vez?— Preguntó entre dientes.

   —¿Qué?— Álex no esperaba esa pregunta, y, antes de ser capaz de contestar, la miró confundido.

   —Que si te has acostado con ella una vez o... varias— Beatriz odiaba sentirse así de traicionada, y aún odiaba más no poder fingir que la daba igual. Sus ojos se habían llenado de lágrimas y la voz le temblaba, pero no quería derrumbarse, así que luchó con todas sus fuerzas por no hacerlo.

   —Varias veces... Pero antes de nada te pido que me escuches...

   —¿Cuántas veces, Álex? ¿Cuándo ha sido? Oh, Dios...— Dijo empezando a entender todo lo que había ocurrido aún sin querer hacerlo— Cuando estabas tan ocupado con el trabajo... Me estabas engañando... Me has mentido todo este tiempo...— Beatriz se sentó en el sillón al sentir que las piernas le temblaban pero Álex permaneció de pie, inmóvil, sin saber muy bien qué podía hacer o decir para arreglar lo que había destruido sin estar seguro de si existía alguna posibilidad de poder hacerlo.

   —Sí, te he mentido. 

   —¿Por qué?

   —No lo sé, no puedo explicarlo... Simplemente, no pude controlarme... Sé que no es excusa pero es la verdad...

   Beatriz levantó la mirada hacia él mientras las lágrimas de sus ojos se derramaban al fin por sus mejillas. No podía creer aquello. Miraba a aquel hombre al que creía amar y no le reconocía. No sabía cómo afrontar aquella información. Su mundo se había terminado y ni siquiera estaba segura de cómo había ocurrido.

   —¿No... pudiste controlarte? ¿No te importó el daño que me harías, lo que significaría para nuestra relación...? ¿No pensaste en nada antes de actuar de esa forma...?

   —No, no es eso, joder. Mira, necesito que me escuches... Dame sólo un minuto...— Álex seguía intentando aclarar su mente, pero el alcohol no se lo estaba poniendo nada fácil.

   —No— La voz de Beatriz sonó rotunda en aquella ocasión y un sollozo se le escapó a traición de la garganta mientras intentaba poner en orden el caos de su pensamiento— No sigas hablando... Porque sé lo que vas a decir... Ya no me quieres, lo veo en tus ojos. Quieres dejarme y, ahora mismo, no creo que vaya a poder soportarlo...

   —Pero, ¿qué dices?— Álex levantó la voz ligeramente al escuchar aquellas palabras y se sentó de rodillas frente a ella. Aún no se atrevía a tocarla, pero le dolía no poder secarle las lágrimas que él mismo la había provocado. Nunca se había sentido peor en toda su vida— No quiero dejarte, Bea. Eres lo mejor que me ha pasado nunca... Todo lo contrario. Te estoy diciendo que lo siento, necesito que me perdones, por favor. Dime que puedes perdonarme y que todo va a volver a ser como antes. 

   Álex respiraba con dificultad y su forma de hablar era desesperada. Beatriz se dio cuenta de ello y levantó la mano para acariciarle la cara. 

   —Ojalá pudiera, pero no puedo— Dijo sin más— No puedo decidir nada ahora, no puedo pensar, no puedo ni siquiera respirar... Me falta el aire...— Beatriz comenzó a sollozar, odiándose a sí misma por no ser capaz de controlarse, demostrando a Álex que la situación la estaba superando.              

   —Mierda, no llores— Álex se armó de valor para tomar su cara entre las manos y limpiarle las lágrimas con los pulgares— Lo siento muchísimo, de verdad. Nunca te haría daño a propósito, lo sabes. No sé qué me ha pasado, pero no puedo perderte, por favor.  No puedo... estar sin ti. Eres lo mejor que me ha pasado... Me he portado como un cabrón, ya lo sé. Pero te pido que no me dejes, dame otra oportunidad... Sólo una más... No te arrepentirás, te lo prometo...— Álex la miró aterrado, pero la forma en que ella le miraba había cambiado. Ya no había amor en su mirada, sólo indiferencia. Todo había cambiado en unos minutos. Y sólo él tenía la culpa.

   —Álex, no puedo. De verdad que no... Siento que no te conozco. No puedo confiar en ti... Creía que me querías...

   —Y te quiero— Beatriz esbozó una triste sonrisa ante aquella afirmación.

   —Eso no es cierto. Si me quisieras jamás me habrías traicionado así...— Beatriz retiró la cara de sus manos y se levantó, mientras Álex se quedaba abatido mirando al suelo. Escuchó los pasos de aquella mujer que hasta hacía poco había sido toda su vida dirigirse hacia la puerta y sintió que se moría. Cuando al fin abrió para marcharse, supo que todo había terminado. Pero, armándose de valor, levantó la mirada para observar como le abandonaba.

   —Al menos, prométeme que lo pensarás— Murmuró haciendo que Beatriz dirigiera sus ojos hacia él de nuevo. Nunca antes le había visto así. Estaba destrozado— Por favor, cariño. Esperaré el tiempo que haga falta, pero piénsalo cuando estés más tranquila, ¿de acuerdo?

   Beatriz no pudo evitar asentir antes de salir por la puerta dejándole a solas con sus remordimientos.

   





 

   CAPÍTULO 4

 

   Cuando llegaron a casa, Sonia se sintió incómoda de verdad. Sara había sido educada con ella, pero podía ver que no la quería allí, y estaba segura de que David se iba a meter en problemas por ayudarla. Sin embargo, no pudo evitar quedarse. No soportaba la idea de estar sola aquella noche, y no conocía a nadie más allí con quien tuviera suficiente confianza como para pedirle algo como aquello, aunque a cada momento que pasaba se sentía más culpable. Había captado las miradas de confusión que Sara le había dirigido a David. Él no la había explicado nada concreto, pero Sara había visto el estado en el que ella se encontraba y estaba claro que sabía que algo grave había ocurrido. Estaba segura de que se lo explicaría cuando estuvieran a solas, pero aún así le agradecía que no lo hiciera delante de ella. No soportaba la idea de oír la explicación en voz alta, por más que reviviera de todos modos lo ocurrido en su mente a cada momento. 

   —Puedes sentarte— La voz de David era más suave de lo que la había oído jamás. Su voz siempre la había calmado, pero en aquel momento no podía dejar de temblar, no importaba cuánto intentara evitarlo— Voy a traerte unas mantas. Siento que no tengamos otra cama... 

   —No pasa nada. El sillón está bien— Replicó Sonia. No quería parecer una desagradecida después del gran favor que la estaba haciendo. Hubiera sido mejor si hubiera acompañado sus palabras con una sonrisa, pero no fue capaz. En lugar de eso, se abrazó con fuerza a sí misma, intentando calmar el frío que sentía incluso con la chaqueta de David aún sobre sus hombros. Era inútil que se abrigara, el frío provenía de dentro.

   David sacó unas mantas del armario y se las dio. Después se quedó mirándola preocupado. 

   —¿Estarás bien aquí sola? Podemos quedarnos un rato contigo si quieres...— David había intentado llevarla al hospital después de irse de allí, pero ella se había negado, alegando que no estaba herida. Tampoco había querido ir a la policía, algo en lo que David había sido especialmente insistente. Pero no sirvió de nada. Ella sólo quería olvidarlo todo.

   —No, de verdad, se me pasará. Mañana me sentiré mejor. Y, si lo necesito, puedo ponerme la tele. 

   —Como quieras— David seguía sin estar convencido, pero al final suspiró y pareció aceptar su decisión— Estoy aquí al lado si necesitas algo, no lo olvides.

   —No lo haré. Gracias por todo.

   —No tienes porqué darlas. Intenta dormir un poco, ¿vale?

   Después de aquella conversación, ambos se despidieron y David se dirigió a su habitación, donde Sara le esperaba con el ceño fruncido. Había querido ponerse el pijama, pero tenía una extraña sensación que la impedía moverse y no podía evitarlo. Algo iba mal, estaba segura. Cuando David entró y la vio sentada con el vestido aún puesto, se acercó a ella, intentando quitar importancia a aquella extraña situación.

   —Ven, te ayudo con la cremallera— Sugirió. Sara se levantó y se retiró el pelo de la espalda para facilitarle la tarea, y él desabrochó el vestido con facilidad— Ya está. 

   —David, ¿qué ha pasado? ¿Por qué está Sonia aquí?— Sara intentaba que no se diera cuenta de lo preocupada que estaba, pero por más que se empeñaba en ello, en aquel momento no pudo evitar mostrar su desesperación.

   —¿Podemos hablar de esto mañana, por favor? Estoy agotado...— David se dejó caer sobre la cama aún vestido y cerró los ojos, pero Sara no pensaba ponérselo tan fácil.

   —No, vamos a hablar ahora. Explícame qué ha pasado.

   —Vale— David se incorporó apoyándose sobre los codos y la miró, intentando buscar alguna fórmula para explicarle lo que había pasado de la forma más breve posible— Un tío ha intentado abusar de Sonia esta noche en un callejón... Si yo no llego a aparecer, no sé que hubiera pasado...

   —¿Cómo dices?— Sara se quedó perpleja. Sabía que algo había ocurrido, pero lo máximo que su mente había imaginado era un robo, así que la noticia la dejó ensimismada un momento— Pero... ¿Está bien? ¿Le conocía?

   —No creo que le conociera, pero sí, está bien... Bueno, aún está muy asustada, pero físicamente no la ha pasado nada... 

   Sara se quedó un momento pensando en silencio. Lo sentía por Sonia, y mucho, pero no podía evitar querer que esa mujer se alejase de David lo antes posible. De algún modo, la percibía como a una amenaza y no lo podía evitar.

   —Sólo se quedará esta noche, ¿verdad?— Preguntó al fin.

   —Sí, sólo esta noche. Lo siento, pero me pidió que no la dejara sola y no podía dejarla tirada en ese estado... Tienes que entenderlo...

   —Lo entiendo...— Sara no mentía. Comprendía el motivo por el que estaba allí, aunque siguiera sin estar de acuerdo. Suspiró y terminó de cambiarse para meterse con David en la cama. Cuando se tapó con la colcha y se puso de espaldas a su novio, éste la cogió del brazo.

   —No te habrás enfadado...

   —No, ya te he dicho que lo entiendo. Es tarde, vamos a dormir. Hasta mañana— El tono de voz de Sara era demasiado duro como para que David fuera capaz de creerla del todo, pero no tenía fuerzas para seguir hablando, así que asintió y, poco después, ambos cayeron rendidos en un profundo sueño.

   A la mañana siguiente, cuando David se despertó, Sara aún seguía dormida, así que se levantó con cuidado para no despertarla y salió de la habitación. Le reconfortó ver que Sonia parecía estar mucho mejor. Su cara ya no estaba demacrada, parecía haber vuelto a recuperar el color, y ya no temblaba. Se había levantado y estaba doblando las mantas que él la había prestado para dormir aquella noche.

   —No tienes por qué recoger, puedo hacerlo yo— La voz de David la sobresaltó, pero pronto esbozó una pequeña sonrisa. Era agradable darse cuenta de que era capaz de sonreír de nuevo.

   —Es lo menos que puedo hacer. Muchas gracias por todo. 

   —Olvídalo, en serio ¿Quieres desayunar?— Preguntó David correspondiendo su gesto alegre.

   —No, no te preocupes. Me voy a ir, no quiero molestaros más. 

   —Sonia, ya te lo dije ayer, no molestas— David seguía intentando convencerla, sin suerte. 

   —Lo sé, pero es mejor que me vaya. Ya me siento bien... No tiene sentido que me quede más tiempo...— Sonia dejó las mantas dobladas sobre el sillón y se acercó a David para darle un abrazo a modo de despedida. Se había portado como un buen amigo a pesar de todo lo que había pasado entre ellos, y no podía evitar sentir un cariño aún más especial por él. Cuando le soltó se dirigió hacia la puerta, pero antes de abrir, se volvió a mirarle —Sólo una cosa más. 

   —Dime— David levantó la mirada de su desayuno para observarla a la espera de lo que fuera a pedirle.

   —No le cuentes nada de esto a Álex...

   —Pero, Sonia...

                 —No— Le interrumpió decidida— No quiero que le digas nada, en serio. Además, no ha pasado nada... No merece la pena preocuparle... Ya me siento bien... Prométeme que no le dirás nada.

   David la miró un momento en silencio. No le parecía bien ocultarle aquello a su hermano, incluso siendo consciente de que no sabía qué pasaba entre ellos con exactitud, pero al final asintió, sabiendo que, en ese caso, él no era el indicado para tomar aquella decisión.

   —De acuerdo, te lo prometo.

   Al escuchar aquellas palabras, Sonia sonrió y se marchó satisfecha. Lo último que quería era que Álex sintiera lástima por ella cuando todo había acabado entre los dos. No había opción, no lo iba a permitir.

   Sara se levantó aquella mañana algo más tarde de lo usual. Cuando David la vio aparecer al fin en el salón, después de haber desayunado y haber hablado con Álex por teléfono sin mencionar el problema de Sonia tal como había prometido, se puso en pie con una sonrisa para darla un beso.

   —Buenos días— La dijo con suavidad.

   —Buenos días ¿Sonia se ha ido ya?

   —Sí, dijo que ya estaba mejor y no ha querido quedarse... Espero que fuera verdad.

   —Y yo— Sara se quedó un momento pensativa mientras echaba el café en la taza y se sentaba frente a David. Después emitió un largo suspiro— Hay algo que no te he dicho porque... No sé cómo hacerlo... Verás... Ayer me encontré con Jaime en la discoteca...

   David levantó la vista de repente y la sonrisa desapareció de sus labios antes de que fuera consciente de ello.

   —¿Jaime?¿Quieres decir tu ex?

   —Sí, el mismo. Ha venido por un congreso y estuvimos hablando... Me ha pedido que cenemos esta noche juntos... No sabía cómo decírtelo...

   —¿Qué?— David levantó la voz sin darse cuenta— Supongo que le dijiste que no...

   —¿Cómo iba a hacer eso? Es mi amigo, no tengo porqué ser maleducada con él, siempre se ha portado bien conmigo... Y sólo vamos a cenar, nada más.

   —Nada de eso. Tú no vas a ninguna parte con él.

   —Claro que sí. Haré lo que quiera, es decisión mía, no tuya...— Sara había empezado a enfadarse en ese instante mientras David había llegado al grado máximo de furia que había sentido jamás.

   —Sara, no quiero que vayas a ninguna parte con él. Ahora estás conmigo.

   —Lo sé, pero sólo vamos a salir como amigos...

   —Eso no es cierto y lo sabes... Él es tu ex... Además, si sólo fuérais amigos no hubieras quedado con él a solas— David la miró durante unos segundos antes de continuar— Lo estás haciendo para vengarte de mí... Porque Sonia se ha quedado aquí a pasar la noche...

   —No digas tonterías, eso no tiene sentido... Entiendo que Sonia se quedara, eso no tiene nada que ver...

   —Entonces, ¿por qué? ¿Por qué me estás haciendo esto, joder? Debe de haber algún motivo...— No tuvo que reflexionar demasiado para llegar a una conclusión— Es por lo que pasó la otra vez, ¿verdad? Por lo de Míriam... No puedo creerlo... Después de tantos años aún me sigues guardando rencor... 

   —No es eso, confío en ti, y el pasado está olvidado... No sé por qué tienes que sacar ahora ese tema...

   —Sí, claro que lo sabes— David seguía gritando desesperado. La noticia le había pillado por sorpresa y no fue capaz de afrontarla demasiado bien— Quieres seguir torturándome por lo que te hice... No te bastó todo el daño que me hiciste, aún quieres más... ¿Hasta cuándo va a durar esto? ¿Cuánto más voy a tener que aguantar? ¿Cuándo vas a sentirte satisfecha de una puta vez, joder?

   —David, no lo entiendes...

   —Claro que lo entiendo... Lo entiendo muy bien— Gritó mientras cogía la chaqueta.

   —Sólo vamos a cenar, ¿vale? No voy a hacer nada con él... Confía en mí...— Sara intentó hacerle entrar en razón por última vez sin conseguirlo. David se puso la chaqueta y la miró con desprecio antes de salir.

   —Haz lo que quieras... Ve y fóllatelo, así estaremos en paz y yo dejaré de ser el malo por fin... Puedes hacer lo que te de la gana, pero te aseguro que yo no me voy a quedar aquí para verlo— Y con aquellas palabras, David cerró la puerta con un fuerte golpe, dejando a Sara petrificada sin saber qué hacer a continuación.

   





 

   CAPÍTULO 5

 

   David no estaba seguro de adónde se dirigía, pero sus piernas se movían con rapidez, como si de algún modo lo supiera, aunque no fuera de forma consciente. Continuó andando sin rumbo fijo durante unos minutos hasta que, al fin, se decidió a detenerse. Apoyó una mano sobre la pared y se quedó mirando el suelo, intentando reflexionar, luchando por controlar el dolor y la ira que sentía por dentro. Sara no le había perdonado, no sabía cómo podía ser tan ingenuo como para haber creído que había sido así. En realidad, la conocía. Ni siquiera estaba seguro de que fuera a perdonarle en algún momento. Había intentado creer que, después de lo mal que se lo hizo pasar, lo había superado, pero tenía claro que su empeño en ir a cenar con Jaime, aquel hombre perfecto que siempre la trató con respeto y la hizo más feliz de lo que él podría hacerla jamás, probaba que no era así. Sin embargo, daba igual. Todo daba igual porque en el fondo la entendía. Él nunca sería perfecto, ni siquiera bueno. Él nunca podría llegar a compararse con alguien como Jaime, ni en el ámbito profesional ni en el personal. Por ese motivo sentía que necesitaba mantener a Sara alejada de él. No podía permitir que ella se diera cuenta de que él la convenía mucho más, porque entonces le abandonaría de nuevo. Sin embargo, ella nunca había aceptado órdenes de nadie, ni siquiera de él, y no iba a poder evitar que le viera aquella noche ¿Qué iba a pasar? ¿Seguiría queriendo estar con él después de hablar con Jaime? No le cabía duda de que Jaime quería intentar algo, si no no la hubiera invitado a cenar a solas, por más que ella lo negara al ser tan ingenua, y no podía soportar pensar en ello. La duda le estaba destruyendo por completo. Pronto decidió sentarse en el suelo para reflexionar acerca de cuál iba a ser su próximo movimiento. Lo primero que le vino a la cabeza fue el alcohol... Esa había sido siempre la solución a sus problemas en el pasado, aunque ya hacía bastante tiempo de eso. Sin embargo, supuso que no sería buena idea. Si lo que quería era mantener a Sara a su lado tenía que comportarse. Llegar a casa borracho aquella noche sólo serviría para que Jaime ganara puntos a su costa, y no podía permitirlo. Sabía que lo más probable era que perdiese aquella batalla, pero al menos iba a luchar con todas sus fuerzas para evitarlo. Así, si ella acababa eligiendo a Jaime, él tendría la conciencia tranquila sabiendo que hizo todo lo que pudo para que no fuera así. Estaba claro que necesitaba otro plan... Lo único que se le ocurrió fue ir a hablar con alguien para desahogarse... Quizá con su hermano, pero pronto se dio cuenta de que él no le entendería, nunca lo hacía. Eran demasiado distintos y siempre apoyaba a Sara en los conflictos. En ese momento, en cambio, necesitaba que alguien le entendiera y apoyara a él. Mientras se sujetaba la cabeza con las manos, la imagen de Sonia vino a su mente. Ella le apoyaría, estaba seguro. Sólo necesitaba hablar con ella un rato y volvería con Sara más tranquilo para afrontar lo que tuviera que pasar. Sacó el móvil y la llamó. Sonia contestó claramente sorprendida, pero no tuvo ningún reparo en decirle dónde vivía y le aseguró que no había ningún problema en que la visitara. Así que, sin más dilación, se dirigió a su casa. 

   Vivía en un barrio bastante bonito. Era un residencial muy nuevo con pisos muy altos. Ella vivía en el piso noveno de uno de los edificios más céntricos. El portal era bastante lujoso, grande y con un par de sillones y una mesa de cristal en el descansillo. Debían de tener portero físico, porque podía ver su pequeña oficina nada más entrar, aunque en aquel momento no estaba allí. Cuando por fin llegó frente a su puerta, se resistió a llamar. Fue en ese momento cuando empezó a pensar que quizá no fuera buena idea. Él estaba dolido y ella sentía algo por él, pero pronto decidió que no tenía otra opción y llamó al timbre. Sonia abrió la puerta en pocos segundos y le recibió con una amplia sonrisa.

   —Hola, no te quedes ahí parado, pasa— Dijo al ver que David se había quedado paralizado mirándola inseguro.

   —Gracias— Contestó él. Sonia se sentó en el sillón esperando que él hiciera lo mismo. Poco después, tomó asiento junto a ella. 

   —Bueno, ¿qué ha pasado? Pareces triste...— Sonia decidió que lo mejor era ser sincera. David tenía un aspecto espantoso, y no pensaba fingir que no lo había notado. Sabía que si había ido a visitarla era porque algo estaba pasando.

   —No sé cómo empezar...

   —¿Es por Sara?— Sonia hizo aquella pregunta muy seria. En realidad, sabía que era así. Le conocía y, viendo lo afectado que parecía, estaba segura de que ella era el motivo. David suspiró antes de contestar.

   —Sí, es por Sara.

   —¿Ha sido por mi culpa?— Sonia pronunció las palabras casi sin aliento. Por más que quisiera que David rompiera con Sara y volviera con ella, no quería que el motivo fuera que David se había sentido obligado a dejarla pasar la noche en su casa. Eso no sería justo, y, de ser así, estaba dispuesta a ir a hablar con Sara si era preciso. No iba a permitir que un acto de bondad como el que tuvo David aquella noche tuviera un desenlace tan desastroso.

   —No, no ha sido por tu culpa... Es culpa mía...— Contestó él apoyando la espalda y la cabeza en el respaldo del sillón antes de cerrar los ojos con fuerza. Ya no podía continuar negando la realidad. Era él quien había destruido su relación y lo sabía. No podía seguir culpando a otras personas de algo de lo que él era el único responsable. 

   —¿Por qué? ¿Qué has hecho?

   —Es largo de contar.

   —No pasa nada, tengo tiempo...— Replicó Sonia con tranquilidad. Sabía que si había ido hasta allí era porque necesitaba consejo, así que se quedó mirándole con toda la calma que fue capaz de reunir, intentando darle el tiempo que necesitara para empezar a hablar. Momentos después, David se decidió por fin a hacerlo.

   —Sara fue mi primer amor, mi primera novia, y supongo que también será la última... Quiero decir, que nunca he podido salir con ninguna otra chica después de ella, simplemente, no deseo a ninguna otra...— Sonia bajó la vista claramente afectada por aquel comentario y David entendió aquel gesto. Se pasó los dedos por el pelo en un gesto de frustración y arrepentimiento pero pronto decidió continuar— Bueno, supongo que ya has cogido la idea. El caso es que yo antes me llevaba bastante mal con mi familia... Discutíamos mucho y...              

   —¿Por qué?— Sonia quería entenderle, y nunca la había hablado de su pasado antes, lo único que sabía era lo que vagamente la había explicado su hermano, así que decidió que aprovecharía aquella oportunidad para preguntar todo lo que pudiera. Por fin, iba a abrirse a ella. No podía creerlo.

   —Porque me habían mentido toda mi vida... Verás, yo... Soy adoptado... Y por cosas de mi pasado que ahora no vienen a cuento tenía algunos problemas para controlar mi ira... Bebía mucho... No sé, supongo que era un poco... difícil...

   —Vaya, ¿en serio?— Sonia observó perpleja cómo David asentía. Siempre había sabido que David no era ningún santo, pero tampoco pensó que hubiera sido tan problemático— ¿Y sabes algo de tus padres biológicos?

   —Poca cosa...— David miró a Sonia pensando en cómo evitar responder a aquello, y decidió que aquella evasiva era la mejor forma. No iba a contarle nada acerca de sus padres biológicos. Eso le obligaría a recordar viejas heridas demasiado dolorosas— El caso es que una noche tuve una bronca muy fuerte con mi familia y me fui de casa... Me emborraché y fumé demasiado, supongo y... Acabé liándome con otra...

   —¿Qué?— Sonia no pudo evitar levantar la voz en aquel momento. Había imaginado muchas cosas, pero que hubiera sido infiel no era una de ellas— ¿Estás hablando en serio?

   —Sí, muy en serio. En realidad, no sabía lo que estaba haciendo... Estaba demasiado bebido y... Jodido, supongo... Pero a ella la dio igual. Ni siquiera me escuchó. Me abandonó y se marchó sin ni siquiera despedirse. Me costó sangre, sudor y lágrimas conseguir que volviera conmigo. Cuando volví a encontrarme con ella estaba saliendo con otro, un médico del hospital que es algo mayor que ella, pero tiene mucho prestigio en su trabajo y es perfecto... Mucho mejor de lo que yo seré nunca... 

   —Eso no es verdad, David— David la miró incrédulo mientras esbozaba una pequeña sonrisa— Sí, sé que no le conozco, pero nadie es mejor que tú, de eso estoy segura— David sonrió de nuevo. No entendía cómo Sonia podía seguir teniendo aquella imagen de él, incluso después de lo que la acababa de contar. En cualquier caso, sus palabras le halagaron y aliviaron algo del terrible dolor que sentía en su pecho.

   —Gracias, necesitaba oír eso, aunque no sea cierto...— Sonia fue a hablar pero David la interrumpió, a sabiendas de que iba a insistir en algo que él no iba a soportar oír. Él no era mejor que Jaime, ni siquiera era bueno, y que ella se lo dijera no ayudaba en nada, así que continuó con su explicación sin darla opción a rebatirle nada más— La cuestión es que ayer se encontró con él mientras yo estaba contigo, y me lo ha dicho esta mañana... Han quedado para ir a cenar juntos esta noche... Solos... Y...

   —Tienes miedo...— Sonia terminó la frase por él, a sabiendas de que él no iba a ser capaz de hacerlo. 

   —Sí, supongo que sí...— Admitió. 

   —Crees que vas a perderla... Es normal... Pero hay algo que no entiendo, David.

   —¿El qué?

   —Ella ya estuvo con él una vez, y, si no he entendido mal, le dejó por ti, ¿es así?— David asintió, sin saber adónde quería ir a parar ella— Pues si ya tuvo la oportunidad de estar con él en el pasado y, por muy perfecto que tú creas que es, acabó dejándole por ti a pesar de todo el daño que le habías hecho, ¿qué te hace pensar que ahora va a preferir estar con él? Ya tuvo su oportunidad y tomó una decisión, ¿qué ha cambiado?

   David la miró confuso un momento. O se estaba volviendo loco o aquel razonamiento tenía bastante sentido...

   —No lo había pensado así...— David esbozó una triste sonrisa cuando se dio cuenta de que haber ido a hablar con Sonia había sido una gran idea, pese a sus dudas iniciales. Se estaba empezando a convertir en una gran amiga. Una de las mejores que había tenido jamás y, por un momento, deseó no perderla nunca. 

   Poco a poco aquella conversación dio lugar a las risas y los recuerdos del pasado. Sonia parecía muy animada. Le explicó que había superado lo que ocurrió la noche anterior, aunque no podía evitar sentir algo de miedo de tener que volver sola a casa cada día después del trabajo, y David se ofreció a acompañarla, dado que ambos tenían claro que su hermano no iba a hacerlo. Sonia se decidió a explicarle lo que había pasado entre Álex y ella y David la escuchó con toda la comprensión de la que fue capaz, evitando juzgarles a ninguno de los dos. Por supuesto, ella omitió que el origen de su relación fue un plan para acercarse a él, eso no la hubiera ayudado en absoluto, pero en general fue bastante sincera. Luego le invitó a comer con ella y cuando terminaron de hablar ya era de noche. A las once y media David se levantó, sabiendo que debía volver a casa, aunque aún algo asustado por lo que podía conllevar, y Sonia le siguió con naturalidad.

   —Muchas gracias por todo, Sonia. Eres una buena amiga— Murmuró David ya en la puerta a modo de despedida.

   —De nada. Después de lo que hiciste por mí ayer era lo menos que podía hacer... La verdad es que te debo mucho...

   —No me debes nada— La interrumpió David mirándola a los ojos fijamente. Se habían quedado a un paso de distancia. Sus rostros estaban tan cerca que casi podían sentir el aliento del otro. Hubo un silencio bastante largo antes de que David se decidiera por fin a hablar de nuevo— Bueno, tengo que irme ya... Es tarde y aún tengo que hablar con Sara... Si es que ha vuelto...

   —Claro, lo entiendo— Sonia observó cómo David se daba la vuelta para abrir y bajó la vista antes de volver a fijarla en él de nuevo.

   —David...— Masculló insegura.

   —Dime— David se volvió y se quedó mirándola un momento en silencio hasta que se decidió a hablar. 

   —Quería decirte que... Si algún día Sara y tú rompéis, yo seguiré aquí. Te quiero, tienes que saberlo. Siempre estaré esperándote, no lo olvides.

   David suspiró tras oír sus palabras. Había esperado algo así durante todo el día, y, aunque tarde, había llegado.

   —Mira, Sonia...— Dijo al fin acercándose a ella de nuevo— No quiero hacerte daño, de verdad. Pero tengo que ser sincero. Yo quiero a Sara, nunca la dejaría, jamás. Y no podría vivir sin ella. Es el amor de mi vida, y pase lo que pase, la querré siempre... Incluso aunque ella me dejara, la seguiría esperando el tiempo que fuera necesario, toda la eternidad si no hubiera otro remedio... Así que no deberías seguir esperando algo que nunca va a suceder... Estás perdiendo el tiempo...— David se dio la vuelta para marcharse al fin, pero Sonia aún tenía algo que decir.

                 —Olvidas que ella podría hacer algo imperdonable, como acostarse con Jaime esta noche, por ejemplo...— Le dijo  con convicción. David se dio la vuelta y la miró esbozando una sonrisa.

   —Eso no es imperdonable, Sonia.

   —¿Quieres decir...? ¿Que aún así no la dejarías?

   —Sí, eso quiero decir— Confirmó David con seguridad— No la dejaré nunca, pase lo que pase, haga lo que haga... Simplemente, no puedo vivir sin ella... Sé que es difícil de entender, pero es la verdad— Se quedó mirándola un momento y después se despidió— Cuidate. Te veo mañana— Y, dicho esto, se dio la vuelta de nuevo y emprendió el camino de regreso a su casa, dejando a Sonia tan desconcertada que tardó un rato cerrar la puerta.

   





 

   CAPÍTULO 6

 

   Cuando llegó a casa aquella noche, Sara aún no había vuelto. Eran casi las doce, así que supuso que no era una buena señal, pero era consciente de que no debía llamarla, así que se sentó en el sillón, se abrazó una mano con la otra con los codos apoyados en las rodillas y se dispuso a esperar su llegada con toda la paciencia que fue capaz de reunir. 

   Casi una hora después, la puerta se abrió y entró Sara. Él continuaba sentado en el sillón aún con los codos apoyados en las rodillas mirando el suelo y únicamente levantó la vista hacia ella, sin saber muy bien qué hacer o decir. Era muy tarde, lo que no auguraba nada bueno, pero, por primera vez, iba a controlar su ira. Iba a demostrarla que podía llegar a ser lo que ella necesitaba y merecía. Nunca llegaría a ser tan perfecto como Jaime, pero haría todo lo que fuera necesario para estar con ella. 

   Sara se acercó a él y se sentó a su lado.

   —Hola— Dijo con una pequeña sonrisa en los labios mientras se acercaba para darle un beso en la mejilla, esperando que él no se apartara. Por suerte, no lo hizo.

   —Hola, es un poco tarde...— Comentó intentando que pareciera un comentario casual, y no como si se estuviera consumiendo por dentro, que era lo que de verdad sentía. Sara asintió quedándose seria de nuevo.

   —Lo sé— Admitió bajando la mirada— ¿Ya no estás enfadado conmigo?

   —No... No estaba enfadado, Sara. Estaba...— David se interrumpió antes de continuar. Lo que le ocurría era que estaba herido y asustado, más de lo que recordaba haberlo estado nunca, pero no era capaz de explicárselo, así que decidió cambiar de tema— Es igual ¿Lo has pasado bien?

   —Sí, muy bien...— Sara acompañó las palabras con un gesto serio que parecía contradecirlas— La verdad es que he echado de menos a Jaime... Y esta noche...

   —No, no quiero saberlo, Sara— David la interrumpió impidiendo que continuara. Su voz sonaba agotada pero tan suave como el terciopelo— No quiero saber qué ha pasado entre vosotros. Sólo necesito saber si aún me quieres.

   Sara le miró perpleja antes de contestar.

   —Aún te quiero, David. Te he querido durante toda mi vida y siempre lo haré, pase lo que pase. No tienes de qué preocuparte. Entre Jaime y yo no ha pasado nada. Hemos hablado como amigos, eso es todo. Hemos recordado viejos tiempos... Le he hablado de mi trabajo en el hospital y... De ti... De lo feliz que soy contigo y se ha alegrado mucho por mí, en serio. Él ha conocido a otra chica y también parece bastante feliz. 

   David no se había dado cuenta, pero había estado conteniendo la respiración desde que ella había llegado aquella noche y, por fin, tras escuchar aquellas palabras, fue capaz de volver a respirar de nuevo. No pudo evitar estrecharla entre sus brazos con fuerza mientras la acariciaba el pelo.

   —Dios, no sabes cuánto me alegro...               Creí que te perdía otra vez...

   —Pues no es así. Ya te dije que tienes que confiar en mí...

   —Lo sé, lo siento. No volverá a ocurrir, princesa. Te quiero tanto...

   —Y yo a ti...— Murmuró Sara antes de soltarle al fin— Bueno, ¿y tú dónde has estado?

   —Por ahí, ya sabes... Me he dado una vuelta y luego he ido a casa de Sonia...

   —¿De Sonia? ¿Quiéres decir que has estado en casa de tu ex? ¿Has pasado con ella todo el día?— Sara se sorprendió a sí misma al darse cuenta de cómo los celos se habían apoderado de ella en cuanto había escuchado aquellas palabras. Era curioso que, después de exigirle a él confianza, ella sintiera una furia tan absoluta por algo que ella misma había provocado.

   —No es mi ex, tranquila, y no ha pasado nada. Hemos estado hablando, eso es todo. Estaba muy preocupado por ti y necesitaba desahogarme... Y Álex no es muy objetivo, así que no era una buena opción...

   —¿Seguro que no ha pasado nada?— Preguntó Sara intentando calmarse.

   —Seguro... Ya te lo he dicho, y no me gusta que dudes de mí. 

   —No dudo de ti, te creo. Pero necesitaba oírlo otra vez...

   —Pues ya lo has oído— David la observó con los ojos ardiendo de deseo— Ya es tarde, ¿qué te parece si vamos a la cama? 

   —Me parece perfecto. 

   David dirigió a Sara a la habitación y, tras, desabrocharla el vestido, la desnudó y la tumbó en la cama. Sara le miraba fascinada, impaciente por sentirle dentro de ella, pero David tenía otros planes. Quería que aquella noche fuera lento, mucho más lento de lo usual, así que se sentó a su lado y comenzó a besarla con dulzura. Luego acarició todo su cuerpo mientras la besaba el cuello. Poco después su boca comenzó a bajar por su estómago hasta llegar a su sexo. Aunque nunca había probado a ninguna otra mujer de ese modo, le encantaba sentirla a ella. Su humedad le excitaba más de lo que podía explicar, y los movimientos que la provocaba, los gemidos de placer que emitía mientras se deshacía entre sus brazos le obsesionaban en todo momento. Sabía que haría cualquier cosa por ella, lo que fuera necesario. No podía negar que las palabras que le había dicho a Sonia habían tenido el objetivo de disuadirla en su empeño por conseguirle, pero también eran ciertas. Nunca dejaría a Sara y haría lo que fuera necesario para no alejarla de nuevo de su lado. Cuando Sara se corrió con tanta fuerza que incluso pudo sentir cómo temblaba, David se acercó a ella sonriendo, apartando el pelo de su precioso rostro angelical. Era maravilloso ver cómo seguía entregándose a él por completo, y no podía evitar desearla a cada momento. Durante unos minutos, Sara se concentró en realentizar su respiración mientras él la observaba maravillado. Cuando por fin fue capaz de abrir los ojos, David la sonrió con dulzura.

   —¿Todo bien por ahí?

   —Sí, muy bien...— Consiguió articular con dificultad— Me has hecho sentir muy bien... Te quiero tanto...

   —Y yo a ti, princesa— David se acercó y la dio un beso en la frente. Sara estaba más que satisfecha, pero no iba a permitir que aquella noche terminara así. Se incorporó hasta quedarse sentada y se apartó el pelo de la cara mientras sonreía.

   —Ahora vamos a ocuparnos de ti...— Dijo con picardía mientras le obligaba a tumbarse, se sentaba sobre su estómago y le sujetaba las manos por encima de la cabeza. David la miró y no pudo evitar sonreír, incrédulo. 

   —Soy todo tuyo, preciosa— Bromeó. 

   —Lo sé. Siempre serás mío, sólo mío...— Le susurró en el oído. Poco después, ante su sorpresa, se levantó para sentarse a su lado sus pequeñas manos se dirigieron al cinturón de sus pantalones, se lo desabrochó con rapidez y finalmente se concentró en el botón y la cremallera. David la miraba entretenido hasta que sintió cómo se introducía su miembro en la boca, tan profundo que podía sentir el fondo de su garganta. 

   —Dios...— Gimió inspirando el aire de repente sin poder evitarlo. Sara continuó succionando hasta que notó que estaba a punto de terminar. Pero no iba a permitirlo, tenía otros planes para él. Sacó su pene de la boca y se sentó sobre él, introduciéndoselo lentamente— Joder...— Le escuchó murmurar. Sara empezó a moverse cada vez más rápido ante la atenta mirada de David, que la observaba como si fuera una diosa. Le deslumbraba, le volvía loco, pero, sobre todo, la adoraba por encima de todo y de todos. Mientras se derramaba en su interior supo que seguirían juntos siempre. No había otro remedio. Y aquel pensamiento calmó su mente inquieta cuando ella se tumbó sobre él abrazándole. Aquella noche durmieron desnudos, piel con piel, sabiendo que nada podría nunca interponerse entre ellos.

   





 

   CAPÍTULO 7

 

   Aquel domingo estaba siendo más duro de lo que esperaba. Álex se había levantado más tarde de lo que recordaba haberlo hecho en años, no tenía hambre pero se había obligado a sí mismo a desayunar unas sobras de pizza que tenía en el frigorífico que por poco había acabado vomitando y tenía la tele encendida, aunque apenas la miraba. Sólo quería escuchar alguna voz a su alrededor, para no sentirse tan solo, y, sobre todo, para no pensar en ella. Con sus errores había perdido todo lo que había querido en su vida. Había perdido a quien siempre había considerado el amor de su vida, Beatriz, la mujer más maravillosa que había conocido, y también a Sonia, a quien no podía evitar seguir echando de menos, con la diferencia de que Sonia nunca fue suya en absoluto. Era duro aceptar que ella nunca había sentido nada por él, pero debía hacerlo porque así era. No entendía por qué motivo ella se había empeñado en seguir con aquel juego, quizá porque tenía novia y era un reto, quizá porque quería dar celos a su hermano... Daba igual, nunca tendría valor suficiente como para enfrentarse a ella y preguntarle sus dudas directamente, así que seguiría ignorándolo. Estuvo a punto de llamarla varias veces, pero no fue capaz, y cada vez que intentaba pensar en Beatriz el dolor que sentía era tan fuerte que ni siquiera era capaz de levantar el teléfono. Lo único que le quedaba eran los recuerdos. Recordaba bien la primera vez que cenó con ella. Sus ojos brillantes mostraban verdadera adoración por él, algo que le sorprendió bastante después de lo que había tenido que insistir para conseguir su primera cita. Aquello le había dado esperanzas. Recordaba la primera vez que la hizo el amor, lenta y suavemente, venerando cada centímetro de su cuerpo, deseando hacerla feliz por encima de todo. Todo era tan diferente con Sonia... En ella nunca vio nada en sus ojos salvo, quizá, frialdad e indiferencia, y, en algunas ocasiones, deseo. Nunca pudo resistirse a ella, pero estaba claro que ella sí podía resistirse a él. Lo dejó claro el día anterior, cuando fue capaz de ir adonde él la había indicado que estaría aquella noche sólo para hacerle daño... Sabía que él iba a ir allí con su hermano y su novia, sabía que todo entre ellos había acabado, pero nada de eso la importó. Fue capaz de aparecer y ponerse a bailar con otros hombres a los que, incluso, besó sin pudor delante de él, y además disfrutó viendo cómo él sufría al observarlo en silencio ¿Qué esperaba? ¿Que él estallase delante de su novia y tuviera que dar explicaciones? ¿Que su novia sospechase y hacerle aún más daño cuando, después de confesar, le abandonase? Sí, estaba claro que ese había sido su plan desde el principio, y no cabía duda de que constituía una venganza, aunque no entendía muy bien el motivo que la había llevado a ello. Posiblemente porque hirió su orgullo cuando la dejó... Aunque, en el fondo, nunca habían estado juntos. En realidad, lo suyo había sido sólo sexo, sin embargo no podía negar que por parte de él había algo más, y había permitido que ella lo explotase para divertirse y, al final, había destrozado su relación, la única que tenía algún futuro, por alguien que no merecía la pena. Estaba claro que la había salido bien la jugada. A él, sin embargo, no le había ido tan bien. No había conseguido nada y había perdido lo poco que tenía en su vida que mereciera la pena. Había sido sólo una vez... Sólo una que había intentado dejarse llevar, olvidando lo que estaba bien y lo que estaba mal, haciendo simplemente lo que le apetecía, y su decisión le había conducido a la más absoluta soledad. Sin embargo, estaba seguro de que a Sonia aquello no la preocupaba. Aquella noche se habría ido con alguno de los moscones con los que bailaba y, seguramente, en ese momento ni siquiera se acordaba de su nombre. Y mientras él estaba allí, solo y hundido, sin ganas de nada, ni siquiera de ver o hablar con nadie. Sólo deseaba poder borrar lo que había hecho, todos los errores que había cometido, pero no era posible. 

   Después de comer intentó llamar a Beatriz de nuevo, para ver si había alguna mínima posibilidad de que le perdonara. Sabía que le había dicho que lo pensaría, pero en el fondo suponía que no era así, sólo lo hizo porque le vio destrozado. La había traicionado de la forma más ruin que podía imaginar, y no era propio de él comportarse de ese modo. Intentaba pensar que todo había sido culpa de Sonia, que ella le había manipulado, pero sabía que no era del todo cierto. Él había tomado una decisión, que había resultado ser errónea, pero sin duda era lo que quería hacer en aquel momento. Tenía que aceptar las consecuencias de sus actos, por duras que fuesen, y lo sabía, así que volvió a dejar el móvil en la mesilla y se dejó caer en la cama, poniendo el brazo sobre sus ojos para intentar evitar la escasa luz que entraba por la ventana a través de la oscura cortina. Lo único que deseaba era olvidar todo lo que había pasado. No soportaba el dolor y mucho menos el saberse único responsable del mismo. Mientras se regocijaba en su propia tristeza, sin darse cuenta, el agotamiento que sentía se apoderó de él y pronto se quedó profundamente dormido.

   Un ruido ensordecedor le despertó de repente. Abrió los ojos con rapidez y observó la oscuridad que le rodeaba. Encendió la lámpara y, poco a poco, los colores y formas de su habitación cobraron vida a su alrededor. Pestañeó un par de veces y se incorporó sobre los codos. El ruido de antes volvió a sonar, pero esta vez identificó que era el timbre de la puerta, así que se levantó llevándose la manta consigo, que utilizó para cubrirse los hombros y, sin ganas, se dirigió a ver quién era mientras se restregaba los ojos. Cuando por fin abrió no pudo dar crédito a lo que veía. Beatriz estaba frente a él. Su imagen no estaba tan cuidada como le tenía acostumbrado pero de igual forma estaba preciosa. Al verle, sus ojos se abrieron más de lo normal mostrando su sorpresa y se mordió el labio. A juzgar por aquella reacción, estaba claro que su aspecto era horrible. Álex intentó hablar, pero las palabras no salieron de su boca. Observó como Beatriz tragaba saliva con dificultad y se quedó esperando una explicación en silencio.

   —Hola, Álex ¿Puedo pasar?— Preguntó Beatriz al fin. Álex consiguió reaccionar al escuchar aquella pregunta y asintió varias veces.

   —Claro, pasa— Se retiró de la puerta para permitirla la entrada y después cerró, quedándose frente a ella observándola como si fuera un fantasma. Por un momento, dudó si seguía durmiendo y todo aquello no era más que un sueño. Si era así, esperaba no despertarse nunca.

   —He venido porque... He estado pensando en lo nuestro... 

   —¿De verdad?— Álex estaba más sorprendido de lo que nunca había estado, pero decidió escuchar lo que Beatriz tenía que decir. Necesitaba oír cuál era el motivo de su visita.

   —Sí... Yo... Te echo de menos, Álex— Los ojos se la llenaron de lágrimas al decir aquellas palabras y un sollozo se la atragantó en la garganta. Álex deseaba con todas sus fuerzas acercarse a ella para abrazarla, y secar las lágrimas que corrían por sus mejillas con sus besos, pero sabía que no podía hacerlo. No sería correcto después de todo lo que había pasado, y lo más probable era que, si lo intentaba, ella le rechazara.

   —Yo también te echo de menos— Murmuró avergonzado sin saber qué más podía hacer— No sabes cuánto siento lo que ha pasado... Daría lo que fuera por poder borrarlo, pero no puedo...

   —Lo sé— Beatriz se secó las lágrimas con el dorso de la mano y respiró hondo, intentando calmarse, para poder hablar de nuevo— Tengo que ser sincera. No sé si que lo sientas es suficiente, Álex. Sé que estás arrepentido y que me quieres... Pero no sé si eso será bastante para que pueda perdonarte.

   —Lo entiendo— La voz de Álex sonó tan baja que Beatriz apenas la escuchó. 

   —Me has hecho mucho daño, tanto que ni siquiera puedo explicártelo— Álex hizo una mueca de dolor mientras apartaba la mirada de Beatriz al escuchar aquellas palabras— No sé si podré volver a confiar en ti... No sé siquiera si debería plantearme hacerlo... 

   —Es normal, pero...

   —No— Le interrumpió ella con decisión, levantando la mano en alto para enfatizar su orden— Déjame acabar. Necesito decir esto de corrido o no seré capaz de terminar, y no quiero volver a llorar. He llorado demasiado y estoy cansada. Muy cansada...— Álex no dijo nada siguiendo sus deseos. Únicamente se limitó a asentir para darle opción a continuar— Quiero seguir contigo, quiero que todo vuelva a ser como antes, pero no sé si podré hacerlo... Puedo intentarlo, de eso estoy segura, pero no sé si podré superar lo que me hiciste o no seré capaz y acabaré abandonándote. Lo que quiero decir es... Que quiero darte otra oportunidad, pero no puedo prometerte nada por ahora. Lo que sé seguro es que me gustaría estar contigo. Probar a ver qué pasa... Y, si no vuelves a hacerme daño, si me demuestras que puedo volver a confiar en ti, quizá podamos volver al punto donde estábamos antes de que todo esto pasara... ¿Qué te parece la idea?

   Álex se quedó boquiabierto sin ser capaz de articular palabra. En un principio había pensado que su visita sólo podía deberse a que quería insultarle o algo parecido, pero nunca hubiera esperado lo que acababa de escuchar. Sabía que no le había perdonado del todo, lo había dejado claro, pero al menos le estaba dando otra oportunidad. Otra oportunidad para demostrarla que podía amarla como ella merecía, y, desde luego, no iba a rechazarla, teniendo en cuenta que era casi un milagro.

   —¿Que qué me parece? ¿Hace falta que conteste?

   —Sí, claro... Necesito oír tu respuesta...— Beatriz le miró esbozando un amago de sonrisa. 

   —Pues... Sí, por supuesto que sí... Aceptaré lo que decidas... Iremos despacio, si es lo que necesitas... Haré lo que quieras...— Álex no pudo evitar sonreír abiertamente. Aún no se creía lo que acababa de escuchar, y Beatriz lo vio a través de sus preciosos ojos castaños. 

   —Bien...— Beatriz se debatía entre lo que la apetecía hacer y lo que pensaba que debía, pero al final, como siempre, ganó su corazón. Su sonrisa se amplió y se acercó a Álex para darle un fuerte abrazo. Él la rodeó con sus brazos y la apretó con fuerza contra su pecho antes de enterrar el rostro en su pelo.

   —Muchas gracias... Por perdonarme... Eres maravillosa... Demasiado buena para mí, no te merezco...— Murmuró— Pero te compensaré por todo, ya lo verás. 

   —Eso espero...— La voz de Beatriz sonó ahogada. No podía evitar dudar si, como sospechaba, estaba cometiendo un error. Pero la decisión estaba tomada. Le quería demasiado para alejarse de él sin más. Simplemente, aunque lo había intentado, no era capaz de hacerlo.

   





 

   CAPÍTULO 8

 

   Aquel lunes fue desastroso. Sonia no era capaz de concentrarse ni de hacer nada bien. Simplemente, tenía la cabeza en otro sitio que, desde luego, no era el trabajo. Por suerte, David había estado a su lado para cubrirla con sus superiores, porque de lo contrario probablemente hubiera acabado teniendo problemas. Para su sorpresa, en lo único que era capaz de pensar era en los ojos marrones de Álex. Veía su rostro en cada hombre que se acercaba a ella, para poco después darse cuenta de que, en realidad, era un perfecto desconocido que no se parecía a él en nada. Cuando David se había ido el día anterior, Sonia se había quedado pensativa. Su rechazo no la había dolido como esperaba, no tanto como el de su hermano, que sentía que no era capaz de soportarlo, así que se pasó el resto del día y casi toda la noche recordando las manos de Álex cuando la acariciaba. Siempre había tenido unas manos muy bonitas, suaves y masculinas a la vez, y su tacto era único. Nadie la había tocado nunca como lo hacía él. Lo hacía de tal forma que parecía que no sólo estaba tocando su cuerpo, sino también su alma, y la estaba costando mucho admitir que no iba a volver a sentir aquellas manos sobre su piel nunca más. Pero debía hacerlo. Sabía que le había perdido para siempre. 

   Al final del día se sentía agotada. Había llegado la hora de irse y no podía evitar estar inquieta. David iba a acompañarla a casa, si es que no había cambiado de opinión, y esperaba que no fuera así porque de lo contrario tendría que volver sola y sólo pensarlo la aterrorizaba. Lo que pasó el sábado aún seguía fresco en su memoria, y no soportaba la idea de que algo parecido pudiera volver a ocurrir. 

   —¿Estás lista?— Preguntó David de repente a su lado. Para su sorpresa, no sólo no le había escuchado acercarse sino que ni siquiera había notado su presencia ni la de Sara hasta que había escuchado su voz, aunque ambos estaban junto a ella.              

   —Sí, ya estoy...— Dijo cogiendo el bolso con rapidez para unirse a ellos. Cuando comenzaron a andar, la situación era incómoda. Los tres fueron la mayor parte del camino andando en silencio. Sonia suponía que Sara no debía de estar muy de acuerdo con acompañarla, pero al menos no se había negado, lo que la agradecía enormemente, aunque no pudiera ser con palabras. 

   —No te lo tomes a mal...— Comenzó a decir David por fin. Se alegró de que alguien se decidiera a hablar por fin, aunque viendo cómo había empezado la frase, no estaba segura de que fuera a gustarle lo que iba a escuchar— Pero no tienes buen aspecto ¿Te encuentras bien?— David estaba preocupado. Sonia no solía cometer errores, siempre fue una buena estudiante y se tomaba muy en serio su trabajo, pero aquel día no había sido capaz de hacer nada bien. Además, su aspecto era enfermizo. Tenía muchas ojeras y su piel estaba demacrada. No sabía si era buena idea, pero no pudo evitar sacar aquel tema. Necesitaba asegurarse de que ella no necesitaba nada, y estaba seguro de que después de lo que había pasado aquellos días, no le pediría ningún otro favor aunque así fuera.

   —Sí, estoy bien...— Contestó con amabilidad, esbozando una ligera sonrisa— Es sólo que... No sé... He tenido demasiadas emociones estos días, pero se me pasará, ya lo verás... Gracias por todo lo que has hecho por mí, por cierto. De no ser por ti, seguramente me habría quedado sin trabajo.

   —No hay de qué— Contestó David, intentando mantener las distancias para que Sara no se molestara. Ya le había costado bastante convencerla para hacerla ese favor, y sabía lo celosa que se ponía cada vez que mencionaba el nombre de Sonia, así que decidió no tentar más a la suerte y permaneció callado el resto del camino hasta que llegaron a su edificio.

   —¿Quiéres que te acompañemos también por la mañana?— Preguntó cada vez más angustiado. Sonia ni siquiera parecía ella misma. Siempre había sido muy viva y alegre, pero en aquel momento parecía carecer de toda energía y se podía ver la tristeza que sentía a través de sus ojos.

   —No, no te preocupes... Por la mañana no hay problema. Hay mucha gente por la calle y me siento segura... Además, no quiero molestarte...

   —No molestas— David habló de forma tajante, pero los ojos de Sonia se dirigieron sin remedio a Sara, quien, desde luego, no parecía tan dispuesta como lo estaba su novio.

   —Muchas gracias, de verdad. Pero no es necesario— Sonia sonrió dirigiendo la mirada de nuevo hacia David— Os veré mañana.

   Todos se despidieron y Sara y David volvieron a su casa despacio. Sara parecía molesta, así que David intentó calmarla, sin saber si lo conseguiría.

   —Sólo serán unos días...— Dijo en voz baja.

   —¿Qué?— Preguntó Sara. Estaba ensimismada en sus pensamientos y, en aquel instante, no supo a qué se refería.

   —Acompañar a Sonia... Sólo serán unos días...               

   —Lo sé, no pasa nada, lo entiendo— Mintió. En realidad, era cierto que lo entendía, pero no podía evitar sentir celos, unos celos absurdos que ella misma percibía como injustos, pero que, pese a todo, estaban ahí, hirviéndola en la sangre, por más que ella intentaba que no fuera así. David lo entendió sin que ella tuviera necesidad de explicárselo. La conocía demasiado bien. Así que decidió cambiar de tema para poder calmar el ambiente, y, por suerte, lo consiguió. Poco después, ambos estaban riendo. La risa de Sara era como música celestial para sus oídos, y jamás se cansaba de escucharla. Además, cada segundo que pasaba a su lado era más consciente de que tenía mucha suerte de poder seguir haciéndolo.

   Llevaba días siguiéndolos. Sabía que era bueno escondiéndose, por eso no habían reparado en su presencia en ningún momento. En eso se había basado su supervivencia en los últimos años, y había aprendido a hacerlo bien. Aquella chica de pelo oscuro y piel pálida le tenía obsesionado. La rubia también le había gustado desde el principio y tenía un aire de inocencia que le volvía loco, pero nunca se alejaba de su novio, así que era imposible llegar hasta ella. Sin embargo, la morena sí se dejaba ver sola en ocasiones... Estaba seguro de que después de lo que había pasado el sábado tenía miedo, y por ello había tomado más precauciones. Había empezado a tener mucho cuidado, pero con el tiempo lo iría superando, y él no tenía problema en esperar hasta que ese momento llegara. No tenía prisa, podía esperar el tiempo que fuera preciso. 

   Aquel sábado cometió un grave error. No había contado con la posibilidad de que alguien pudiera acercarse. Estaba bastante seguro de que todo iría bien porque era de noche y la calle estaba desierta, así que pensó que estaba suficientemente alejado de la multitud para poder llevar a cabo su objetivo, pero se había equivocado. Debió haberse alejado más. Lo tendría en cuenta la próxima vez. No iba a volver a dejar margen de error. La próxima vez que lo intentara todo iba a ser perfecto. 

   Se tocó la cara y pudo sentir una de las heridas. Aún le dolían bastante, pero ya se le estaban curando. Aquel hombre podría haberle matado, tuvo suerte de poder huir. Podría haber intentado defenderse, aunque ese tipo se lo había puesto difícil, pero de todos modos no quería enzarzarse en una pelea, no le interesaba hacerlo. Debía intentar que nadie pudiera reconocer su cara. La chica morena le había visto, pero únicamente porque iba a morir, su destino estaba escrito. No había sido ese sábado, pero no pasaría mucho tiempo hasta que lo consiguiera. El plan que había trazado aquella vez era mucho más perfecto, mucho más elaborado, y además, sería mucho más entretenido. No podía evitar sonreír cuando pensaba en cuánto lo iba a disfrutar, cada segundo, cada momento. Observó a aquellos chicos volviendo de su trabajo ajenos a sus oscuros pensamientos. Iban riéndose sin ser conscientes de lo que les esperaba. Aún faltaba un poco, pero el mundo iba a saber de su existencia. Iba a ser famoso, y no un preso más dentro de una celda que olía a orines, rodeado de otros hombres malolientes, muchos de los cuales carecían de valor para hacer lo que él había hecho, aunque también lo desearan. No hacía mucho que se había escapado de la cárcel, y no iba a volver, eso lo tenía claro. Estaba llegando el momento de su venganza. Iba a triunfar por fin, por más que todo el mundo a su alrededor se hubiera ocupado de intentar que fracasara durante toda su vida, no lo conseguirían. Iba a llegar a su objetivo, e iba a hacerlo de una forma tan impecable que sería admirado y temido por las masas. La idea sola le excitaba. Se haría famoso. Lo iba a conseguir, aunque requiriese disciplina y esfuerzo. Iba a pasar a la historia como el asesino más perfecto que había existido jamás.

   





 

   CAPÍTULO 9

 

   Aquella semana estaba siendo larga y monótona. David y Sara habían acompañado a Sonia hasta su casa cada tarde. Por suerte, Sara cada vez parecía menos a la defensiva hasta el punto de que disfrutaban de conversaciones interesantes en su camino de vuelta. Sara había empezado a darse cuenta de que Sonia no era tan mala como en un principio la había parecido. Los primeros días no se fiaba de ella porque varias veces la sorprendió mirando a David como algo más que un amigo, pero ya hacía tiempo de eso y no había vuelto a ocurrir, de modo que estaba empezando a relajarse. Además, aunque David había insistido mucho en acompañarla a casa y parecía preocuparse por ella, sobre todo aquellos últimos días, nunca había actuado de forma que pudiera hacer pensar que tenía algún interés en ella fuera de la sana amistad que parecía unirles. La costaba confiar en él como la gustaría, pero David se esforzaba en demostrarla que sólo tenía ojos para ella mientras su amistad con Sonia crecía a cada minuto, e incluso Sara había empezado a cogerla bastante cariño. 

   De todos modos, y pese a todo el apoyo que intentaban brindarle, tanto en el trabajo como fuera de él, Sonia seguía sintiéndose vacía. Se la veía cabizbaja en todo momento, y no era capaz de alegrarse por nada. En un principio, Sara pensó que el motivo de su pesar era David, pero poco a poco se fue dando cuenta de que no era así. Por extraño que pudiera parecer, y aunque ella no lo había admitido ante ellos en ningún momento, Sara se había dado cuenta de que, en realidad, estaba así por Álex. Llevaban días sin hablarse ni verse. Álex la rehuía en todo momento, hasta el punto de que el miércoles quedaron para comer con él y Beatriz, pero ellos les esperaron directamente en el restaurante. Su actitud no era la habitual, y Sara se había percatado de ello. 

   Al menos Sonia había conseguido llegar a cierto equilibrio y podía concentrarse en el trabajo, lo que además de ser lo único que aquellos días la hacía sentirse feliz y satisfecha, también la distraía de sus recuerdos. Pero no era suficiente porque no había podido olvidar nada, y, desde luego, tampoco lo había superado. Seguía pensando en Álex a cada momento, era como una obsesión insoportable. Aunque no le viera ni hablase con él, deseaba hacerlo y le echaba tanto de menos que incluso podía sentir cómo la dolía el alma. Él no había vuelto a tener ningún tipo de contacto con ella y eso la llevaba a pensar que la había olvidado. Ya había pasado una semana y, mientras ella se moría de tristeza, él sin duda había seguido adelante con su vida como siempre. Aquello no era una buena señal, pero suponía que se lo merecía. Nunca debió de haber intentado utilizarle, y más teniendo en cuenta que tenía novia y la quería. Debía de haber supuesto que aquello no acabaría bien, sobre todo para ella. El problema era que nunca imaginó que fuera a acabar enamorándose de él. Siempre pensó que lo que sentía por David era algo único y que, por ese motivo, nunca podría interesarla nadie más, pero poco a poco se había ido dando cuenta de que David sólo era un amigo, un amigo tan bueno que no tenía precio, pero nada más. Le había querido mucho en el pasado, pero en el presente era distinto. Todo había cambiado, incluso ella, aunque ya diera igual. 

   En medio de sus pensamientos, había llegado la hora de la comida. Como cada día iba a comer sola. No la apetecía estar con nadie, así que lo prefería así. Por primera vez en su vida, se sentía deprimida y no sabía cómo afrontarlo porque nunca antes había experimentado nada parecido: no tenía ilusión por nada, no quería hacer nada, actuaba como una máquina, obligándose a llevar a cabo sus obligaciones y, cuando llegaba a casa, se quedaba tumbada en la cama mirando el techo, recordando momentos maravillosos con Álex que nunca iban a volver a repetirse, para al final acabar llorando sobre la almohada hasta quedarse dormida. Ya era viernes, pero sabía que eso mismo era lo que le esperaba durante todo el fin de semana. Y lo peor era que no la importaba.

   Cuando llegó la hora de la comida David se sentía hambriento. Salió lo más rápido que pudo y esperó en la puerta a que vinieran los demás. Le hacía sentir mal dejar que Sonia se fuera a comer sola, pero por más que la había insistido cada día, su respuesta a su invitación de comer con ellos siempre era negativa. En el fondo, lo entendía. Estaba destrozada. Mientras se acercaba, a lo lejos observó que su hermano ya había llegado, y estaba junto a la puerta hablando con Beatriz. Las cosas entre ellos no estaban como siempre, eso se veía con claridad. No estaban tan acaramelados como antes y Beatriz le miraba con suspicacia, como si le estuviera poniendo a prueba a cada momento, pero a él le daba igual. Era lógico. Después de lo que había hecho, tenía suerte de que hubiera vuelto con él, aunque nada fuera lo mismo. Estaba claro que necesitaría tiempo. 

   Beatriz levantó la vista y miró alrededor, buscando algo, que, desde luego, no encontraba.

   —¿Dónde está Sara?— Preguntó extrañada.

   —Aún no ha salido... Tiene un paciente que la da mucho la lata, y la tiene muy preocupada, así que a veces se retrasa un poco...— David explicó aquello con una sonrisa. Sabía cuánto le gustaba a Sara su trabajo, y cómo se preocupaba siempre por todo el mundo, y no podía evitar quererla más por ello, si es que era posible. 

   —Vaya... Pues yo tengo hambre... Voy a buscarla. Ahora mismo la traigo...— David y Álex irrumpieron a la vez en carcajadas mientras observaban cómo Beatriz desaparecía entre la multitud para ir por Sara. Estaba claro que cuando la encontrara no iba a aceptar un no por respuesta, así que no tardarían en irse a comer por fin.

   Al menos, Álex parecía más tranquilo. Había tenido unos días bastante duros, preocupado pensando que Beatriz iba a cambiar de opinión y le iba a terminar abandonando, pero ya estaba más relajado. Aunque aún seguían sin estar en el punto de antes de su confesión, las cosas iban mejorando, así que intentaba pensar que todo iba a salir bien. David miró cómo Álex seguía a Beatriz con la mirada hasta que desapareció a lo lejos.

   —Bueno... ¿Cómo van las cosas? Parece que mucho mejor...

   —Sí, mucho mejor— Contestó Álex esbozando una tímida sonrisa— Empiezo a creer que me ha perdonado.

   —Estoy seguro, y hacéis muy buena pareja... 

   —Gracias.

   David tragó saliva antes de continuar la conversación. Sabía el tema que quería sacar, pero no sabía como hacerlo. Era muy complicado.

   —Entonces, ¿has superado lo de Sonia?— Preguntó al fin, intentando no darle mayor importancia.

   —No quiero hablar de eso— La sonrisa de Álex se evaporó de repente y sus palabras sonaron secas y duras, lo que alertó a David para cambiar de tema antes de terminar enfadando a su hermano. No tuvo tiempo de hacerlo, porque de repente Sonia apareció detrás de él. Iba mirando al suelo sin haberse percatado de la presencia de Álex. Cuando al fin le vio, se quedó petrificada frente a él, y por más que intentaba que sus labios se movieran lo suficiente como para, al menos, saludarle, no fue capaz. Tampoco Álex parecía ser capaz de reaccionar, así que David decidió marcharse. Estaba claro que, en aquel momento, lo mejor era dejarles a solas.              

   —Bueno, chicos. No sé qué estará haciendo Sara, tarda demasiado, así que voy a ver si puedo convencerla para irnos. Ahora te veo, Álex.

   David se marchó y Álex sintió que algo le oprimía el pecho. No tenía ninguna duda de que no había superado lo de Sonia, no sabía si algún día podría hacerlo, pero nada de ello importaba. Todo había acabado y no había vuelta atrás. Sin embargo, no pudo evitar reparar en lo diferente que ella parecía. Iba con una simple coleta y unos vaqueros combinados con una camiseta que le quedaba demasiado ancha, algo nada propio de ella, y su rostro, lejos de la alegría que siempre reflejaba, ahora sólo transmitía la más absoluta tristeza. 

   —Hola, Sonia ¿Cómo te va?— Después de un momento mirándose en silencio, Álex decidió que lo mejor era ser educado. Lo que había habido entre ellos había sido fuerte, al menos para él, y además Sonia era amiga y compañera de trabajo de su hermano, así que debía ser capaz de verla de vez en cuando. No iba a poder seguir escondiéndose el resto de su vida. Debía acostumbrarse a su presencia.

   —Bien, muy bien— La tristeza de su mirada contradecía sus palabras, pero Álex decidió no puntualizarlo— Y tú... ¿Qué tal estás?

   —Bien también, gracias. He venido a comer con mi hermano... 

   —Me alegro— Sonia miró al suelo, sin saber qué más decir. Había demasiadas cosas que necesitaba decirle, pero sus labios no se movían. Era una cobarde, no había otra explicación a su comportamiento. 

   —Sonia...— Murmuró Álex frunciendo el ceño— Sobre lo que te dije el sábado... Quería decirte que...

   —Está olvidado. No te preocupes. Los dos cometimos un error, eso es todo. Lo comprendo...

   Álex quiso contestar que no era así. Que no se arrepentía de nada de lo que había pasado entre ellos, aunque ahora le doliera tanto recordarlo que intentara evitarlo a toda costa, aunque casi hubiera acabado con su relación con Beatriz, pero no lo hizo. No podía mostrarla así sus verdaderos sentimientos. Estaba seguro de que no dudaría en pisotearlos de nuevo.

   —Bien, me alegra que lo entiendas— Álex divisó a su hermano a lo lejos acercándose hacia él con Sara y Beatriz a su lado. Parecía que al fin habían convencido a Sara de que debía comer como el resto de seres humanos. Cuando estaban casi a su lado, Álex añadió— Bueno, tengo que irme. Me alegro de haberte visto. Hasta pronto.

   Y con aquellas palabras, Álex se marchó sin mirar atrás mientras Beatriz se agarraba a su cuello con fuerza, en una actitud juguetona que le hizo estallar en carcajadas. Sonia se quedó observando en silencio cómo Álex se alejaba de ella para no volver jamás y no pudo evitar sentir cómo las lágrimas acudían de nuevo a sus ojos. Parecía una metáfora de lo que le estaba ocurriendo. Álex se alejaba de ella para irse con Beatriz, su verdadero amor. Sabiendo que pronto iba a comenzar a sollozar, salió corriendo lo más rápido de lo que fue capaz. Lo último que necesitaba era empezar a llorar allí, delante de todos sus compañeros. Se encerró en el baño y liberó al fin su llanto, esforzándose por tranquilizarse sin conseguirlo. Estaba claro que ella misma había destruido cualquier posibilidad de ser feliz, y debía aceptarlo. Nunca podría arreglar lo que había hecho.

   





 

   CAPÍTULO 10

 

   Cuando al fin fue capaz de controlarse, salió del baño y se lavó la cara. Por más que lo intentó, no consiguió suavizar la hinchazón de sus ojos, pero debía necesitaba irse, así que se decidió a salir de allí y comenzó su camino hacia el restaurante en el que comía cada día, y que estaba muy lejos del hospital o de cualquier sitio donde pudiera encontrarse a algún conocido. Cuando caminaba por el pasillo, se cruzó con una de sus pacientes favoritas, Dora. En realidad se llamaba Teodora, pero desde el principio había exigido a todo el mundo que la llamaran Dora, pues, según ella, era su verdadero nombre, y el otro sonaba a una época antigua a la que ella no pertenecía. Aquella mujer anciana tenía cáncer terminal, pero era asombroso ver la vitalidad que mostraba su moribundo cuerpo. Además, siempre estaba alegre, por lo que se había ganado el cariño de todos los trabajadores del centro, incluida ella. Iba andando por el pasillo con dificultad, intentando arrastrar con ella el gotero y la máscara de oxígeno, y, al observarla, Sonia no pudo evitar sonreír. La habían ordenado que no se moviera de la cama, pero ella nunca obedecía, así que no la extrañó encontrársela infringiendo las normas de nuevo de camino a su descanso.

   —Pero, Dora... ¿Qué estás haciendo?— Preguntó Sonia con cariño, ayudándola a mover las máquinas que la acompañaban.

   —Hola, cariño. Ya ves, intento dar un paseo, pero cada vez es más complicado con todo este equipaje a cuestas...— Contestó enfadada.

   —Ya sabes que el médico te dijo que debes descansar...

   —Ya descansaré cuando me muera... Hasta entonces, nadie podrá obligarme a estar todo el día tumbada. Si lo hiciera, me volvería loca...— Su actitud era tan altanera que Sonia no pudo evitar echarse a reír. 

   —Vale, como quieras. Pero ten cuidado... 

   —Siempre lo tengo— Aquella mujer la miró a los ojos por primera vez en ese momento y la tristeza que vio en ellos apagó su sonrisa— ¿Qué te ha pasado, niña?

   —Nada, no te preocupes... Estoy bien...— Sonia intentó quitar importancia a la situación, pero Dora ya era vieja, y no era tan fácil engañarla. Sabía que la ocurría algo y no quería decírselo, era obvio, así que retiró la vista de su mirada y volvió a centrarla en el gotero.

   —¿Seguro?— Insistió una vez más.

   —Sí, seguro— Respondió Sonia intentando sonreír— Sólo me voy a comer... Eso es todo...

   —Bueno, entonces yo voy a seguir con lo mío— Dijo empezando a andar de nuevo, dando pequeños pasos.

   —Muy bien... Te veo luego, Dora...

   Cuando había avanzado unos pasos por el pasillo, escuchó la débil voz de aquella mujer anciana a su espalda.

   —Sonia...— Dijo con suavidad. Ella se volvió para escucharla, intentando evitar que su gesto preocupado volviera a atraer las lágrimas contra las que luchaba.

   —¿Sí?— Contestó en voz baja. 

   —Quiero que sepas que, aunque a veces las cosas parezcan complicadas, siempre hay que luchar hasta el final. A veces los problemas parecen más difíciles de lo que son en realidad. Por eso no hay que darse por vencida nunca. Sigue luchando, niña, y busca la felicidad. Ese es el objetivo de la vida, ser feliz. No lo olvides nunca.

   Sonia encontró curioso que las palabras de esa pobre anciana fueran tan sabias, así que la sonrió y asintió con alegría. Sin embargo, no creyó que ella pudiera llegar nunca a ser feliz. Después de todo lo que la había pasado había perdido la esperanza, aunque por un momento intentó pensar que quizá Dora tenía razón y no debía rendirse. Quizá, con el tiempo todo fuera más fácil y recuperase la felicidad que hacía tanto tiempo había perdido. Debía tener fé en ello.

   Aquella tarde de viernes David y Sara tenían planes. Habían quedado con unos amigos de la infancia a los que hacía tiempo que no veían. En el fondo, era maravilloso revivir aquellos momentos de felicidad y paz, cuando todo parecía más sencillo, así que estaban muy animados, pero antes de nada tenían que acompañar a Sonia a casa. Sonia empezaba a sentirse incómoda por obligarles a acompañarla. Cada día se sentía más segura y empezaba a pensar que estaba exagerando. Quizá no era necesario que la acompañaran cada tarde. Sin embargo, después de lo que había pasado la última vez, David no estaba dispuesto a dar opción a que nada parecido volviera a ocurrir, e insistió en ir con ella de nuevo, alegando que sólo eran unos minutos y no les costaba nada. No iba a arriesgarse a que algo malo pudiera pasarla otra vez, eso lo tenía claro.               

   Durante el camino, Sara estuvo explicándola que iban a ver de nuevo a Rober y a sus amigos de antaño, y Sonia les escuchó con curiosidad. Sin embargo, después de un rato con aquel tema, Sara se decidió al fin a preguntar lo que llevaba días deseando saber.

   —Sonia... Espero que no te moleste la pregunta, pero... Echas de menos a Álex, ¿verdad?

   Sonia se quedó perpleja al escuchar aquello. Sabía que tanto ella como David empezaban a sospechar algo, pero no pensó que fueran a atreverse a preguntarla abiertamente sobre ello.

   —Tranquila, no me molesta— Contestó Sonia con paciencia. Sabía que no tenía intención de herirla con aquella pregunta, sino que, simplemente, David y ella estaban preocupados. Y eso la hizo sentirse querida cuando más lo necesitaba— Estos días han sido difíciles, pero lo estoy superando... No pasa nada... Es cuestión de tiempo... 

   Y con aquellas frases evadió la pregunta de una forma magistral, evitando dar pie a más cuestiones sobre el tema, de modo que continuaron su camino como siempre. 

   Sonia llegó a su casa y se tumbó sobre la cama observando el techo de nuevo, como cada día. Era consciente de que David y Sara la apoyaban, aunque no creía merecérselo. Se había portado muy mal con Álex y, aún así, él no parecía guardarla rencor. Si lo pensaba bien, tampoco tenía porqué. Al parecer Beatriz seguía con él, él no había perdido nada, pero ella había perdido todo lo que deseaba. Se pasaba los días tumbada en su cama comiendo comida precocinada y soñando con algo que sabía que no iba a conseguir jamás. Por un momento pensó que estaba desaprovechando su vida por completo viviendo de sueños y no de la realidad. Era joven y guapa, tenía salud y un buen trabajo. Debería de ser feliz, pero no lo era. No podía conseguir lo único que anhelaba, y sabía que nunca podría hacerlo. Aunque Dora insistiera en que debía luchar por lo que quería, ella estaba segura de que aquella sería una batalla perdida antes de comenzarla. No podía luchar contra el amor que Álex sentía por Beatriz, era imposible. Ella había estado a su lado mucho tiempo antes de que Sonia llegara a su vida, y, al contrario que ella, nunca le había dado motivos para alejarse. Él sabía que Beatriz le quería, nunca le había utilizado y siempre le había apoyado ¿Cómo iba a competir con eso? No tenía ninguna posibilidad, sobre todo si tenía en cuenta que, de intentar un nuevo acercamiento hacia él, tendría que contarle toda la verdad.

   Pronto se levantó de la cama y se decidió a terminarse un arroz tres delicias que había pedido por teléfono dos días antes. Por suerte, aún no parecía estar estropeado. Se sentó en un taburete de la cocina y empezó a comérselo, intentando trazar un nuevo plan. Pero no era capaz. Además, sus planes nunca funcionaban como ella esperaba. Hasta ese momento, en realidad, siempre habían funcionado al revés. No había conseguido su objetivo y, por si fuera poco, se encontraba aún peor que al principio. Debía rendirse y volver a casa. Sus padres la echaban de menos, estaba segura, pero no era capaz de pensar siquiera en ello. Estaba demasiado triste como para pensar en algo así. Además, no podía dejar el trabajo de repente. Debía afrontar sus errores con valentía, eso demostraba madurez, una madurez de la que siempre había pensado que carecía.

   Cuando terminó de cenar empezó a andar por el piso, observando cada rincón del mismo, pensando en qué podía hacer a continuación. De repente empezó a sentirse estúpida allí encerrada por propia voluntad. Ella nunca había sido así, siempre la había encantado salir y bailar... Siempre lo había pasado muy bien y no estaba dispuesta a dejar de hacerlo por... Álex. Que él no estuviera enamorado de ella no era razón suficiente como para que su vida se terminara, Dora tenía razón. Saldría adelante, aunque aún no tenía claro cómo. Sin embargo, sí sabía una cosa con seguridad: nunca lo superaría si no ponía de su parte. Tenía que luchar por ello. Tenía que demostrar que nadie podía con ella. Con aquella idea en la cabeza, sintiéndose más fuerte que nunca, se dirigió a su armario y sacó una de sus mejores y faldas y una camiseta corta. Era uno de sus atuendos favoritos, así que era el más adecuado para la ocasión. Se puso unas botas negras que le llegaban hasta la rodilla y se arregló el pelo. Le gustó verse reflejada en el espejo. Estaba muy guapa, no cabía duda. A su mente acudió la idea de que hacía días que no se veía atractiva. Sin más dilación, cogió el bolso y salió de su casa. No tenía claro adónde iba, pero sabía que debía salir de allí. Sus pasos se encaminaron hacia la oscuridad de la noche y, de nuevo, en su rostro volvió a mostrarse una amplia sonrisa. Sólo debía mantenerla ahí el tiempo suficiente como para convencerse a sí misma de que se sentía feliz. Sólo era cuestión de tiempo, estaba segura. 

   





 

   CAPÍTULO 11

 

   Álex miró a su hermano con mala cara. Le había convencido para que se tomara un par de cervezas con él, pero ya lo había hecho, y aún seguía insistiendo en que no se fuera a casa. La verdad era que no tenía ganas de salir, pero no fue capaz negarse. Sabía que sólo se preocupaba por él, aunque no tenía porqué hacerlo. 

   Beatriz había salido con unas amigas porque tenía un cumpleaños. Era una noche de chicas así que, por supuesto, él no estaba invitado. De todos modos, Álex sabía que aunque Beatriz le había perdonado, las cosas ya no eran como antes. Ella no confiaba del todo en él y él lo sabía, pero no lo tomaba a mal, porque era algo lógico después de lo que la había hecho. 

   —Venga, sólo una copa más... No va a matarte...— Insistió de nuevo David observándole con una sonrisa traviesa en los labios. No iba a funcionar. A él no le importaban los retos. Eso era cosa de su hermano.

   —No puedo, ya me he tomado dos y estoy cansado... Ya te lo he dicho antes...— Contestó con suavidad. No quería enfadarse. No sería justo pagar sus problemas con David de nuevo. Lo único que había hecho era ayudarle, así que no se merecía su ira. De hecho, se portaba demasiado bien con él. Después de aquellas palabras, David asintió al fin y pareció darse por vencido.

   —Como quieras... Pero eres un aburrido, hermano.

   —Vale, lo que tú digas...— Álex esbozó una ligera sonrisa. No quería echarse a reír pero la mueca de fingido disgusto que había puesto David por poco le provocó estallar en carcajadas. Era extraño, porque se sentía triste, pero por un rato David y Sara habían conseguido que se olvidase de todo y se sintiera bien. No tan bien como antes de que sus errores le explotasen en la cara, pero más o menos.

   —Por cierto, mamá me ha dicho que llevas días sin hablar con ellos y no vas a ir a comer mañana...— Comentó Álex mientras se dirigía a la puerta del local para marcharse por fin.

   —Sí, bueno, he estado ocupado— Se apresuró a excusarse David. En realidad, aquello no era cierto, y tanto él como Álex lo sabían. La verdad era que estaba intentando evitar a su padre. Aunque entendía que desconfiara de él por su pasado, su comentario el día que discutió con Álex le hirió en lo más profundo de su alma, y necesitaba tiempo para asimilarlo— Intentaré buscar un hueco para llamarla.

   —Eso espero, está bastante preocupada. Yo he intentado tranquilizarla, le he dicho que estás bien y todo eso, pero ya sabes cómo es... Si no te ve o se lo dices tú mismo, no termina de creerlo...

   —Lo sé— Sus labios se curvaron en una dulce sonrisa al recordar a su madre. Siempre había sido así, tierna y cariñosa con él, incluso cuando no lo había merecido. Ni siquiera estaba seguro de que en ese momento lo mereciera— Tranquilo, la llamaré.

   —De acuerdo. 

   —¿Seguro que no quieres que te acompañemos a casa? Te vas a aburrir solo durante todo el viaje....— Preguntó David. Sabía que su hermano no estaba tan bien como le decía, pero tampoco quería agobiarle. 

   —No te precupes, me apetece estar solo... Me vendrá bien para pensar...

   —Como quieras— Aceptó David. Álex se despidió de él y de Sara con un abrazo y se dirigió hacia su casa. Necesitaba tumbarse en el sillón y olvidarse de todo, al menos por un rato. Y eso era, ni más ni menos, lo que iba a hacer.

   Llevaba unas horas parado frente a su edificio. Sacó otro cigarro y lo encendió con paciencia mientras disfrutaba al sentir el humo introduciéndose en sus pulmones. Su lugar era estratégico, casi nadie repararía en su presencia, tampoco ella si finalmente se decidía a salir sola de su casa, como esperaba que hiciera desde hacía días. Estaba en un portal algo retirado, desde donde se veía su bloque desde lejos, pero lo bastante cerca como para poder reconocerla si aparecía. Ya había anochecido, por lo que cada vez las posibilidades de que se atreviera a salir eran menores. Sin embargo, no iba a cejar en su empeño. Estaba seguro de que sólo era cuestión de tiempo. Aún había bastante gente por la calle. Aunque ya eran las doce, se notaba que era viernes, y muchas personas, sobre todo jóvenes, salían a divertirse a aquellas horas tardías. En realidad, él era uno más de ellos, aunque su forma de divertirse no fuera la habitual. Aquel era su pasatiempo favorito. Era una delicia sentir cómo su corazón latía con fuerza al sentir a su víctima indefensa entre sus manos, luchando en vano por su vida. Le hacía sentir un poder que nada había podido ni nunca podría igualar. Sin ser consciente de ello sonrió al recordar a su última víctima. Había sido una de las más luchadoras, pero no había servido de nada, y se preguntó si aquella preciosa morena de piel pálida y mirada penetrante sería igual o, por el contrario, intentaría ser lo más sumisa posible para intentar convencerse de que tenía alguna oportunidad. Ese era el tipo que más le gustaba, aunque su final no variara en absoluto. 

   Cuando volvió a levantar la vista, una amplia sonrisa se dibujó en sus labios. En efecto, no había estado equivocado. La chica se había decidido a salir, e iba sola, como él esperaba. Llevaba una falda azul muy corta y una camiseta blanca que dejaba a la vista su ombligo. Le gustaba aquella ropa. Se veía perfecta para morir aquella noche. Su imagen iba a lucir muy bien en los periódicos. 

   La chica miró hacia los dos lados de la calle, como si dudara hacia dónde ir, y finalmente se decantó por el camino de su izquierda. Él la siguió relamiéndose los labios, como un depredador persigue a su presa, sabiéndose ganador de la misma de forma anticipada. Aquella era la noche, no le cabía duda. Había fallado la última vez pero en aquella ocasión no fallaría. Durante el camino de vuelta no habría nadie por la calle, y él la seguiría de nuevo. Tendría que acecharla durante toda la noche, pero no le importaba. De hecho, le gustaban aquellos juegos previos al momento cumbre de su trabajo, le divertían y excitaban más de lo que podía explicar. 

   Aquella preciosa mujer siguió andando durante una media hora hasta llegar a un pub que parecía abarrotado. Había elegido bien el lugar, le sería más fácil ocultarse entre tanta gente. Ella iba mirando hacia atrás a cada rato, como si fuera consciente de que él la estaba observando, lo que le impacientó bastante, pero sabía que aún no era el momento. Debía saber esperar, el premio lo merecía. 

   Cuando al fin llegó a su destino se dirigió directamente hacia la barra mientras él se quedaba en un lugar estratégico, cerca de la puerta sobre un escalón con suficiente altura como para poder observarla. Vio como pedía una bebida y se la tomaba desmasiado rápido. Poco después hizo lo mismo con otra, y unos minutos más tarde con otra más... Aquello trajo consigo otra sonrisa para sus labios. No podía imaginar cuánto le estaba facilitando el trabajo. Bebida le sería mucho más fácil secuestrarla y reducirla. No estaría en condiciones de pensar con claridad y mucho menos de luchar. A cada momento tenía más claro que aquella iba a ser su noche. Todo iba a salir perfecto. 

   Unos minutos después se levantó de repente. El alcohol que corría por sus venas provocó que se tambalease y luego se rió sin ganas, dándose cuenta de que había estado a punto de caerse. Con cuidado, se dirigió a la pista de baile y, nada más llegar, comenzó a moverse. Siempre le había excitado verla bailar. Tenía una forma tan sexy como dulce de moverse al ritmo de la música y aquello le volvía loco. Estaba deseando poder disfrutar de aquel cuerpo, de que fuera toda suya para hacer con ella lo que quisiera, pero sabía que aún le quedaba un rato para eso. 

   Un hombre se acercó a ella con disimulo y la susurró algo al oído. Ella se rió con ganas mientras continuaba bailando y el hombre, que era plenamente consciente de que había bebido, le pasó el brazo por la cintura, acercando su pelvis a la de ella mientras se contoneaba con suavidad. La chica apoyó la frente en su pecho un momento y luego le apartó con el brazo. Dijo algo que no fue capaz de entender y el tipo, riéndose, la volvió a acercar a su cuerpo. Pero ella, le empujó de nuevo, esta vez con más fuerza, y huyó de su lado, mientras él se quedaba en la pista pasmado, dudando qué hacer a continuación, para poco después empezar a gritar furioso. 

   Daba igual, ella ya se había ido y, desde luego, no había podido escucharle. Se había escapado por un pasillo de iluminación deficiente que, aunque no la había seguido para poder continuar oculto en su escondite, sabía que llevaba a los servicios. Estuvo allí durante unos minutos, tantos que por un momento pensó que se había desmayado, pero no fue así. Poco después volvió a salir. Tenía la cara mojada y su pelo estaba enredado. Sin embargo, seguía siendo apetecible, más si cabe. No necesitaba todo aquel maquillaje, le gustaba aún más al natural. 

   El hombre empezó a sentir cómo le subía la adrenalina cuando observó que la chica se dirigía de nuevo a la salida, hacia donde él se encontraba. Volvió la cara cuando pasó a su lado para que no le reconociera y supo que había llegado el momento. Ya no tenía escapatoria. En cuanto se alejase lo suficiente, estaría a su merced. Había esperado mucho tiempo, pero por fin iba a conseguir su objetivo. 

   Cuando salió poco después que ella, sin embargo, se dio cuenta de que se había precipitado y tuvo que esconderse tras la puerta otra vez. Ella no se había ido. Estaba junto a la salida, con la cabeza apoyada en la pared y la mano sobre la frente. Parecía muy mareada. Poco después escuchó su voz ahogada en sollozos.

   —Hola … ¿Puedes venir, por favor? … No lo sé. Estoy sola y asustada. Creo que he bebido demasiado ¿Puedes venir a recogerme? … En el pub Costal, ¿lo conoces? … Sí, estoy en la calle, junto a la puerta … Vale, lo haré. Te veo ahora.

   Fue en ese momento cuando se dio cuenta. Aquel idiota la debía de haber asustado en la pista de baile, así que había variado sus planes y, finalmente, no iba a volver a casa sola. Aquella noche no iba a conseguirla, tal como había sospechado. Aquella estúpida estaba siendo más difícil de lo que nunca hubiera imaginado. Pero no iba a dejar de intentarlo. La deseaba demasiado como para poder hacerlo. Se sacó otro cigarro y se lo encendió antes de salir por la puerta en la dirección opuesta a la que ella se encontraba, evitando que le viera. Se había vuelto a escapar. Pero daba igual. No pensaba rendirse, así que tarde o temprano lo acabaría consiguiendo.

   





 

   CAPÍTULO 12

 

   Alex no se había dado cuenta, pero en algún momento de la noche se había quedado dormido. Sin embargo, el sonido de su teléfono móvil se coló en sus sueños y le hizo volver en contra de su voluntad a la cruda realidad. Era muy tarde, así que no sabía quién podía estar llamando. Cuando miró la pantalla y observó que era Sonia, sus ojos se abrieron por la sorpresa. No entendía que le llamara, y menos a aquellas horas de la noche. De repente sintió que los nervios le atenazaban la garganta, así que decidió contestar el móvil enseguida. 

   —Hola— La escuchó decir, pero su voz sonaba extraña, muy débil, y hablaba en un tono demasiado bajo que contrastaba con lo alta que estaba la música que escuchaba de fondo. 

   —Hola, Sonia ¿Qué pasa?— Preguntó con suavidad.

   —¿Puedes venir, por favor?— Después de aquella frase pudo escuchar con claridad los sollozos que emitía contra el teléfono.

   —Claro, pero... ¿Qué te pasa? ¿Estás bien?— Álex estaba empezando a preocuparse, y no podía evitar que se notara en su voz.

   —No lo sé. Estoy sola y asustada. Creo que he bebido demasiado ¿Puedes venir a recogerme?— Articuló con dificultad entre los hipos provocados por el llanto.

   —Sí, claro... Dime dónde estás y voy en un momento.

   —En el pub Costal, ¿lo conoces?—Sí, claro, no está muy lejos. No te muevas de ahí, voy enseguida... Oye, ¿estás fuera del local?

   —Sí, estoy en la calle, junto a la puerta.

   —Vale, escúchame bien. Cuando cuelgues métete dentro del pub y me esperas ahí, al lado de la entrada, ¿vale? Yo no tardaré mucho en llegar, pero no te muevas de donde te he dicho.

   —Vale, lo haré. Te veo ahora.

   —Hasta ahora, Sonia.

   Álex se pasó las manos por la cara y se levantó con rapidez. No sabía si le había ocurrido algo a Sonia y estaba empezando a ponerse bastante nervioso. No entendía qué hacía a esas horas de la noche sola y borracha en un bar. Pero estaba llorando, así que algo debía de haberla pasado. Sin pensarlo dos veces, cogió las llaves de su casa y salió corriendo para recogerla, rezando por que no se hubiera movido de donde él la había indicado y siguiera consciente cuando la encontrara. 

   En unos pocos minutos llegó a aquel lugar casi sin aliento. Miró la puerta de entrada y, por suerte, no vio a Sonia. Esperaba que le hubiera hecho caso y estuviera dentro. Sin embargo, no era así. Álex se quedó unos minutos mirando a un lado y a otro, petrificado y más asustado de lo que recordaba haber estado en mucho tiempo, intentando reconocer el precioso rostro de Sonia en la cara de las chicas que había a su alrededor, sin conseguirlo. Sin dudar, comenzó a andar sin rumbo fijo, mirando a cada paso por si era capaz de encontrarla. Incluso dio la vuelta a una chica que se encontraba de espaldas a él y cuyo cabello se parecía mucho al de ella. Pero no era Sonia. No estaba en ninguna parte. Había desaparecido.               

   Álex se quedó quieto en la pista observando a su alrededor mientras todos bailaban ajenos a su miedo. Fue entonces cuando lo pensó: los servicios. Estaba borracha, así que quizá había ido a los servicios para reponerse o mojarse la cara... Entró en el de caballeros, pero estaba vacío, así que se quedó mirando el de señoras, dudando sobre lo que debía hacer. Si no estaba allí, no sabía qué podía haber pasado con ella, así que, aunque le avergonzaba entrar en aquel baño, supo que no tenía alternativa. Abrió la puerta con fuerza y entró sin dudar un segundo. Sonia no estaba en los lavabos, pero escuchaba ruido en uno de los dos baños que estaban cerrados. 

   —¿Sonia? ¿Estás ahí?— Preguntó Álex llamando a la puerta. Poco después ésta se abrió y una Sonia algo desmejorada, con la cara manchada de vómito y sentada sobre el suelo apareció frente a él. Estuvo a punto de echarse a llorar y abrazarla con tanta fuerza que casi la hubiera asfixiado por la alegría que sintió al verla. Había estado aterrorizado buscándola por aquel lugar, pensando que algo la debía de haber pasado, que era posible que la hubiera perdido para siempre, pero por suerte estaba allí, y, dentro de lo malo, parecía encontrarse bien.

   —Hola, Álex... Qué bien que has venido— Dijo con dificultad mientras intentaba levantarse del suelo sin conseguirlo— Ahora podré divertirme otra vez... 

   —¿Qué haces aquí? ¿No te había dicho que me esperases fuera?— La voz de Álex sonó irritada. Había estado muy asustado y no pudo contenerse.

   —Sí, pero no podía... Necesitaba venir al baño... No te enfades conmigo... Te he echado tanto de menos...— Sonia apartó la vista de sus ojos y la fijó en el suelo antes de empezar a llorar.              

   Álex sintió que su corazón se derretía al escucharla. Hubiera deseado oír aquellas palabras cuando estuviera sobria, pero eso no ocurriría jamás. Sólo las decía porque estaba borracha. No debía hacerse ilusiones, en el fondo sabía que no significaba nada.

   —No me enfado, pero me dijiste que me esperarías allí. Estaba preocupado— Explicó intentando que su voz sonase más suave en aquella ocasión, luchando por calmar su llanto. Se agachó en el suelo junto a ella y cogió un poco de papel para limpiarla la cara. Poco después la apartó el pelo del rostro, deleitándose en lo preciosa que estaba, incluso en ese estado. Era increíble, pero estaba seguro de que nunca podría verla fea. Simplemente, era perfecta— Ven aquí, pasa la mano por mi cuello, voy a levantarte— Sonia obedeció sin dejar de llorar y Alex la cogió en brazos para poder llevársela de aquel lugar. 

   Álex estuvo todo el camino de vuelta escuchando los sollozos que Sonia emitía contra su camiseta. Hacia la mitad empezó a sentir que su llanto le resquebrajaba el alma, así que la sujetó contra su pecho con más fuerza intentando que se calmara, aunque, por desgracia su acción no tuvo el resultado deseado.

   —Venga, deja de llorar, no pasa nada...

   —¿Adónde me llevas?— Preguntó Sonia sorbiendo por la nariz, intentando calmarse.

   —A mi casa. No te preocupes, estoy aquí. Yo te cuidaré...

   —No quiero que me cuides... Tú me odias... Pero es normal, yo también me odio...— Y, con aquellas palabras, una nueva ola de sollozos se apoderó de ella. 

   Álex veía que su plan no funcionaba. Sonia estaba demasiado bebida para entablar una conversación lógica, así que decidió mantenerse en silencio el resto del camino mientras la abrazaba con fuerza. 

   Cuando llegaron a su casa, abrió la puerta sin bajarla de sus brazos y, tras entrar, la dejó con cuidado sobre la cama. Sonia había dejado de llorar hacía poco, pero seguía sintiéndose mal. Álex se dirigió a la cocina y la preparó un café. 

   —Sonia, ¿qué hacías sola en ese pub? ¿Con quién has ido?— Preguntó mientras le ofrecía una taza de café recién hecho. Ella lo aceptó mientras apoyaba la espalda en la cabecera de la cama.

   —He ido sola. Quería bailar un rato... Llevo días muy deprimida y quería animarme...— Explicó mientras tomaba un sorbo de la taza de café.

   —¿Animarte? ¿Esto te parece animarte?— Preguntó enfadado.

   —Sí, animarme, eso es lo que he dicho... Estoy tan cansada de ser buena... Estoy tan cansada de todo...— Murmuró antes de terminarse el resto del café de un solo trago— Sólo quería olvidarme de mis problemas... Olvidarte a ti...

   Álex se quedó alucinado al escuchar aquellas palabras, pero pronto recordó que, aunque ya estaba mejor, seguía estando bajo los efectos del alcohol. Tomó la taza que ya se había terminado y la llevó de nuevo a la cocina. Luego se sentó a su lado en la cama con toda la paciencia que pudo reunir.

   —¿Te encuentras mejor?— Murmuró.

   —No sé... Me siento cansada... Estoy agotada, Álex. 

   —Bien, entonces te dejo dormir...— Álex fue a levantarse para dejarla descansar tranquila, pero Sonia le cogió del brazo para impedírselo.

   —No, no te vayas. Quédate aquí conmigo. No quiero estar sola...

   Álex se sentó de nuevo y observó cómo Sonia se tumbaba en la cama despacio y después cerraba los ojos. No pudo evitar acercar su mano para apartarle el pelo sucio de la cara. Deseaba besarla y pedirla que nunca volviera a separarse de él, pero sabía que eso sería un grave error, y ya había cometido demasiados errores en las últimas semanas, así que simplemente se acercó y la quitó las botas antes de darla un dulce beso en la frente. Sonia abrió los ojos al sentir aquellos labios suaves sobre su piel de nuevo y sonrió mientras apoyaba la mejilla contra la almohada. 

   —Gracias. Siempre me han encantado tus besos, y hacía mucho tiempo que no me tocabas...

   —No digas tonterías. Ahora calla, ya es tarde y tienes que dormir.

   —Vale, pero no te vayas. Duerme aquí conmigo, por favor— Por su forma de hablar, parecía casi sobria, pero no del todo. 

   —Como prefieras— Aceptó Álex con paciencia— Dormiré aquí contigo si es lo que quieres. Pero espero que mañana recuerdes que fuiste tú quien me lo pediste... 

   —Lo recordaré— Álex se tumbó a su lado y se quedó mirando su hermoso rostro mientras la acariciaba la mejilla con la yema del dedo índice.

   —Perdona por haberte llamado, Álex. No sabía a quien más acudir...

   —No te preocupes por eso, me alegro de que me hayas llamado a mí. 

   —¿De verdad?— Sonia estaba asombrada. Había creído que Álex se enfadaría con ella, pero al parecer no había sido así.

   —Sí, de verdad— Confirmó tajante.

   —¿No estabas feliz por haberte librado de mí?

   —¿Qué dices, Sonia? Nunca me alegraría por algo así. No digas tonterías... 

   —¿No me odias?— La voz de Sonia sonó dulce e infantil, como la de una niña asustada.

   —No, no te odio. Nunca podría odiarte. Duérmete de una vez y deja de decir gilipolleces, anda...

   —Vale, gracias por cuidarme, Álex. 

   —No tienes que darme las gracias... Ahora, a dormir.

   —Vale, pesado— Sonia cogió la colcha con la mano y se tapó más con ella. Álex la ayudó a cubrirse y, después, permanecieron unos minutos en silencio, hasta que Sonia comenzó a hablar de nuevo, esta vez con los ojos cerrados— ¿Sabes? Recuerdo una vez en la que era yo la que cuidaba a alguien bebido... Todo era tan diferente entonces...— Álex la escuchó con atención sin estar seguro de si estaba hablando en sueños. Justo antes de quedarse dormido, la oyó murmurar— Creo que me he enamorado de ti. El plan no ha funcionado...

   Eso fue lo último que escuchó aquella noche pero, aunque le sorprendió, decidió no darle demasiada importancia, convencido de que era el alcohol el que hablaba a través de sus labios y, poco después cayó rendido por el sueño.

   





  

     


    CAPÍTULO 13


     


    Sonia se despertó al alba aquella mañana. Hacía bastante tiempo que no se levantaba tan pronto, pero por algún motivo había abierto los ojos y no era capaz de volver a dormirse de nuevo. Había tenido uno de los mejores sueños que recordaba. Estaba sola en la oscuridad de la noche y una sombra la acechaba muy cerca de ella. Tenía mucho miedo pero, sin saber cómo, Álex aparecía a su lado, la abrazaba y sentía que estaba a salvo, que nadie podría nunca volver a herirla. Había sido un sueño tan dulce que no había querido despertarse, pero no había podido evitarlo. Sin embargo, cuando se dio la vuelta, no pudo dar crédito a lo que veía. Álex estaba allí, a su lado, durmiendo con ella. De hecho, cuando miró a su alrededor se dio cuenta de que no estaba en su habitación, sino en la de él. Habían pasado la noche juntos, pero ella no se acordaba de nada ¿Se habían acostado? Por un momento dudó, hasta que se dio cuenta de que Álex no haría algo así, le conocía. Sabía que nunca se acostaría con una chica estando borracha. Y, si había algo que recordaba de la noche anterior, es que ella había bebido, y mucho. Además, estaba completamente vestida, sólo le faltaban las botas. Sin embargo, el hecho era que Álex estaba ahí, durmiendo a su lado, con los ojos cerrados y los labios entreabiertos, respirando lentamente. Estaba mucho más guapo de lo que recordaba, pero seguía sin entender qué hacía allí, no entendía nada. Se suponía que estaban enfadados... Más o menos. No estaba muy segura de qué sentía él por ella, pero desde luego se había tomado muchas molestias para mantenerse alejado durante los últimos días, así que le extrañó muchísimo ver que ahora se encontraba allí a su lado durmiendo plácidamente. Algo malo debía de haber pasado, y ella no lo recordaba. Sin pensarlo dos veces, se miró por el cuerpo buscando alguna herida o señal. No tenía nada. Él tampoco parecía herido, así que siguió tan confundida como al principio. Tendría que esperar a que se despertase para poder preguntarle, pero por el momento lo mejor era que saliera de la habitación. Tenía hambre y necesitaba una aspirina. De lo contrario estaba segura de que su cabeza iba a acabar explotando en cualquier momento. 


    Había estado antes en casa de Álex, pero no sentía que tuviera confianza suficiente como para rebuscar en sus cajones, y necesitaba comida. Por suerte, el café estaba a la vista, así que se decidió por comenzar bebiéndose una taza. En el fondo, sabía que debía irse de allí, pero no quería hacerlo. En primer lugar, tenía curiosidad por saber qué había ocurrido la noche anterior y por qué no estaba en su casa, y en segundo lugar, y aún más importante, no quería volver a alejarse de él. Era algo absurdo, porque sabía que no iba a poder acercarse a él tanto como quisiera, pero de igual modo necesitaba estar a su lado, al menos un rato más. Llevaba días echándole de menos, soñando con verle aunque creyera que él la odiaba, y ahora que por fin tenía la oportunidad, no iba a desaprovecharla. Así que decidió sentarse en la cocina y terminar de beberse el café con tranquilidad. Esperaría hasta que él se despertase para tomarse una aspirina. Deseaba que no tardase mucho, porque el dolor que sentía en su cabeza era cada vez más molesto. Por suerte, unos minutos después escuchó la voz de Álex llamando su nombre a gritos. No tardó demasiado en acudir a su llamada aún con la taza de café en la mano, y le encantó observar el gesto de alivio de su rostro cuando la vio aparecer. Estaba claro que pensaba que se había marchado.


    —Buenos días...— Dijo Sonia esbozando una tímida sonrisa.


    —Buenos días... ¿Dónde estabas? Creí que te habías ido...


    —En la cocina, necesitaba un café— Sonia levantó la taza y sonrió intentando quitar importancia a la situación, pero podía sentir como su cuerpo revivía al verse de nuevo cerca de Álex.


    —Lo entiendo— Álex correspondió su sonrisa antes de quedarse serio de nuevo— ¿Qué tal la cabeza?


    —Me duele bastante...— Confesó Sonia llevándose la mano al pelo. 


    —Es normal... ¿Te has tomado una aspirina?— Álex estaba siendo muy amable, quizá demasiado, tanto que la estaba dando unas esperanzas que no estaba segura de querer tener.


    —No, no sabía dónde estaban...


    —No te preocupes, ahora mismo te doy una— La informó mientras se levantaba y se dirigía a la cocina, seguido por ella. Sólo llevaba unos pantalones cortos y los músculos de su espalda se marcaban cada vez que se movía. El ruido del cajón al cerrarse rompió la ensoñación en la que había caído sin darse cuenta, así que pestañeó e intentó apartar los ojos de su cuerpo antes de que él fuera consciente de ello. Álex, ajeno a sus pensamientos, sacó la pastilla con naturalidad y se la dio junto con un vaso de agua— ¿Has comido algo?


    —No— Sonia seguía algo embobada mirándole. No podía creerse lo guapo que era. Era muy distinto a David, desde luego. Los dos eran hermanos, pero mientras David tenía cierto aire rebelde, Álex siempre la había parecido un ángel. No pudo evitar pensar que era, sin duda, demasiado bueno para ella...


    —¿Qué te apetece?— Sonia se encogió de hombros, incapaz de articular una sola palabra— ¿Cereales?


    —Cereales está bien...— Aceptó al fin. Álex preparó dos grandes tazones, se llenó una taza con café solo y se sentaron a desayunar, cada uno a un lado de la mesa de la cocina. Estuvieron un par de minutos comiendo en silencio hasta que Sonia se decidió a hablar, aprovechando que se le estaba pasando el dolor de cabeza— No quiero molestarte, así que en cuanto desayune me iré...


    —No tienes porqué irte, Sonia— Álex respondió antes de pensar lo que estaba diciendo. En realidad, sabía que debía alejarse de ella, puesto que siempre que estaban juntos acababa metiéndose en problemas, pero no lo deseaba. Le encantaba su compañía, siempre había sido así, no podía negarlo— Quiero decir, que no hay prisa— Rectificó desviando la mirada.


    —Gracias— Contestó ella en voz baja— La verdad es que no sé cómo decírtelo... Pero... No me acuerdo de nada de lo que pasó ayer... No sé qué hago aquí...


    —¿En serio?— Preguntó Álex. Sonia asintió en silencio— Pues básicamente... Bebiste demasiado... Y me llamaste por teléfono muy asustada en medio de la noche para que fuera a recogerte, así que lo hice pero, viendo el estado en el que te encontrabas, no me sentí cómodo dejándote sola en tu casa, y te traje aquí— Aquello tenía lógica, pero aún le quedaban dudas.


    —Pero... ¿Por qué hemos dormido juntos?— Preguntó preocupada.


    —No sé... Me pediste que no me fuera, no querías quedarte sola... 


    —¿Y no hicimos nada?


    —No, claro que no...— Álex parecía ofendido por su pregunta. En realidad, lo entendía. Él era un gran tipo, nunca habría hecho algo así. Su pregunta había estado totalmente fuera de lugar.


    —Perdona, no quería molestarte... Es sólo que... Necesitaba saberlo...


     Después de aquello, ambos se quedaron callados de nuevo hasta que terminaron el desayuno. 


    —Bueno, ¿qué pensabas hacer hoy?— Preguntó Sonia tras ayudarle a recoger.


    —Poca cosa, ¿y tú?


    —No lo sé. Llevo unos días raros... No había planeado nada...


    —Pues sí que es extraño... Normalmente no paras quieta...


    Sonia sonrió intentando evitar contestar a aquello. No quería admitir ante él que los últimos días había cambiado. Ya no la apetecía salir de fiesta tanto como antes. Y el único motivo que se la ocurría para ello era él.


    —¿Vas a ver hoy a Beatriz?— Preguntó Sonia intentando cambiar de tema.


    —Sí, hemos quedado esta tarde— Murmuró Álex.


    —Veo que las cosas van bien entre vosotros...— Comentó fingiendo tranquilidad, y no como si el corazón se le fuera a salir del pecho mientras esperaba la respuesta a aquella pregunta.


    —Sí, bueno... Se van arreglando... Poco a poco...— Álex se sentía incómodo hablando sobre aquel tema con Sonia, pero ella lo había sacado, así que intentó contestar con toda la naturalidad que pudo.


    —Ella te quiere... Se la ve en los ojos...— La voz de Sonia sonó distante, como alejada, pero aún así Álex la escuchó a la perfección.


    —¿Tú crees?              


    —Sí, estoy segura. Es fácil saber cuando alguien está enamorado... Sólo tienes que fijarte un poco...


    Álex esperó que aquellas palabras no fueran ciertas, porque en ese caso, Sonia podría averiguar lo que él sentía por ella con la misma facilidad, y no deseaba que así fuera.


    —¿En serio? No sé, yo no creo que fuera capaz...


    —Yo sí— Le interrumpió Sonia— Tú también la quieres... Y eso es lo más importante. Ya verás, seréis muy felices juntos. 


    —Gracias, eso espero...— La verdad es que Álex se había quedado asombrado. No esperaba aquellas palabras, y menos de Sonia. Pero escucharla hablar de ese modo significaba que ella tenía todo superado. Mucho más que él, en cualquier caso.


    —Te lo mereces, Álex. Te mereces ser feliz, de verdad. Y yo te deseo todo lo mejor, en serio— A Sonia se se quebró la voz al final de la frase, así que se levantó tras decir aquellas palabras y se dirigió a la puerta. Sus ojos se habían llenado de lágrimas y no estaba dispuesta a que Álex viera el dolor que le producía aquello. Cuando se vertieron por sus mejillas, se las secó con rabia, tratando con todas sus fuerzas de controlarse. Álex corrió tras ella y la cogió del brazo para detener su huida.


    —Pero, ¿qué haces? ¿Adónde vas?


    Al ver que Sonia no contestaba ni reaccionaba de ningún modo, Álex la dio la vuelta y se quedó petrificado al ver su cara. Estaba llorando. 


    —Suéltame, Álex— Gritó mientras intentaba apartarle. Álex la soltó sin dudar un momento. Estaba tan confundido que no sabía qué hacer. No entendía nada.


    —¿Qué te pasa? ¿Por qué lloras?— Preguntó inseguro. 


    —Por nada, son cosas mías. Es sólo que... Tengo que irme... 


    —Sonia, espera... Tenemos que hablar... No entiendo por qué te has puesto así...


    —No, no tenemos nada más que hablar... Ya da igual... 


    —No, no da igual. Quiero saberlo. No vas a salir de aquí hasta que me lo expliques. Somos amigos, ¿no?


    —Sí, claro...


    —Pues entonces tranquilízate, siéntate otra vez conmigo y empieza explicarte. Luego te acompañaré a tu casa. Eso es lo que hacen los amigos... 


    —Álex, no lo entiendes... Para mí no eres sólo un amigo, eres mucho más... Yo te quiero...— Sonia soltó aquellas palabras sin mirarle, como si necesitara librarse de ellas, mientras seguía concentrada en intentar dejar de llorar y Álex la observaba perplejo.


    


  




 

   CAPÍTULO 14

 

   —¿Qué acabas de decir?— Álex comenzó a reír de repente, pensando que era una broma. Pero pronto se dio cuenta de que no era así. Sonia le miraba herida, con los ojos llenos de lágrimas y algo avergonzada— ¿Hablas en serio?

   —Sí, hablo muy en serio. Te quiero. He cometido muchos errores, y sé que nunca vas a poder perdonarme... Sé que no va a servir de nada que te diga esto, pero necesitaba hacerlo. Me está matando y creo que tienes que saberlo...

   —Vaya...— Álex respiró hondo antes de sentarse de nuevo en el sillón. Sonia pensó en huir, pero en el fondo sabía que debía afrontar aquello. No podía seguir siendo una cobarde, así que se secó las lágrimas y, muy despacio, se sentó a su lado— Pues no sé qué contestarte... No me esperaba nada de esto...— Álex la miró más confundido que nunca.               

   —Sé que tú estás enamorado de Beatriz, pero no puedo callármelo más... Sé que soy injusta al decirte esto ahora, pero...

   —No, no pasa nada. Me alegro de que me lo hayas dicho— Confesó Álex con una sonrisa. Aún no terminaba de creérselo, pero Sonia parecía sincera— El problema es... Que ahora mismo estoy hecho un lío... No quiero mentirte, no tengo nada claro...

   —Lo entiendo— Confirmó Sonia intentando mostrarse comprensiva.

   —Mira... Yo siento algo por ti, lo he sentido desde que te vi por primera vez... Y es algo fuerte, más fuerte de lo que había sentido nunca... Pero hay tantas cosas que se interponen entre nosotros... Tantos secretos...

   —Te contaré lo que quieras. Sólo pregúntame.

   —Bien— Álex se preparó para hacerle todas aquellas preguntas que llevaba queriendo averiguar desde el principio, aunque no estaba seguro de si le iban a gustar las respuestas— De acuerdo ¿Quién te llamó por teléfono aquella mañana?

   —No, eso no, Álex. No quiero hablar de eso...

   —Joder, Sonia— Espetó Álex levantándose— ¿Cómo quieres que confíe en ti si tú no lo haces? ¿Cómo voy a pensar en estar contigo si no puedo confiar en ti?

   —Puedes confiar en mí... Te lo acabaré contando, en serio...— Sonia sabía que tendría que hacerlo tarde o temprano, pero no en aquel momento. Se había ido de su ciudad natal para huir de aquello, no quería recordarlo, y menos con Álex en ese momento— Sólo necesito un poco más de tiempo.

   —¿Para qué?

   —Para aclarar  mi mente... Luego te lo explicaré todo, te lo prometo. 

   Álex intentó calmarse, respiró hondo y volvió a sentarse de nuevo a su lado.

   —Bien, como quieras. Pero necesito que me respondas a una pregunta ahora, sin excusas.

   —De acuerdo.

   —¿Hay alguien más? Quiero decir... ¿Estás con otro?

   —No— Su respuesta fue tajante, sin embargo sabía que no era del todo cierta. En el presente era así, pero en el pasado... Todo había sido diferente, y deseó con todas sus fuerzas que Álex no indagara más sobre ello. Por desgracia, no fue así. 

   —¿Por qué motivo estabas tan interesada en mí en cuanto me conociste?— Preguntó decidido. Llevaba tiempo queriendo saberlo, y aquel le pareció el momento adecuado para intentar averiguarlo.  

   —No entiendo tu pregunta...

   —Sí la entiendes... Claro que la entiendes... Así que responde... ¿Por qué fuiste tan insistente desde el principio, incluso cuando yo quería dejarte? Y no me digas que ya estabas enamorada de mí, porque no te creo. Quiero la verdad, Sonia. Al menos una vez, dime la verdad...

   Sonia tragó saliva y una lágrima rodó por su mejilla antes de contestar.              

   —De acuerdo, lo haré...—Contestó en voz muy baja, temiendo continuar hablando, pero sabiendo que, en aquella ocasión, no tenía otra opción— No, no era porque te quisiera, Álex. Fue para dar celos a David y que volviera conmigo. Le quería a él— Sonia bajó la mirada y, justo después de articular la frase, volvió a levantarla, fijando sus ojos en los de Álex. Podía observar la furia emanando de ellos. Él se mantuvo unos segundos callado hasta que, finalmente, explotó.

   —Lo sabía, joder— Gritó descontrolado levantándose de un salto— Me estabas utilizando. Te importó una mierda joderme la vida... Casi pierdo a mi novia por tu culpa... Y a ti te daba igual...

   —Pero todo eso ha cambiado, Álex, escúchame, por favor— Sonia comenzó a sollozar, viendo que, tal como temía, aquella confesión iba a ser lo que le apartase de ella para siempre. Se levantó y se puso frente a él— Eso fue al principio, no te conocía... No pensé que te fuera a hacer daño... Tu novia no tenía porqué enterarse...

   —¿Ah, no? ¿Por eso me diste celos aquella noche delante de ella? ¿Para que no se enterara...?

   —No... No sé por qué lo hice... No quería perderte... Eso es lo único que sé...

   —Eres una egoísta de mierda. Me das asco... Sólo pensabas en ti. En cómo te afectaban a ti las cosas... Maldita sea... He estado hecho polvo, me moría por ti, casi pierdo a Bea por tu culpa y tú sólo me utilizabas para llegar hasta mi hermano...

   —No quería hacerte daño...

   —Eso es mentira... Deja ya de mentir, joder. Te daba igual si me hacías daño o no, siempre te he importado una mierda. Nunca te has preocupado por mí. Sólo te importaba conseguir tu objetivo. 

   Sonia se quedó sin habla un momento antes de decidirse a volver a hablar de nuevo.

   —Álex, te quiero. Soy yo quien se está muriendo de dolor... No puedo vivir sin ti... No soporto que me hables así... Parece que me odias...

   —Y es verdad. Te odio— Álex bajó la voz al decir aquellas palabras, pero habló lo suficientemente alto como para que Sonia pudiera oírle con claridad— No quiero que vuelvas a acercarte a mí jamás. Hablo en serio. No me voy a jugar mi relación por ti otra vez. Ya lo hice en el pasado, y fue un grave error porque tú no mereces la pena. No vas a volver a engañarme, puedes estar segura...

   —No te estoy engañando— Intentó explicarse Sonia entre sollozos.

   —Fuera de aquí— Ordenó Álex furioso— No quiero volver a verte más, así que no vuelvas a llamarme y sal de mi casa ahora mismo. 

   Sonia se quedó mirándole un momento esperando ver algo de la piedad que siempre le había caracterizado en la ira que en ese momento dominaba su rostro, pero no había nada, sólo rencor y desprecio, así que asintió en silencio y se dirigió a la puerta, que abrió despacio, sin ganas. Sabía que esa iba a ser la última vez que le vería y no podía soportarlo.

   —Siento haberte hecho daño, Álex— Dijo antes de marcharse, esperando que reaccionara con sus palabras— Aunque no me creas, siempre te querré. Pase lo que pase. Y te estaré esperando por si cambias de opinión durante toda mi vida. 

   —¿Y qué te hace pensar que me importa?— Álex respondió de forma incrédula y cruel, tal como suponía que haría. Era culpa de ella, estaba segura, porque aquella actitud no era propia de él. Él siempre había sido un hombre dulce y tierno. Siempre se había preocupado por ella, incluso cuando no se lo merecía, y la forma en la que le había pagado sus buenas acciones era haciéndole daño. Tanto daño que nunca podría perdonarla. Jamás.

   —Si me dieras otra oportunidad, sólo una más para demostrarte que no te miento, que de verdad estoy enamorada de ti...

   —No te molestes, me importa una mierda lo que hagas o digas, ya no te creo. Por si lo has olvidado, tengo novia, y tú no significas nada para mí. Así que déjate de gilipolleces y lárgate de una puta vez. 

   Sonia sintió cómo los sollozos la ahogaban, pero obedeció su orden, sabiendo que no tenía nada que hacer. Nunca podría convencerle. Le había hecho demasiado daño, así que se dio la vuelta y salió corriendo de su casa, intentando pensar en qué hacer a continuacion. 

   Álex se quedó mirando como se iba. El dolor se mezclaba con la la ira dentro de él, pero todos aquellos sentimientos eran irrelevantes. En realidad, nada importaba. Sonia no era como él creía. Como se temía, nunca podría confiar en ella, así que simplemente observó como se marchaba y cerraba la puerta entre sollozos ahogados y, cuando al fin se fue, dio una patada a la lámpara que había en la mesita junto al sillón y la observó caer al suelo rompiéndose en mil pedazos.

   Sonia estaba deshecha. Mientras andaba por el camino que la llevaba hacia su casa iba temblando. La gente se daba la vuelta para observar su rostro enrojecido, lleno de lágrimas, y su pelo alborotado, pero la daba igual. Sólo la importaba una cosa: Álex. Pensar que nunca volvería  a verle la había destruido del todo. Y, además, lo más probable era que le contara todo a David, y por mucho que ahora fueran amigos, estaba segura de que David la odiaría también en cuanto se enterara de su sórdido plan, así que iba a perderlos a los dos. No había otra posibilidad, lo que había hecho era algo rastrero. Iba a perder a las dos personas más importantes de su vida por no pensar en las consecuencias de sus actos. No sabía si podría soportarlo. Pero era consciente de que no tenía más remedio. Así que entró en su casa y se tiró sobre la cama. No sabía qué hacer a continuación. Sólo deseaba huir de allí. Todo se había desmoronado y no era capaz de afrontarlo. Estaba claro que su destino no era ser feliz, así que, mientras sollozaba contra la almohada, se preparó para aceptarlo.

   





 

   CAPÍTULO 15

 

   Sara volvió a mirar el calendario de nuevo. En los últimos dos días lo había mirado demasiadas veces, pero no había cambiado nada. Estaba segura de que debía de haberse olvidado de apuntar su último período... Era imposible que llevara más de un mes sin venirla la regla y no se hubiera dado cuenta... Además David y ella siempre tomaban precauciones. No podía ser que su destino fuera tan injusto. No podía estar embarazada, era demasiado pronto. No estaba preparada para tener un hijo, y David montaría en cólera en cuanto se enterara, estaba segura. 

   Después de mirar un rato más el calendario y convencerse de que no había olvidado apuntar nada, se decidió a ir al fin a la tienda. Sólo había una forma de saber si de verdad estaba encinta, y era con una prueba. Fuera como fuera, tenía que saberlo antes de decirle nada a David. Aunque la doliera aceptarlo, temía su reacción. Sabía que no lo tomaría nada bien, por desgracia. David no quería tener hijos, al menos por el momento, y casi con seguridad en toda su vida. En realidad, nunca habían hablado de ello. Su vida iba bien así, avanzando despacio, y aquello definitivamente no entraría dentro de los planes de lentitud con los que habían estado dirigiendo su relación hasta ese momento. 

   Sara bajaba las escaleras de dos en dos. Se sentía impaciente por saber el resultado y salir de dudas de una vez, aunque no estaba muy segura de como iba a afrontarlo si al final era positivo. No podía ser así, no había tenido ningún síntoma, y, aunque no estaba muy enterada, creía que las mujeres tenían ciertos malestares con el embarazo, como vómitos y dolores de los que ella carecía... Era imposible, pero aún así necesitaba asegurarse. En cuanto viera que era negativo se tranquilizaría, sólo sería un momento. 

   La farmacéutica le dio su pedido sin pararse a observar el pánico que había en su mirada. Sin perder tiempo, Sara tomó la bolsa, pagó a la mujer que se la dispensaba, subió a su casa de nuevo y entró corriendo al baño.

   —¿Dónde estabas, princesa? ¿Has salido corriendo de repente?— Preguntó David desde el salón.

   —No, no es eso...— Respondió ella con voz temblorosa— Sólo he ido a la tienda a por unos filetes para mañana... Me he dado cuenta de que no teníamos nada para comer...

   —Ah, genial. Me apetecen filetes— David sonrió antes de volver a centrarse en la película que estaba viendo. Nunca entendió por qué le gustaba tanto Star Wars. A ella la había aburrido muchísimo cuando la obligó a verla, pero por algún extraño motivo a él le fascinaba desde que era pequeño. Sin embargo, en ese momento no la importó. Necesitaba que estuviera ocupado para no darse cuenta de lo que estaba ocurriendo, y aquella película le mantenía ensimismado durante horas, así que tendría tiempo de sobra para hacerse la prueba. 

   —Bien, voy a guardarlos entonces— Sara estaba nerviosa, y, aunque intentó que David no lo notara, no lo consiguió. David se dio cuenta de que algo la pasaba, y se levantó del sillón con rapidez mientras la sonrisa desaparecía de sus labios. 

   —Te noto rara... ¿Estás bien?— Preguntó mientras la cogía por la cintura para abrazarla sin dejar de mirarla a los ojos.

   —Sí, muy bien— Contestó ella esforzándose por sonreír— No pasa nada. Será que vengo acalorada de la carrera que me he dado para que no me cerraran...              

   —Ah, vale. Menos mal, me habías preocupado...— David confiaba tanto en ella que no dudó de su palabra ni un segundo, así que, tras acariciarla el rostro con la yema de los dedos, la dio un dulce beso y volvió al sillón para concentrarse de nuevo en la película. 

   Sara emitió un breve suspiro de alivio y se dirigió al baño. Cada vez estaba más impaciente y... Asustada. Se quedó mirando fijamente aquel trozo de plástico que le daría la respuesta que no estaba segura de querer conocer mientras un cúmulo de ideas contradictorias se pasaban a la vez por su mente. Por un lado pensaba que no podía tener un hijo, era demasiado joven y no sería capaz de ser madre. Además, nunca hasta entonces se lo había planteado. Quizá en un futuro lejano... Pero no tan pronto, eso lo tenía claro. Sin embargo, tras reflexionar un poco supo que si aquella prueba daba positivo ella lo acabaría aceptando. La costaría algo de tiempo, pero lo conseguiría. Sin embargo, seguía teniendo un problema: David. Ellos nunca habían hablado sobre ser padres, ni siquiera habían hablado de casarse. Por el momento estaban bien así y ella no quería presionar a David. Todo les estaba yendo muy bien y no quería estropearlo, y David era una bomba, nunca sabía cómo iba a reaccionar. No tenía duda de que algo así le haría perder el control, así que no había opción. Necesitaba que el resultado fuera negativo.

   Mientras ella seguía sumida en sus pensamientos, sus ojos captaron que algo había aparecido en la ventanita de aquel cacharro. Dos rayitas se habían dibujado ante sus ojos con claridad. Cuando miró el prospecto para saber cuál era el resultado, no pudo evitar taparse la boca para ahogar un sollozo. Era positivo. Estaba embarazada y, aunque quizá lo lógico sería estar feliz, una oscura tristeza se apoderó de ella. Iba a perder a David, en ese momento fue totalmente consciente de ello. Iba a dejarla. No aceptaría tener un hijo tan pronto, no querría estar con ella después de eso. Todo iba a acabar entre ellos en muy pocas horas. Todo lo que habían planeado para su futuro, todas las caricias, los besos, su mirada llena de devoción por ella... Todo aquello que siempre había deseado para su vida sería historia. No pudo soportar la idea de que la dejara, pero tampoco podía esperar demasiado para darle la noticia. Él también tenía derecho a saberlo. El problema era que no sabía como explicárselo, ni siquiera ella entendía muy bien qué había ocurrido. Todo había pasado demasiado rápido y todavía estaba intentando asimilarlo. Pensó en decírselo en ese momento, pero sabía que no era posible. Su llanto no se lo permitiría, y únicamente le acabaría asustando. Tenía que lograr tranquilizarse primero. Así que lo mejor sería cuando se fueran a la cama. Tenía al menos una hora antes de que la película terminase. Eso la daría el tiempo suficiente para calmarse y poder hablar con él como adultos. Tendría que entenderlo, no había otro remedio. Fuera como fuera, había pasado, y ambos debían aceptarlo, por duro que fuese. Además, también iba a ser su hijo. Aunque al principio le fuera difícil, al final tendría que quererlo, como la había pasado a ella, sólo que en el caso de David tardaría un poco más, y tendría que tener paciencia. No iba a dejarla, no sería capaz de abandonarlos. Él había sido abandonado por su primera familia y sabía cuanto le había dolido aquello, así que era imposible que repitiera aquel error. Intentaba calmarse pensando esto, pero, en realidad, ni siquiera ella misma se lo creía del todo. En cualquier caso, tenía que intentar ser positiva y no pensar en lo peor. 

   Cuando terminó la película, Sara salió del baño con los ojos aún algo hinchados por el llanto y se dirigió a la cama. David fue tras ella con una sonrisa en la cara.

   —Da igual cuantas veces la vea... Nunca me canso de esa película...— David miró entonces a Sara y su sonrisa desapareció. Poco después se acercó a ella y la cogió la cara con las manos— ¿Qué pasa? ¿Has llorado?

   —Tenemos que hablar, David...— Sara no tenía idea de como empezar aquella conversación. Por mucho que lo había intentado, no había conseguido encontrar la fórmula mágica que hiciera que David aceptara la noticia de buena gana, así que se había decidido por no dar rodeos. Sin embargo, verle allí frente a ella con el gesto preocupado no la ayudaba a reunir la valentía suficiente como para hacerlo— Tengo algo importante que decirte...

   —Vale, ven aquí— David la tomó de la mano y la llevó hasta la cama, donde se sentaron juntos— Dime lo que sea.

   —Es algo complicado...

   —Da igual, sea lo que sea, lo solucionaremos juntos... Si hay algún problema...

   —No, no es un problema, David. Al menos, no para mí.

   —Entonces no entiendo nada... ¿Por qué estás así? ¿Tan triste?

   —Verás...— Sara tragó saliva antes de decidirse a hablar y luego cerró los ojos con fuerza—  David, estoy embarazada— Murmuró. Segundos después notó como David la soltaba la mano. 

   —¿Cómo dices?— Preguntó levantando la voz.

   —Estoy embarazada... Me he hecho la prueba hace un momento y ha salido positiva... No sabía como decírtelo, pero tienes que saberlo...

   —No, estás equivocada... Eso no es posible...— David se levantó y empezó a andar de un lado a otro mientras se pasaba los dedos por el pelo— Tomamos precauciones, joder. Tú tomas la píldora...

   —Sí, lo sé...

   —Entonces, ¿cómo coño es posible? 

   —No lo sé, David, yo tampoco lo entiendo, pero ha pasado y tenemos que aceptarlo... Los métodos anticonceptivos fallan a veces...

   David se quedó un momento mirándola incrédulo. No parecía tener intención de aceptar nada, al contrario, cada vez parecía más furioso.

   —No, es un error, joder. Tiene que serlo...

   —David, ¿no me has oído? Me acabo de hacer la prueba, no hay ningún error. Vamos a tener un hijo...

   —Y una mierda— Gritó fuera de sí— Tú vas a tener un hijo, yo no quiero saber nada de todo esto... No estoy preparado para ser padre, maldita sea... Esto no puede estar pasando...

   —Yo tampoco estoy preparada para ser madre... Esto ha sido inesperado para los dos... Pero aprenderemos a serlo, ya lo verás, sólo necesitamos tiempo...

   David se acercó a ella de nuevo y la observó con detenimiento.

   —¿En serio? Pues tú no pareces tomártelo tan mal... De hecho, tú pareces aceptarlo muy bien, Sara...

   —¿Qué quieres decir con eso?— Dijo ella levantándose. 

   —No quiero decir nada... Sólo que... Sabías que no quería casarme y ni había pensado en tener hijos... Y no estabas de acuerdo, ¿verdad? Sabías como reaccionaría yo si me preguntabas al respecto... Y con este plan todo estaba solucionado, ¿no es así? No hay opción, como tú has dicho. Estoy obligado a aceptarlo... Sólo me queda una duda... ¿Cómo lo has hecho? ¿Dejaste de tomar la píldora sin mi consentimiento? Dime... ¿Cómo has conseguido engañarme?

   —David, ¿qué estás diciendo?— Sara sabía que David reaccionaría mal ante la noticia, pero nunca imaginó hasta qué punto. Aquellos comentarios la ofendían tanto como la herían y, por un momento, no fue capaz de contestar— Estás perdiendo el juicio... Yo nunca haría algo así, tú me conoces...

   —No, nada de eso. Creía que te conocía, ahora ya no lo tengo tan claro— David se encaminó a la puerta de salida más enfadado de lo que recordaba haber estado jamás. Sara le siguió de cerca, pero no se atrevía a tocarle ni hablar, hasta que vio que cogía el pomo de la puerta con ímpetu.

   —¿Adónde vas? No puedes irte a estas horas...

   —¿Ah, no? Mírame— David abrió la puerta ante los ojos asombrados de Sara y se fue dando un fuerte golpe al cerrar. 

   Sara se quedó un momento perpleja en el salón mirando la puerta por la que David había salido un momento antes, abandonándola tal como sabía que haría. Intentó hacerse a la idea de que volvería, aunque no estaba segura de que eso tuviera que hacerla sentir mejor. Se sentía asustada y le necesitaba, pero él se había marchado y la había dejado sola para afrontar aquella noticia, y, aún peor, la había acusado de tramar un plan para atraparle... Cuando al fin consiguió moverse para sentarse en el sillón y enterró la cara en las manos para llorar desconsoladamente, empezó a dudar si en realidad ella conocía a David realmente, o sólo había visto en él lo que deseaba desde un primer momento.

   





 

   CAPÍTULO 16

 

   David iba andando sin tener idea de adónde se dirigía. Sus pasos eran rápidos y acompasados y estaba a punto de explotar por dentro. Sara le había traicionado. Quería casarse con él y le había atrapado. Ya no tenía escapatoria. Iba a tener un hijo tanto si le gustaba como si no. No podía hacer nada al respecto.

   Al pensar aquello se paró en seco ¿No tenía escapatoria? ¿De verdad? Claro que la tenía, nadie podía obligarle a hacer algo que no quisiera. Si no quería casarse y formar una familia nadie podría imponérselo, le daba igual lo que pasara. La abandonaría. La dejaría y se iría de allí. Era ella quien había querido tener un hijo, no él, así que tendría que afrontar las consecuencias. Sin embargo, en el mismo instante en que tomó aquella dura decisión, sus pasos se detuvieron contra su voluntad en medio de la noche mientras empezaba a sentir un dolor insoportable en el pecho. Aquello no era la solución a aquel problema, no solucionaba nada, porque él no podría vivir sin ella. Simplemente, no sería capaz. La necesitaba como al respirar, aunque le hubiera traicionado de la forma más vil que pudiera imaginar. Sara era toda su vida, su existencia giraba en torno a ella desde el mismo día en que la conoció, y había luchado tanto por conseguirla... Había peleado tanto para recuperarla que no podía soportar la idea de perderla de nuevo. Pero tenía que escapar de aquello, no era capaz de afrontarlo. Y fue entonces cuando, antes de encontrar la solución que necesitaba, fue la misma solución la que se presentó ante sus ojos. Allí mismo, al bajar la calle, había un bar. Llevaba mucho tiempo sin beber nada, y sabía que a Sara no le gustaba que lo hiciera. De hecho, la primera vez que le dejó fue por culpa de la bebida y la pérdida de control que ésta conllevaba, pero en aquel momento no fue capaz de resistirse. Tenía que olvidar lo que acababa de averiguar, porque no era capaz de asumirlo, y sabía que si no hacía algo al respecto acabaría explotando. 

   Aquel bar olía a sudor y las cuatro mesas con las que contaba estaban llenas de vasos medio vacíos, al igual que la barra. El suelo estaba lleno de cáscaras y, cuando dio un par de pasos, se dio cuenta de que también estaba pegajoso. Más que un bar parecía un tugurio, pero aquella noche eso no le importó. Era justo lo que necesitaba: un lugar alejado donde le dispensarían la medicina que necesitaba para calmar su dolor. Era perfecto. Se sentó en un taburete y pidió un vaso de whisky a la camarera. La chica, que era sorprendentemente joven, levantó la vista y sus ojos se abrieron al verle allí sentado, dudando qué hacía un tipo como él allí. Desde luego, no encajaba con el perfil general. Los hombres que frecuentaban aquel lugar solían ser viejos y poco agradables, además de maleducados y, muchas veces, incluso les faltaba algún diente, así que la presencia de David no concordaba allí en absoluto. Por ese motivo, no se demoró en darle lo que pedía. Echó la bebida en un vaso y se la acercó sonriendo. David la dio las gracias y se tomó todo el whisky de un solo trago.

   —Dame otro— Ordenó con autoridad.

   —Un día duro... Por lo que veo...— Comentó la camarera mientras le llenaba otro vaso tal como había pedido.

   —Algo así...— David no esperó demasiado antes de beberse el vaso entero de nuevo.

   —Oye... Tranquilo, no tienes porqué ir tan rápido... Hay tiempo...

   —Te equivocas... Quizá para ti lo haya, pero yo no tengo tiempo... Mi vida se ha acabado...— La voz de David sonó tan melancólica que avivó la curiosidad de la camarera.

   —Qué raro... Eres muy joven... ¿Es que te estás muriendo?— Preguntó preocupada.

   —No...— Contestó David sin darse cuenta de la fijeza de su mirada, ensimismado en sus pensamientos.

   —Entonces, ¿por qué crees que se ha acabado tu vida? 

   —Porque es así... Todo se ha terminado. Todo lo que deseaba, todo lo que quería... Todos mis planes se han ido a la mierda... Y ahora no sé qué voy a hacer...— David acercó el vaso para que se lo rellenara de nuevo— Bueno, en realidad, sí que sé lo que voy a hacer. Voy a emborracharme... Es el único plan que tengo esta noche...

   —¿Y puedo preguntarte por qué?

   —Claro que puedes...— Dijo esbozando una media sonrisa mientras vaciaba el tercer vaso que aquella camarera entrometida le había servido— Pero si lo haces yo no voy a contestarte...

   —Vaya, veo que no buscas conversación...

   —La verdad es que no— David pensó que aquel desplante molestaría a la joven y le dejaría al fin tranquilo. Su intención era beber, no hablar. Ya había hablado demasiado aquella noche. Ahora sólo quería sumergirse en la bebida y olvidarse de todo, hasta de su nombre. Sin embargo, no fue así. Aquella mujer sacó un trapo y comenzó a limpiar las mesas alejándose un poco de él, pero de todos modos continuó hablándole.

   —De acuerdo, no tienes que contestar si no quieres... Pero tengo que confesarte que soy adivina... Y puedo averiguar lo que te pasa sin que tú me lo digas...

   —¿Ah, sí?— Aquel comentario picó su curiosidad. 

   —Sí... Está muy claro. Es por una mujer... ¿Qué te ha hecho?

   David sonrió de nuevo. Tenía que aceptar que la camarera era algo chismosa, pero al menos era divertida.

   —Sí, es por una mujer, has acertado.

   —Lo sabía ¿Y qué te ha hecho?

   —Creí que eras adivina...— Comentó David siguiéndola la broma.

   —Y lo soy, ya te lo he demostrado...

   —Entonces adivínalo todo... Yo no te voy a dar el trabajo hecho...

   La camarera sonrió con ganas en aquella ocasión. Tenía una bonita sonrisa. No era tan perfecta como la de Sara, ninguna lo era, pero no estaba mal. En general, era bastante guapa, así que no entendía qué hacía trabajando en aquel tugurio.

   —Como quieras...— La chica se puso el dedo índice sobre los labios fingiendo que pensaba— A ver... Ya lo sé... Te ha traicionado.

   David abrió más los ojos ante aquella respuesta.

   —Sí, supongo que tienes razón... Me ha traicionado...

   —¿Ves? Te lo dije, soy adivina.

   —Entonces supongo que habrás adivinado que aún no he acabado de beber...— Ambos se rieron con aquel comentario antes de que la camarera se decidiera a llenarle un nuevo vaso.

   —Me llamo Dina, por cierto— Dijo extendiendo la mano justo después de que David vaciara el contenido del vaso de un sorbo una vez más. Por un momento pensó en ignorar su comentario, pero no fue capaz. Parecía muy dulce y, en cierto modo, le estaba viniendo bien su compañía. Le ayudaba a olvidar.

   —Yo soy David— La informó al fin estrechando su mano— ¿Y qué haces trabajando aquí? No parece un empleo muy... Apetecible...— Dijo con toda la educación que pudo.

   —Es el negocio de mi padre... Trabajo aquí a veces para ganar algo de dinero mientras acabo mi carrera...

   —¿Qué estudias?

   —Veo que tú no eres adivino...— Bromeó Dina provocando que David riera de nuevo. 

   —No, no lo soy...

   —Estudio empresariales...

   —Parece interesante— Comentó aunque no estaba demasiado enterado, con la única intención de ser amable.

   —Sí, espero conseguir trabajo poco después de terminarla y así poder dejar esto...— Explicó señalando alrededor.

   —Estoy seguro de que lo conseguirás. 

   —¿Y tú? ¿Superarás la traición de la chica que te ha traído aquí esta noche?

   —No lo sé...— David llevaba ya seis vasos de whisky y empezaba a sentirse mareado— Quizá deberías decírmelo tú... Ya que ves el futuro...

   Dina asintió una vez con la cabeza y luego cogió su mano, dándola la vuelta para observar las líneas que había en su palma. Después pasó el dedo índice por una de las líneas más gruesas haciéndole cosquillas.

   —Tienes la línea de la vida muy larga... Pero no veo nada más, lo siento...

   —Vaya, tienes que aprender a leer la mano mejor... No has estudiado el tema demasiado...— Ambos rieron de nuevo. 

   —Es verdad, me pondré con ello. 

   David continuó hablando de banalidades con aquella camarera durante un par de horas más antes de decidirse a volver a su casa. Sin embargo, cuando se levantó se dio cuenta de que apenas era capaz de andar. Había bebido demasiado.

   —¿Estás seguro de que puedes volver solo a casa? 

   —Sí, estoy bien, no te preocupes...— Comentó David sin darle importancia a que necesitaba apoyarse en algo para no caerse al andar.

   —Hasta pronto, David. Me ha encantado conocerte— Escuchó gritar desde la puerta justo antes de que se cerrara. Pero le dio igual, sus palabras no importaban. Por fin había conseguido lo que necesitaba, había aliviado su dolor. Ya no sentía nada.

   David volvía solo en medio de la noche de madrugada, tambaleándose y murmurando algo ininteligible cuando un ruido le sobresaltó. Sin embargo, iba tan borracho que ni siquiera fue capaz de darse la vuelta a mirar qué lo había provocado, y siguió andando con tranquilidad, asumiendo que debía tratarse de algún animal callejero. 

   Cuando por fin llegó a la puerta de su casa, sacó las llaves e intentó introducirlas en la puerta, pero no era capaz. Por más que lo intentaba, la cerradura se movía y no encajaba... Por un momento pensó que se había equivocado de casa, pero cuando intentó enfocar la vista para asegurarse, la puerta se abrió de repente por sí sola. David miró boquiabierto como la imagen de Sara, en camisón y con los ojos hinchados había aparecido ante él. Parecía un ángel, pero era el diablo. Ya no podía engañarle con su precioso rostro, había conocido la maldad que habitaba dentro de ella. Por un momento, en su ebrio estado, pensó que quizá estaban hechos el uno para el otro, porque ella también conocía la maldad que había en él. 

   —David... ¿Dónde has estado? He estado muy preocupada...— Preguntó avanzando hacia él para sujetarle— ¿Estás borracho?

   —No me toques— Ordenó furioso apartando sus manos.

   —No digas tonterías... No puedes ni andar tú solo... Si no te ayudo te vas a caer...

   —Me importa una mierda...— David apartó la mano de Sara de un manotazo cuando de repente perdió el equilibrio y, antes de darse cuenta, se había caído de espaldas y estaba sentado en el suelo del descansillo...— Joder...

   —Te lo dije... Ven aquí, deja que te ayude...— Sara estaba siendo más paciente de lo que esperaba, pero daba igual, seguía sin confiar en ella.

   —No necesito tu ayuda...— Espetó esta vez sin ganas.  Sara volvió a acercarse para ayudarle a levantarse y esta vez David no la apartó. Ya no le quedaban fuerzas.

   —Venga, apóyate en mí. Te voy a llevar a la cama...— David permitió que Sara le llevara a la cama sin decir nada más. Necesitaba dormir. No soportaba estar despierto ni un minuto más. 

   Sara le metió en la cama y le arropó mientras observaba como cerraba los ojos y, sin apenas darse cuenta, se quedaba dormido. Poco después se tumbó a su lado y le dio un beso en la frente. 

   —Duerme bien, amor mío. Te quiero— Susurró sabiendo que él ya no podía oírla. Un par de lágrimas se escaparon de sus ojos y se las limpió con el dorso de la mano antes de decidirse a cerrar los ojos también. Había sido un día duro y estaba agotada.

   





 

   CAPÍTULO 17

 

   A la mañana siguiente David se despertó con un dolor de cabeza terrible. La persiana estaba levantada, lo que provocó que su tortura se agudizara al abrir los ojos hasta tal punto que los tuvo que volver a cerrar antes de ser capaz de ver nada, tapándose con la manta hasta la cabeza. Hacía mucho tiempo que no bebía, por lo que se le había olvidado lo terrible que era la resaca del día siguiente. Cuando era más pequeño le daba igual, estaba acostumbrado, pero en ese momento se sintió tan mal que casi deseó estar muerto. Al menos, hasta que recordó todo lo que había pasado el día anterior y, por supuesto, lo que le había llevado a aquel bar para regresar a su antiguo entretenimiento favorito aquella noche. Entonces fue peor... Un malestar general se unió al mareo y el dolor de la resaca, y pronto tuvo que levantarse lo más rápido que fue capaz para ir a vomitar al baño.               

   Cuando terminó se limpió la boca con el dorso de la mano y se quedó sentado en el suelo mientras pensamientos de que su vida había terminado volvían a su mente. Poco después escuchó un leve golpe en la puerta del baño.

   —David... ¿Estás bien?— Escuchó preguntar a Sara con la voz temblorosa. Podía escuchar su voz insegura y triste, justo como solía odiar que estuviera. En aquella ocasión era peor, porque era culpa suya, pero al mismo tiempo se sentía tan dolido con ella que no era capaz de pensar con claridad.

   —Sí, márchate— Gritó sujetándose la cabeza con las manos. Esperaba que aquello le concediera un poco de espacio, y así fue. Poco después de su dura respuesta, escuchó sus pasos alejándose de la puerta. Intentaba convencerse de que no le importaba, de que era mejor así. En aquel momento, no tenía nada que ofrecerla. Se sentía vacío, como si nada tuviera sentido de repente. No podía hacer frente a lo que iba a venir a continuación, pero era consciente de que debía hacerlo. Sabía que Sara esperaba que se casaran y fueran felices para siempre, pero eso no iba a ocurrir y ella tenía que saberlo. Él nunca podría ser feliz con aquella situación. Antes solía pensar que sería feliz en cualquier lugar, de cualquier forma mientras Sara estuviera a su lado, pero todo había cambiado en muy pocas horas. En primer lugar, porque ya no se fiaba de ella, y era complicado querer a alguien en quien no confías, y en segundo porque él nunca sería feliz si le obligaban a hacerse cargo de un hijo que no deseaba. De hecho, se sentía preso en una cárcel, aunque no había hecho nada para merecer estar ahí. Estaba seguro de que fracasaría, que acabaría siendo como su padre biológico o incluso peor. No había tenido un buen ejemplo, eso estaba claro. En realidad, no recordaba nada de su pasado, sólo a veces en aquellas extrañas pesadillas que aún le acechaban de vez en cuando, aunque cada vez más alejadas en el tiempo, y normalmente apenas se acordaba de nada de lo que había soñado cuando se despertaba por la mañana, así que su información al respecto se basaba únicamente en lo que le habían dicho sus padres adoptivos, que no era mucho, pero sí lo suficiente como para saber que estaba marcado, maldito. No podía ser bueno si provenía de alguien tan malvado, era imposible. Se suponía que, si de verdad ese al que le habían descrito era su padre, estaban hechos de la  misma materia, y, al igual que él, acabaría haciendo daño a su hijo, y a Sara... Y a todo aquel que estuviera lo suficientemente cerca de él como para permitírselo... En realidad, ya lo había hecho. Había hecho daño a Sara en muchas ocasiones, la última el día anterior cuando la insultó y la faltó el respeto sin pruebas. La verdad era que no podía estar seguro de que ella hubiera hecho eso adrede... No podía creerlo, pero a la vez le parecía demasiado conveniente... Estaba seguro de que eso era lo que ella siempre había deseado, y ahora lo había conseguido sin darle opción a rechazarlo, cosa que no hubiera ocurrido de ninguna manera si se lo hubiera sugerido abiertamente. Ahora ya no tenía opción y su vida había terminado. Cuando llegó a aquella conclusión, volvió a sentir la necesidad de beber de nuevo, pero tenía que tomarse una aspirina antes o no sería capaz de soportar aquella tremenda resaca, así que se levantó con dificultad y se dirigió a la cocina, cogiendo una taza para servirse café, pasando con naturalidad por delante de Sara, sin molestarse siquiera en saludarla.

   —¿Ni siquiera vas a mirarme?— Preguntó ésta, esperando ver alguna reacción por parte de David. Por suerte, consiguió su objetivo. David levantó la vista y la miró, aunque la frialdad que transmitían sus ojos la hizo daño de nuevo.              

   —¿Para qué quieres que te mire?

   —Para que podamos hablar, David. Tenemos que hablar de esto...

   —Yo no tengo nada que hablar contigo, joder. Ya te lo he dicho ¿Cuándo piensas dejarme en paz?

   —Cuando afrontes tus responsabilidades...— La respuesta de Sara fue dura y contundente. De algún modo, había conseguido que su voz sonara firme, aunque sintiera que se estaba muriendo por dentro.

   —¿Responsabilidades? Yo no tengo ninguna responsabilidad... Tú te has metido en este lío, así que tú tendrás que salir... Yo no quiero saber nada...

   —¿Estás diciendo que vas a dejarme?— La voz de Sara había sonado segura hasta que se quebró al final de aquella frase.

   —Estoy diciendo...— David se paró a reflexionar lo que iba a decir, pero la resaca no se lo ponía fácil— No sé qué cojones estoy diciendo, maldita sea. No puedo pensar, así que déjame tranquilo— David se tomó la pastilla y dio un trago a su café antes de encaminarse de nuevo a la puerta para marcharse de allí, pero Sara le siguió y se puso frente a él, evitando que pudiera llegar cumplir su objetivo.

   —No, no te vas. No vas a volver a huir como un crío. Ya eres adulto, David, y tienes que afrontar los problemas. Nada de irte o beber. Tenemos que hablar de esto.

   —¿Tú me hablas de madurez, Sara? Todo esto es culpa tuya... Tú has querido atraparme y...

   —Deja ya de decir eso— Gritó desesperada— Me haces daño, y no es cierto. Yo no he hecho nada. Para mí ha sido una sorpresa, igual que para ti... Deja de acusarme de todo lo malo que te pasa, yo no he tenido la culpa. Deberías saber que yo nunca te haría algo así...

   —Ojalá pudiera creerte, pero no puedo— David la miró distante, aunque ella estaba sollozando con tanta fuerza que parecía que el corazón se la iba a salir del pecho— Quítate de la puta puerta.

   —¿Y adónde piensas ir?

   —No lo sé, lejos de aquí. 

   —No tienes porqué. Si no quieres estar conmigo, puedo arreglarlo... Quiero decir que... Si es lo que quieres, sólo tienes que decirlo y seré yo quien me vaya...— Sara se armó de valor al fin para decirle lo que necesitaba. Estaba demasiado cansada de todo aquello, no podía soportarlo más. Todo había cambiado en muy poco tiempo y tenía miedo, necesitaba su cariño y su apoyo, no sus insultos y su ira, así que si continuaba siendo cruel, estaba dispuesta a dejarle, aunque sólo con pensar en ello el aire se evaporase de sus pulmones.

   —¿Qué quieres decir?— Preguntó David. Su tono de voz había cambiado. Sus palabras le habían afectado de verdad. La amenaza que latía en la frase de Sara no le pasó desapercibida, y, por un momento, sintió que perdía el equilibrio.

   —Que quiero que seas feliz, eso es lo que digo— Explicó Sara con lágrimas en los ojos— Si no lo eres conmigo, me iré. No te preocupes, no volverás a saber de mí, ni... de tu hijo. Si las cosas siguen así, seré yo quien me vaya. Y esta vez será para siempre, David... No habrá vuelta atrás...

   —No me amenaces, Sara— David volvió a enfadarse al sentirse acorralado. Sara le conocía bien, sabía que su única posibilidad de hacerle reaccionar era utilizar su miedo a perderla, que esperaba que fuera mayor que el miedo que sentía a tener un hijo, así que jugó su última carta, esperando que surtiera efecto.

   —No te amenazo, sólo te informo, David. Si no me quieres, sólo dímelo y se habrá acabado todo— David se quedó mirándola en silencio unos segundos, intentando decidir qué contestar a lo que acababa de escuchar.

   —No se trata de que no te quiera...— Explicó al fin.              

   —Entonces, ¿de qué se trata?— Sara sintió como si hubiera ganado una dura batalla. Al menos, había conseguido que hablara con ella, aunque su mirada seguía siendo fría, por lo que aún no había nada seguro.

   —No puedes entenderlo...              

   —Pruébame...— Le retó Sara secándose las lágrimas de la cara con el antebrazo, intentando parecer lo más fuerte posible, aunque no se sintiera así.

   —No, no serviría de nada, joder. Ya te lo he dicho.              

   —David, habla conmigo... No tires todo por la borda... Todo por lo que hemos luchado todo este tiempo... No lo hagas, por favor— Le rogó mientras las lágrimas volvían a rodar por sus mejillas de nuevo.

   —No lo he hecho yo, lo has hecho tú— Espetó con sequedad— Ahora, quítate de la puerta de una puta vez.

   Al escuchar aquellas palabras, Sara se dio por vencida definitivamente. Bajó la vista y se retiró de la puerta para permitirle salir, esperando que no lo hiciera. David la siguió con la mirada, pero, cuando le dejó el camino libre, tomó el pomo y salió tan rápido como fue capaz. Necesitaba huir de allí, y, además, tenía una cita con la camarera del bar en el que había estado el día anterior, aunque ella aún no lo sabía.

   





 

   CAPÍTULO 18

 

   Aquel miércoles Álex se sentía destrozado, tal como se había sentido los últimos días. Desde su discusión con Sonia no había sido capaz de concentrarse en el trabajo, y apenas había dormido. Beatriz le había notado algo extraño aquel lunes cuando quedaron para cenar juntos, pero él intentó quitarle importancia y, al parecer, consiguió su objetivo. Las cosas entre ellos iban avanzando, aunque muy lentamente, pero, lejos de sentirse feliz por ello, no podía evitar pensar que, en el fondo, le daba igual. Sonia le había roto el corazón en mil pedazos, le había utilizado de la forma más vil que podía imaginar y, además, había pensado que lo olvidaría todo en cuanto se disculpase. No era tan fácil olvidar que alguien casi te arruina la vida, pero para ella todo eso carecía de importancia, sólo pensaba en sí misma. Sin embargo, aquello era imperdonable, por más que la deseara. Lo peor era que, a pesar de todo, se moría por volver a tocarla, por volver a escuchar su voz, por volver a verla, aunque sólo fuera de lejos. No podía soportar el dolor, y Beatriz era como un premio de consolación que, por desgracia para él, no era suficiente. Sabía que no era justo, pero eso era lo que sentía, y, por más que se esforzaba, no podía ignorarlo.

   Mientras volvía a casa caminando aquella noche, no pudo evitar observar a su alrededor. Nunca se había parado a pensar en la gente con la que se cruzaba cada día. Todos debían de tener sus propios problemas, al igual que él, pero él no sabía nada de ellos. Con algunos quizá se cruzase a diario, aunque ni siquiera se diera cuenta. En realidad, era lógico. Desde que conoció a Sonia no era capaz de ver nada más allá, sólo podía pensar en ella. Estaba obsesionado con una mujer que sólo podía hacerle daño y lo sabía. Lo había sabido desde el principio, pero no podía evitarlo, sólo podía luchar por mantenerse alejado de ella el tiempo suficiente para olvidarla. No sabía cuánto tiempo le llevaría, pero daba igual. Tarde o temprano, lo acabaría consiguiendo.

   Por suerte, ella no había intentado volver a hablar con él. No había habido una sola llamada, ni un mensaje, nada. Sabía que era lo mejor, puesto que no había posibilidad de perdonarla, pero aún así la echaba de menos. Desde que la conoció vivía en el infierno y no era capaz de salir de él. Hubo momentos en los que incluso pensó que prefería morir antes de volver a estar separado de ella, pero todo eso había quedado en el pasado. Aquello formaba parte de una época de su vida, la única que recordaba, en la que no pensó en lo que debía hacer, en qué era lo correcto. No volvería a pasar. Estar con Beatriz era lo correcto. Ella nunca le haría daño, siempre le había hecho feliz, y estaba seguro de que, en cuanto terminaran de superar el extraño bache en el que se encontraban, todo volvería a ser perfecto. Sonia, en cambio, no le había hecho feliz jamás. Al contrario, le había hecho experimentar algo que se parecía mucho a una dicha inigualable sólo para, poco después, hacerle sentir el mayor dolor que nadie pudiera imaginar. No merecía la pena. Esa era la cruda realidad.

   Álex entró por fin en su casa y se quitó la corbata. Luego cogió una cerveza del frigorífico y se sentó para tomársela mientras fingía ver la tele. Aquella había empezado a ser su rutina diaria cuando no quedaba con Beatriz, y, aunque poco a poco, se estaba adaptando a ella. Se echó hacia atrás hasta apoyarse en el respaldo del sillón y cerró los ojos. En aquel instante, sólo deseó poder disfrutar de un segundo de paz, aunque sólo fuera un breve y efímero momento. Necesitaba relajarse pero no podía, lo que se confirmó del todo cuando escuchó que su móvil comenzaba a sonar en ese momento, así que, resignado, lo sacó y observó que era su madre. Cogió el teléfono sin ganas, pensando que sólo quería preguntarle qué tal llevaba la semana, y, de paso, cómo estaba David. Sin embargo, escuchar su voz entre sollozos le heló la sangre.

   —Mamá, tranquilízate... Dime qué pasa— Preguntó aturdido.

   —Álex... Tienes que venir enseguida... Es tu padre...

   —¿Qué le pasa? ¿Dónde estáis?— Antes de darse cuenta, se había puesto de pie y su voz temblaba por el miedo.

   —Estamos en el hospital... Está muy grave, Álex... Los médicos... No saben si...— Su voz se quebró y hubo unos segundos de silencio antes de que volviera a hablar— Necesito que vengas, por favor...

   —Claro, tranquila, voy para allá. Llegaré en menos de diez minutos, ¿vale? Tú no te preocupes... 

   —De acuerdo, pero ven pronto.

   —Estaré allí antes de que te des cuenta.

   Álex no lo pensó dos veces y salió de su casa para reunirse con su madre lo antes posible. No le gustaba lo que había oído por teléfono. Apenas podía hablar y eso no era buena señal, pero supuso que no obtendría más información hasta que llegara al hospital, quizá porque su madre no la tenía, o quizá porque, simplemente, no era capaz de articular palabra.              

   Cuando paró frente al imponente edificio le faltaba el aliento. Preguntó a la recepcionista dónde se encontraba su padre y, antes de que ésta terminase de darle las indicaciones oportunas para llegar adonde estaba, Álex había salido corriendo. Necesitaba que alguien le dijera qué ocurría o se acabaría volviendo loco. En cuanto entró en el segundo piso pudo divisar al fondo del pasillo la figura de su madre. Aún seguía sollozando, así que Álex se acercó a ella y la abrazó con fuerza hasta que su llanto se debilitó. Entonces, se sentó a su lado en unos incómodos asientos que había junto a la pared, y se decidió al fin a preguntarle.

   —¿Qué ha pasado?— Su voz sonaba mucho más entera de lo que él se sentía. Nunca había estado tan asustado.

   —Tu padre ha sufrido un infarto... Hemos tenido que llamar a una ambulancia y le han traído aquí... Ahora le están operando...— La voz se le quebró de nuevo y comenzó a llorar.

   —Bien, no pasa nada. Está en buenas manos... Así que tranquilízate— Álex volvió a abrazar a su madre mientras su miedo aumentaba sin remedio— ¿Dónde está David?

   —No lo sé... Le he llamado, pero me ha dicho que no sabe si podrá venir... Creo que aún sigue enfadado...

   —Eso es una gilipollez, mamá. Papá le necesita, y vendrá, ya lo verás. 

   —Eso espero— Respondió su madre sin parecer muy convencida.

   Los minutos pasaban como si fueran horas en aquel silencioso lugar. A cada momento, Álex sentía que iba a perder a su padre, sin ni siquiera tener la oportunidad de despedirse de él, de decirle todo lo que le agradecía sus continuos cuidados, sus constantes consejos, su amor incondicional... Sin poder abrazarle al menos una vez más. Aquella idea le dejaba sin respiración, pero debía mantenerse entero por su madre. Y lo estaba consiguiendo, al menos lo creía así, cuando apareció un médico ante ellos. No pudo evitar acercarse a él con tal rapidez que el hombre pareció incomodarse. Cuando le escuchó decir el nombre de su padre, sintió que se desmayaba. Eran buenas noticias, tenían que ser buenas noticias.

   —Es mi padre... ¿Qué ha pasado? ¿Cómo está?— Preguntó elevando la voz sin ser consciente de ello.

   —Tranquilo... Su padre está bien. La operación ha sido un éxito, aunque ahora está bastante débil, y, si en los próximos días su recuperación es como la esperamos, podrá irse a casa, pero tendrá que cambiar algunos de sus hábitos. 

   Álex cerró los ojos y soltó el aire de sus pulmones con fuerza. No se había dado cuenta del tiempo que llevaba conteniendo la respiración. 

   —¿Podemos entrar a verle?

   —Sí, le están llevando a la habitación, en cuanto esté allí podrán entrar, aunque deben saber que está inconsciente...

   —No importa... Sólo necesito ver que está bien— Comentó Álex en voz baja. Su madre continuaba a su lado sollozando, aunque su llanto iba debilitándose por momentos. 

   —Bien, en ese caso no hay problema. En unos minutos vendrá una enfermera y les conducirá a su habitación. 

   —Perfecto. Gracias, doctor. 

   Álex se sentó de nuevo cubriéndose la cara con las manos. Aún seguía temblando, aunque las palabras del médico le habían tranquilizado bastante. Poco después apareció la enfermera que, tal como les habían anunciado, les llevó hasta la habitación, junto a su padre. 

   Álex no pudo evitar que los ojos se le llenaran de lágrimas al verle. Estaba allí, tumbado, durmiendo con tranquilidad, ajeno a todo lo que estaba pasando a su alrededor. Parecía relajado, como siempre, y aquello le tranquilizó un poco. Aunque tenía un aparato que le ayudaba a respirar artificalmente, en general tenía buen aspecto. Había esperado verle pálido, casi moribundo, pero por suerte no fue así. 

   La madre de Álex se sentó en la silla e intentó calmarse al ver allí a su marido, aún vivo.

   —¿Ves, mamá? Está bien... Ya sabes que es duro de pelar...— Intentó bromear Álex con la voz quebrada mientras ponía la mano en el hombro de su madre y sentía como ella se la estrechaba con fuerza.

   —Es verdad. No es capaz de irse sin luchar. Siempre ha sido muy valiente...

   Ambos se quedaron mirándole en silencio, intentando asegurarse de que, de verdad, estaba bien y aquella horrible pesadilla había terminado. Cuando poco después llegó la noche, Álex pensó que su madre necesitaba dormir.

   —Venga, vete a casa, mamá. Yo me quedaré aquí y, si hay alguna novedad, te llamo, ¿vale?

   —No, quiero quedarme con él... Estoy bien, no pasa nada...— Contestó su madre.

   —No, escúchame. Papá te necesita fuerte, y si no duermes bien, no lo estarás, así que vamos, vete a casa, sólo por la noche. Puedes volver pronto por la mañana.

   Aquella pobre mujer miró a su hijo sabiendo que tenía razón y únicamente se preocupaba por ella, así que, después de dudar un instante, asintió.

   —De acuerdo. Pero no olvides llamarme si hay algún cambio... Por pequeño que sea...

   —No lo haré.

   Ambos se despidieron con un beso y, poco después, Álex se quedó a solas, en la silla de aquel frío hospital, pensando que, por fortuna, todo había salido bien, al menos por el momento.

   





 

   CAPÍTULO 19

 

   Cuando Álex salió del hospital aquel sábado se encontraba mucho más tranquilo. Su padre parecía estar mucho mejor, aunque aún le notaba débil, pero él llevaba un par de noches durmiendo allí para que no se quedara solo y estaba destrozado. Por suerte, su madre venía cada mañana a primera hora para que él pudiera irse a trabajar. Aquel día iba a ser el primero que podría descansar en su propia cama, pero por desgracia tenía otros planes demasiado urgentes como para aplazarlos. 

   El padre de Álex había preguntado ya varias veces por David y él no tenía más remedio que mentir diciendo que estaba muy ocupado con el trabajo pero iría a verle en cuanto le fuera posible. Obviamente, su padre no le creía, pero era la mejor respuesta que le podía dar. En realidad, ni siquiera sabía qué decir, porque David no había dado señales de vida. Por ese motivo aquella mañana iba a ir a hablar con él muy en serio para que le explicase qué estaba ocurriendo. Álex continuó caminando a paso ligero mientras pensaba en cómo abordar el tema sin mostrar la ira que sentía, lo que sin duda iba a resultar bastante complicado, cuando casi sin darse cuenta había llegado a su edificio.

   David se había levantado aquel día más agotado que nunca. Llevaba demasiado tiempo enfadado con Sara y cada vez la notaba más distante, más cansada de su actitud. Era lógico, se estaba comportando de forma injusta echándola la culpa de algo sobre lo que ella no tenía ningún control, pero de todos modos no era capaz de superar lo ocurrido, y mucho menos de confiar de nuevo en ella, aunque lo deseaba, sobre todo desde que Sara le había amenazado con dejarle. Aquellas palabras aún retumbaban en su mente, y el miedo que traían consigo era paralizador. Por muy enfadado que estuviera, no quería perder a Sara, ella era toda su vida, aunque no tuviera idea de como iba a afrontar aquella extraña situación. Sin embargo, podía ver como cada día su mirada era más hostil, como cada vez tenía menos esperanzas de que pudieran arreglar sus problemas, y como cada minuto que pasaba se alejaba un poco más de él. Aquello le dolía, aunque no fuera capaz de remediarlo. 

   Cuando escucharon el timbre aquella mañana tan temprano, David aún estaba tumbado en la cama. Ya no dormía, pero estaba mirando el techo, intentando reflexionar sobre todo lo que le estaba pasando. En cuanto escuchó el sonido de la puerta se levantó de forma instintiva intuyendo de algún modo quién venía a visitarle. Desde la puerta de su habitación, justo antes de abrir y encontrársele, escuchó a su hermano preguntando por él, así que salió en pijama con el pelo despeinado y se sentó en el sillón.

   —Hola, Álex— Dijo sin más con toda la naturalidad que pudo ante la atenta mirada de su hermano. 

                 —¿Cómo que hola? ¿Eso es todo lo que vas a decir? 

   —¿Qué más quieres que diga?— Dijo encogiéndose de hombros, fingiendo no saber a qué se refería. Álex apretó los labios en señal de pura frustración y se sentó a su lado.

   —¿Tú qué crees? ¿Qué coño estás haciendo, tío? ¿Por qué no has ido aún al hospital?

   —¿Y por qué iba a ir?

   —Para ver a tu padre, joder ¿No te parece suficiente motivo?— Álex cerró los ojos y respiró hondo intentando calmarse antes de decir algo de lo que luego pudiera arrepentirse.

   —Él no quiere verme, Álex. Así que no te esfuerces...— La voz de David era suave, y contrastaba con fuerza con la exasperación que transmitía la voz de Álex.

   —Claro que quiere. De hecho me ha preguntado varias veces por ti, David. 

   —¿En serio?— Preguntó incrédulo— ¿Y no te ha dicho que está cabreado conmigo?

   —No, no me ha dicho eso... Maldita sea... Deja de fingir que no te importa. Sabes que no es así...

   —No finjo nada, Álex— David tragó saliva y negó con la cabeza— Simplemente, no creo que yo pinte nada allí.

   —¿Cómo que no? Es tu padre... 

   —Lo sé, pero no le hago falta. Ya os tiene a mamá y a ti.

   —Deja de decir gilipolleces. Sabes de sobra que lo que dices no tiene sentido...— Álex levantó la voz al fin, furioso por la actitud de su hermano— Deja de poner excusas y haz lo que tienes que hacer de una puta vez...

   —Vale, vale...— Aceptó David con suavidad, levantando las manos en señal de rendición— Si de verdad crees que es necesario, iré. Pero si me echan de allí quiero que quede claro que tú serás el único responsable. 

   —Eso no va a pasar— Afirmó Álex con seguridad, luchando por suavizar su tono de voz de nuevo.

   —Lo que tú digas...— David seguía convencido de que su padre se había cansado de él, lo había visto en sus ojos desde hacía tiempo. Le había decepcionado siempre, en todo momento, y, simplemente, debía de haberse cansado de luchar. El día de su discusión con Álex fue una clara muestra de ello. No cabía duda de que su padre, al igual que él, sabía de la maldad que le caracterizaba, pero su hermano parecía estar tan seguro de lo que decía que pensó que discutir con él no iba a llevarle a ninguna parte, por lo que decidió dejarlo por el momento— ¿Y, cómo está?

   —¿No lo sabes?— Preguntó Álex asombrado.

   —Sé que está mejor, mamá me llamó para decírmelo después de que le operaran, pero no sé mucho más. 

   —Está bien... Algo débil, pero se va recuperando... No te preocupes, no notarás nada raro, excepto el oxígeno, claro... Pero seguro que se lo quitan enseguida... Es sólo por precaución... 

   —Muy bien...— Titubeó David mientras Álex se levantaba del asiento.

   —Bueno, yo ya he cumplido mi misión aquí, ahora me voy a dormir, que falta me hace. Esa silla del hospital se me clava en los huesos y no me deja descansar en toda la noche...

   —Ya veo...— Dijo David sonriendo mientras le acompañaba a la puerta.

   —Recuérdalo, a las nueve mamá se va a casa a dormir, así que tienes que llegar antes de esa hora y pasar allí la noche. Ella va todos los días a primera hora de la mañana, ¿entendido?

   —Sí, entendido— Contestó resignado. Álex se dio cuenta de lo nervioso que estaba y le dio una cariñosa palmada en la espalda intentando tranquilizarle.

   —No te preocupes, todo va a salir bien. Papá está deseando verte, sabes que yo no te mentiría...

   David asintió antes de despedirse de él definitivamente y cerrar la puerta. Eso era verdad, sabía que Álex no le engañaría, el problema era que quizá, sólo quizá, él estaba viendo únicamente lo que quería ver: que su padre le quería. No era consciente, como lo era él, de que eso no era posible. Había engañado a mucha gente, pero a su padre no había podido engañarle, sabía de su verdadera naturaleza, que era la misma que la de su padre biológico, y sabía que nunca podría confiar en él, ni tampoco podría sentir por él ningún tipo de afecto. Estaba seguro de eso y, además, ya lo tenía asumido.

   En cuanto Álex se fue, David se encaminó a la habitación de nuevo sin ni siquiera mirar a Sara. Después de toda aquella tensión y de que su hermano le hubiera embaucado para hacer algo que no creía que fuera a salir bien, necesitaba un momento de relajación. Por desgracia, Sara no parecía estar de acuerdo en ello. Cuando entró en la habitación tras él, David se dejó caer en la cama y se cubrió el rostro con las manos.

   —Ahora no, Sara, por favor... ¿No ves que no es el momento?

   —¿Qué le ha pasado a tu padre? No me habías contado nada...

   —Está ingresado en el hospital, tuvo un infarto, pero está bien... Ya has oído a Álex... Ahora... ¿Puedes dejarme solo?

   —No, no puedo— Contestó con tranquilidad mientras se sentaba en la cama a su lado— Llevas días ignorándome, pero eso se acabó. No puedo darte más tiempo, David. No puedo más... Vivimos juntos sin hablarnos y no puedo seguir así, no tiene sentido. Me parece que la decisión está tomada.

   —¿Qué decisión?—Preguntó David asustado, incorporándose para mirar su rostro. Era algo enfermizo, pero aún con lágrimas en los ojos y unas leves ojeras Sara seguía siendo la mujer más guapa que había visto nunca.

   —Sabes muy bien a qué me refiero. Voy a recoger mis cosas y me voy... No tiene sentido alargar esto más tiempo, sólo sirve para hacernos daño...

   David apartó la vista de su rostro unos segundos y tragó saliva. No sabía qué contestar. Había estado temiendo que Sara llegara a aquella conclusión desde hacía días, y ahí estaba, diciendo lo que siempre había temido oír, lo que siempre había intentado evitar, mientras él la escuchaba fingiendo una indiferencia que no sentía. Era como una pesadilla de la que no podía despertar.

   —Bien, si es lo que has decidido, lo entiendo. Adelante— Pese a lo mucho que intentó que no fuera así, su voz sonó temblorosa mientras observaba con fijeza el suelo.

   Al escuchar aquello, Sara no fue capaz de decir una sola palabra más. Se debatía entre empezar a gritar y marcharse, dada la indiferencia que estaba mostrando, así que finalmente se levantó y salió de la habitación con la idea de empezar a hacer sus maletas, pero antes de darse cuenta acabó derrumbándose en el suelo, sollozando contra el armario que no había sido capaz de abrir. No podía creer que David se comportase de una forma tan fría, tan cruel. Sabía que estaba asustado, mucho más que ella, y podía entender la razón, pero eso no justificaba su actitud. Por mucho que intentase no odiarle, cada vez le era más difícil conseguirlo, y había llegado a un punto en el que sentía que, si era capaz de permitirla marcharse aquel día, no volvería con él jamás. Simplemente, no sería capaz de superar todo aquel dolor, no podría perdonárselo.

   Unos minutos después consiguió dejar de llorar, así que se decidió a volver a ponerse en pie y sacó su maleta, empezando a colocar su ropa dentro de ella de la forma más ordenada posible. Ya estaba terminando cuando escuchó como se abría la puerta de la habitación, aunque, lejos de tranquilizarla, aquello la puso más nerviosa. En cualquier caso, no tenía intención de demostrarlo. Ya la había hecho demasiado daño, así que, sin levantar la vista, continuó recogiendo sus cosas mientras sentía la mirada de David clavada en ella. Al fin, terminó y cerró la cremallera, no sin dificultad. Se levantó y, por primera vez, miró el rostro de quien hasta hacía poco había considerado el amor de su vida, aquel con el que estaría hasta que la muerte los separase, aunque en aquella ocasión se le veía diferente mirándola inmóvil y en silencio, pálido y con los ojos enrojecidos. 

   —¿Adónde piensas ir?— Preguntó con suavidad. Parecía preocupado.

   —No creo que eso sea asunto tuyo...— Espetó Sara con sequedad. Sin duda, David había llegado al límite de su paciencia, y ya no le importaba que se diera cuenta. 

   —Sara, escucha...— Empezó diciendo aunque no estaba muy seguro de lo que iba a expresar a continuación. La única idea que cobraba vida en su mente cada vez con mayor fuerza era que no podía dejar que se marchara. Todo daba igual, pero ella no podía irse. Él la necesitaba, por mucho que se hubiera esforzado en negárselo a sí mismo... Y a ella. 

   —No, David, déjalo... Creo que no hay más que decir, ya lo hemos dicho todo. No puedo más... Lo he intentado, en serio. He luchado con todas mis fuerzas, y seguiría haciéndolo hasta el día de mi muerte si pensara que iba a servir de algo, pero no es así. No pasa nada, lo entiendo, no soy lo que tú esperabas. Nuestra relación no iba a ninguna parte, ahora lo sé. Lo único que lamento es no haberme dado cuenta antes... Todo hubiera sido mucho más fácil... Pero ya no hay vuelta atrás, así que sólo nos queda despedirnos. 

   A David se le heló la sangre al escuchar aquellas palabras. No era verdad, Sara no había entendido nada. En realidad, era lógico porque él no se lo había explicado. De hecho, ni siquiera él mismo se entendía del todo. Ella sólo había percibido lo que él la había transmitido aquellos días... Y, casi con total seguridad, creía que la odiaba, pero no era así. En realidad, se odiaba a sí mismo por no poder darla lo que merecía, por asustarse por algo que para cualquier hombre hubiera sido una bendición, y por no ser capaz de afrontar lo que todo el mundo esperaba que hiciera. Sin embargo, no fue capaz de articular palabra. Estaba paralizado por la situación, por todo lo que había pasado aquellos días. Habían sido demasiadas noticias, demasiado rápido, y aún no había tenido tiempo de asimilarlas, así que se quedó observando en silencio como Sara cogía su maleta y se daba la vuelta para dirigirse hacia la puerta. Justo cuando estaba frente a la misma, volvió a dejarla en el suelo y se acercó de nuevo a él. Pensó que iba a abrazarle, y, de ser así, estaba seguro de que no iba a poder soportarlo. No creía que fuera a ser capaz de sentir su tacto una vez más sin derrumbarse. Sentía cada vez más ganas de detenerla, pero por algún motivo su cuerpo no reaccionaba, y no creía que fuera a ser capaz de hacerlo, al menos antes de que fuera demasiado tarde.

   





 

   CAPÍTULO 20

 

   Cuando llegó frente a él, Sara miró a David a los ojos y se puso de puntillas para darle un beso en la mejilla, esforzándose por no tocarle en ningún momento. David cerró los ojos e intentó grabar aquel beso en su memoria, dado que iba a ser lo único que le quedaría de ella en poco tiempo, mientras luchaba por moverse para detenerla sin conseguirlo.

   —Adiós, David— Dijo comenzando a sollozar antes de darse la vuelta más rápidamente que antes. David sintió como aquella despedida se le clavaba en el alma y fue consciente por fin de que no podía dejarla marchar o se moriría, así que, antes de que se diera cuenta de lo que estaba haciendo, la sujetó del brazo.

   —Sara, no... No te vayas— Murmuró tan bajo que su voz fue casi inaudible. Sara se quedó tan sorprendida que no fue capaz de reaccionar hasta unos segundos después. Aquellas palabras habían borrado el dolor que había acumulado durante tanto tiempo en un solo segundo. Sara se dio la vuelta para encontrarse con un David muy diferente al que había visto aquellos últimos días, aquel odioso, duro e implacable. En aquel momento estaba temblando ante sus ojos y una lágrima rodaba por su mejilla mientras continuaba observándola aterrado.

   —¿Qué has dicho?— Sara le había escuchado, pero necesitaba confirmar lo que había oído. En aquella ocasión habían estado muy cerca de romper definitivamente, demasiado cerca, y necesitaba que aquellas palabras aplacaran el miedo que aún seguía sintiendo por dentro.

   —No me dejes, por favor. No puedo vivir sin ti... No sé qué coño me está pasando, pero, por favor, quédate conmigo... Te necesito...— Suplicó David antes de abrazarla con fuerza y empezar a sollozar contra su cuello.

   —Shhh. Tranquilo, mi amor. No pasa nada...— Dijo ella con voz dulce mientras acariciaba su fuerte espalda— Estoy aquí, a tu lado... No pienso irme si tú no quieres que lo haga...

   Sara continuó abrazándole mientras los sollozos de David iban debilitándose poco a poco hasta que, por fin, consiguió calmarse del todo. Entonces, se sentaron en el sillón. Sara estaba mucho más tranquila tras haber confirmado que el amor de su vida aún la quería, pero David seguía mirándola aterrado.

   —Aún no sé qué voy a hacer... Yo... No creo que vaya a ser un buen padre o... Un buen marido para ti...

   —Entonces no pienses en eso ahora. Yo no te he pedido que seas mi marido, y lo demás... Aún es pronto para pensarlo. Sé que tienes miedo, así que vamos a ir paso a paso. Por el momento, concéntrate en calmarte y asimilarlo poco a poco, y piensa que no estás solo, estás conmigo. Yo te ayudaré en todo lo que necesites.

   —¿Y si no es suficiente?— Preguntó David dudando de que, tal como vendían en las películas cursis que tanto le gustaban a Sara, el amor pudiera siempre con todo.

   —Lo será, ya lo verás. Sólo necesitas tiempo... Todo ha pasado muy rápido y no has tenido tiempo de asimilarlo...— Sara acarició el rostro de David con su mano y se deleitó viendo como él cerraba los ojos, permitiéndoselo— Te he echado de menos...

   —Y yo a ti, princesa. 

   —No volveremos a separarnos nunca, ¿de acuerdo?— David no pudo evitar sonreír al escucharla decir aquello.

   —No nos hemos separado, Sara.

   —Pero hemos estado a punto... Demasiado cerca, creo... 

   David le tomó el rostro entre sus manos y sonrió de nuevo.

   —Nunca volveremos a estar a punto de separarnos, ¿vale?

   —Vale— Sara sonrió también antes de besar a David por toda la cara. Luego se abrazaron disfrutando de la compañía del otro, de la que habían estado privados durante aquellos largos días. 

   Después de comer David se acercó a Sara por detrás y, tras darla la vuelta lentamente, la besó con fuerza. La deseaba a todas horas, en todo momento, pero en ese instante se moría por ella. Necesitaba sentir su piel para que le aliviase todo el terror que llevaba demasiado tiempo sintiendo, y, sobre todo, el de aquella mañana en la que, por un momento, había creído que de verdad la perdía. Necesitaba confirmar que ella había olvidado todo, aunque fuera sin palabras, únicamente con gestos, y, pese a que sintió cierto temor de que ella le rechazara, no dudó en abrazarla con fuerza para, poco después, apartarse y despojarla de su vestido. Su imagen en ropa interior era una de las mejores que recordaba haber visto nunca. Además, el negro la favorecía, dándola un aspecto atractivo, simulando una especie de ángel oscuro que en realidad no era. Ella era un verdadero ángel y su luz le iluminaba con fuerza. No había duda de que era demasiado perfecta para él, en todos los aspectos... No la merecía, pero no podía alejarse de ella, así que, por un momento, decidió olvidarse de todos los problemas y concentrarse en su cuerpo. Eso siempre hacía que se relajase, y, en aquel momento, la necesitaba de verdad.

   Sara aceptó sus besos y caricias tal como siempre hacía. Sabía que necesitaba asegurarse de que todo estaba bien entre ellos y aquella era la mejor forma. De hecho, también ella lo necesitaba. Necesitaba que todo volviera a ir bien, le necesitaba a él. No sería capaz de seguir viviendo si no era a su lado. No podría soportar el dolor, estaba segura. Sara cerró los ojos mientras sentía como los dedos de David se deslizaban por su cuello hasta llegar a la copa del sujetador para después decidirse a desabrochárselo y apretar sus senos con sus expertas manos. Nadie la había tocado nunca como lo hacía él, y sabía que nadie podría hacerlo jamás. Sus labios bajaron por su cuello dejando húmedos besos calientes en el camino y, antes de que ella pudiera reaccionar, su cálida lengua alcanzó los sensibles pezones. Los lamía y besaba por turnos mientras sus manos se concentraban en sus nalgas. Poco a poco comenzó a bajarle las bragas e introdujo un dedo en su interior, escuchando el suspiro ahogado que emitía ella al sentirlo. 

   —Estás muy mojada... Me has echado de menos, ¿verdad? Has echado de menos esto...— Susurró en su oído mientras continuaba introduciendo el dedo dentro de ella.

   —Sí, mucho...— Respondió ella casi sin aliento.

   —Lo sabía...— David no pudo evitar sonreír, sintiendo que la felicidad le invadía en ese momento. Ella le seguía queriendo. Por muy mal que se hubiera portado, por mucho daño que la hubiera hecho, aún seguía allí, a su lado, y no iba a abandonarle. De hecho, parecía más que dispuesta a entregarse a él de nuevo. Sin duda, era un tipo con suerte, no había otra explicación posible. David volvió a besarla, sintiendo como sus húmedas lenguas danzaban con fiereza dentro de sus bocas y, cuando se apartó, se arrodilló ante ella, chupó su dedo con avidez ante su mirada curiosa, la agarró el trasero para mantenerla inmóvil a su merced e introdujo la lengua en su sexo, acariciando y succionando su clítoris a cada momento. Se esforzaba en observar su reacción para asegurarse de que disfrutaba como merecía, y, por los gemidos que escuchaba, estaba consiguiendo su objetivo. No creía que fuera a tardar mucho en alcanzar el orgasmo.

   —David, de pie no puedo... Me fallan las piernas... Me voy a caer...— David se rió sintiendo cómo los dedos de Sara se enredaban en su pelo pidiendo más, contradiciendo sus propias palabras. Así que no paró. Continuó con su cometido hasta que, unos minutos después, Sara sintió como el placer estallaba dentro de ella. David la sujetó para que no cayera al suelo después de que estallara en su boca, la cogió en brazos y la llevó a la cama. Allí la arropó con cuidado y se quedó mirándola. Ella seguía con los ojos cerrados, intentando regular su respiración de nuevo, pero no le pasó desapercibido que sus labios estaban curvados en una preciosa sonrisa.

   —No sabes cuanto te quiero...— Murmuró cuando consiguió volver a la realidad.

   —Y yo a ti— David la devolvió la sonrisa, aún algo inseguro— Entonces... ¿Todo olvidado?

   —Sí, todo olvidado. Vamos a dejarlo estar... Verás como poco a poco te vas haciendo a la idea y, quizá, hasta te acabes acostumbrando.

   David sonrió prefiriendo callar a decirle que no creía que el tiempo arreglase nada. No estaba dispuesto a empezar aquella discusión otra vez. Se jugaba demasiado, así que decidió asentir simplemente, mostrándose de acuerdo aunque, en realidad, no lo estaba en absoluto. Ambos se quedaron en silencio un rato, disfrutando al escuchar la respiración del otro, mientras David miraba el reloj, deseando que el tiempo no pasara para no tener que ir al hospital aquella tarde, y seguir disfrutando de su novia, aquella mujer que le quería más de lo que él merecería nunca. Por desgracia, después de aquello, tuvieron el tiempo justo de vestirse y cenar antes de que David informase a Sara de que debía irse.

   —¿Quieres que vaya contigo?— Preguntó cuando se acercó a ella para darle un tierno beso en los labios en señal de despedida.

   —No, no te preocupes. Dormir allí es muy incómodo, ya has oído a mi hermano, y quiero que descanses...

   —De acuerdo. Pero llámame si necesitas algo...

   —Lo haré— David le dio otro beso, algo más largo esta vez, antes de decidirse a alejarse de ella al fin— No te preocupes, ni siquiera te vas a dar cuenta de que no estoy. Mi madre vendrá pronto al hospital mañana, así que estaré aquí cuando despiertes.

   —Eso espero...— Afirmó Sara con una sonrisa. David asintió mostrando su acuerdo y se despidió con la mano antes de salir por la puerta.

   El camino al hospital fue duro. No creía que fuera a ser bien recibido, quizá sí por su madre, o al menos eso esperaba. Pero no pensaba que fuera buena idea violentar a su padre en el estado que se encontraba, y no le cabía duda de que eso era todo lo que iba a conseguir. Sin embargo, había dado su palabra a su hermano, así que no había opción. Iba a ir, pasara lo que pasara. Sólo esperaba no tener que arrepentirse de ello.

   





 

   CAPÍTULO 21

 

   David iba andando hacia el hospital sin prisa. En realidad, no tenía demasiadas ganas de llegar, incluso temía el momento en el que estuviera allí. Por más que Álex insistiera, él sabía que su padre no le quería cerca. Nunca le había querido, y, sorprendentemente, no le culpaba. De hecho le entendía muy bien. Él pensaría lo mismo si estuviera en su lugar.

   Iba ensimismado en sus pensamientos, más o menos por la mitad del camino cuando sonó su teléfono. Pensó que sería Sara para decirle que ya le echaba de menos aunque acababa de irse, más que nada porque él sentía lo mismo. Le esperaba una noche como mínimo difícil, pero al menos la tenía a ella, y, según sus propias palabras, la tendría siempre, mientras no la echara de su lado. Se había prometido a sí mismo no volver a hacerla dudar sobre sus sentimientos por más que le costara, aunque aún no entendía como podía dudar de ellos por mucho que se enfadara. Estaba loco por ella, lo había estado desde el día en que la conoció tantos años atrás, y lo estaría hasta el día de su muerte, fuera cuando fuera. Una estúpida sonrisa, comparable a la de algunos enamorados a los que cuando era adolescente quería pegar nada más verlos apareció en su rostro mientras sacaba el móvil esperando encontrarse con el nombre de Sara, pero se equivocaba. Era su madre.

   —David... ¿Dónde estás?— Su voz sonaba entrecortada, como si le costara respirar, lo que le alertó al momento.

   —Estoy de camino, no me queda nada para llegar ¿Pasa algo?

   —Sí, acabo de hablar con Álex y viene también para acá... Es tu padre... Ha sufrido otra crisis hace unos minutos y le han llevado al quirófano...— Un sollozo ahogado se escapó de su boca a traición y David apresuró su camino instintivamente.

   —Vale, entiendo. No te preocupes... Estaré allí en cinco minutos, voy corriendo.

   —Gracias, hijo— Fueron las únicas palabras que pudo pronunciar antes de empezar a llorar con tanta fuerza que no tuvo más remedio que colgar. David empezó a correr mientras le faltaba la respiración. Acababan de operar a su padre y había vuelto a recaer... La idea de que eso no podía ser bueno se repetía una y otra vez en su cabeza a modo de alarma. Por más que intentaba pensar que aquellos médicos ya le habían salvado la vida una vez y lo harían de nuevo, el pánico seguía apoderándose de él sin su consentimiento. 

   Cuando llegó al hospital subió directamente adonde le había explicado Álex y se encontró a su madre aún llorando sentada en la cama vacía. David notó un escalofrío, así que se sentó a su lado sin decir una palabra y dejó que le abrazase con fuerza mientras continuaba sollozando, esta vez sobre su hombro. Tenía tanto miedo que no podía hablar. Al final, preguntó sintiendo que se asfixiaba:

   —¿Alguna novedad?

   —No, hijo— Contestó su madre apartándose de él mientras se secaba los ojos y luchaba por contener las lágrimas— No me hagas caso... Es sólo que... Estoy muy asustada... Todo ha ocurrido tan rápido...

   —Verás como no es nada, como la otra vez. 

   —Dios te oiga, hijo. Dios te oiga— Murmuró.

   El resto del tiempo lo pasaron en silencio, dado que ambos se habían quedado sin nada que decir, sintiendo como los nervios atenazaban sus gargantas. Los minutos parecían horas sin tener noticias de nada en aquel inhóspito lugar. David miraba al suelo mientras su madre alternaba momentos de sollozos ahogados con lo que parecían ser rezos. En un momento dado, David sintió como alguien le cogía de la mano.

   —Me alegro de que hayas venido— Le comunicó su madre forzando una pequeña sonrisa— Tu padre tenía muchas ganas de hablar contigo... Y lo hará, sólo que un poco más tarde de lo que creía... 

   —Estoy seguro— Mintió David para mostrarse de acuerdo con ella justo antes de que su hermano entrase en la habitación como un huracán, tomando asiento en la silla que había frente a ellos, y que le había acompañado en sus noches más incómodas. Detrás de él entró Sara muy despacio.

   —¿Cómo está?— Preguntó Álex. Se le veía aterrado.

   —Aún siguen operándole... No nos han dicho nada— Contestó David con toda la paciencia de la que fue capaz.

   —Bien... Eso es bueno... Si hubiera pasado algo malo ya nos lo habrían dicho...

   Sara observó como David fruncía el ceño al escuchar aquello y se sentó a su lado, cogiendo su mano libre con fuerza. Le conocía muy bien y sabía exactamente lo que estaba pensando. No quería perder a su padre, pero mucho menos en la situación en la que se encontraban. Estaba aterrorizado pensando que no tendría oportunidad de decirle que no estaba enfadado con él, y que necesitaba que le perdonara todo el daño que les había hecho en el pasado. Pero, como siempre, no era capaz de verbalizar sus sentimientos. Era algo a lo que Sara se había acostumbrado con el tiempo. La única forma de que lo hiciese era cuando estaba acorralado, cuando veía que no tenía salida y estallaba, casi sin ser consciente de ello. Así que decidió adelantarse e intentar tranquilizarle en la medida de lo posible.

   —No le va a pasar nada— Le susurró en el oído. Él asintió en silencio sin mirarla, pero no soltó su mano. Estaba muy feliz por verla allí, la necesitaba de verdad.

   —Gracias por venir.

   —No tienes que agradecer nada. Estaré a tu lado cuando me necesites, ya deberías saberlo.

   —Lo sé— Admitió apoyando su frente en la de ella— Lo sé...— Repitió casi para sí mismo. Sara tenía razón: no estaba solo, no volvería a estarlo jamás, aunque aún le costara asimilarlo. 

   —¿Beatriz no ha venido?— Preguntó Sara pensando que, viendo el estado en el que se encontraba Álex, su presencia podría beneficiarle bastante.

   —No, no quiero preocuparla... La llamaré luego— Su respuesta no convenció a nadie. Eso no era propio de Álex, mantener a la gente alejada de él cuando estaba dolido, sino más bien de David, y Sara no pudo evitar pensar que, o bien empezaba a parecerse a su hermano más de lo que deseaba, o estaba ocultando algo. Pero no era el momento de sacar el tema, así que decidió seguir en silencio y ocuparse del asunto que requería su atención más absoluta: el estado de su padre. 

   Tuvieron que quedarse allí un par de horas más. Todos evitaban mirarse unos a otros, sabiendo que no podían consolarse, puesto que según pasaba el tiempo, su miedo aumentaba sin remedio. Fueron unas horas de agonía en las que se hicieron compañía sin apenas hablar. Esa era la clase de apoyo que necesitaban en ese momento. Nada de dudas, nada de promesas sin fundamento, únicamente estar ahí los unos para los otros, sin más.  

   Sin embargo, cuando al fin apareció el doctor, todos se levantaron de repente mientras escuchaban un montón de términos médicos que, salvo David, no entendían en absoluto.

   —¿Y eso qué quiere decir?— Preguntó Álex dando voz a los pensamientos de toda su familia.

   —Básicamente... Quiere decir que tu padre ha salido de ésta, pero la recaída ha sido fuerte. Tenemos que mantenerle en observación al menos una semana más antes de darle el alta definitiva, siempre que no vuelva a surgir ningún otro problema, claro...              

   —¿Quiere decir...?— Titubeó Álex— ¿Quiere decir que podría volver a pasarle...?

   —No es lo normal, pero sí, podría. Por eso tenemos que mantenerle controlado por ahora. 

   —No lo entiendo— Le interrumpió David furioso mientras su madre le cogía del brazo intentando calmarle— Usted dijo que todo había salido bien...

   —Y así fue, pero, lamentablemente, hay cosas que no se pueden predecir... 

   —¿Y cuándo vamos a poder verle?— Preguntó su madre sin aliento mientras dirigía una mirada suplicante a David para que se calmase. Por suerte, él entendió el mensaje y se dio la vuelta, respirando hondo para tranquilizarse.

   —Le traerán a la habitación en unos minutos. Está muy sedado, así que estará inconsciente prácticamente durante toda la noche. Se lo aviso ahora para que no se asusten, es normal. 

   —De acuerdo— Aceptó su madre con la voz quebrada. 

   Cuando unos minutos después volvieron a traer a su padre a la habitación, el alivio que todos sintieron casi podía palparse. No estaban del todo seguros, sobre todo porque el médico había dicho que había complicaciones, pero la cuestión era que estaba allí, aunque fuera inconsciente. Después de asegurarse de que estaba bien y dejarle bien arropado, David supo lo que debía hacer.

   —Bueno, ya podéis iros a casa. Yo me quedaré aquí tal como habíamos acordado.

   Su madre asintió en silencio, sabiendo que era lo que debía hacer para estar fuerte y luchar junto a su marido y se disponía a irse, cuando escuchó la voz de Álex.

   —No, yo no me voy.

   —Álex... Tío... No digas tonterías, no se va a quedar solo, yo estaré aquí. Y mírate, necesitas descansar... Llevas días sin dormir apenas...— David habló a su hermano con una paciencia que no era propia de él. Álex fue a rechistar pero David le frenó de nuevo— Te juro que te llamaré si hay cualquier cambio, por pequeño que sea. Confía en mí. Pero ahora tienes que irte, en serio... Sabes que lo necesitas...

   Álex sabía que David tenía razón, por más que le doliera admitirlo, así que se pasó los dedos por el pelo y, finalmente, asintió.

   —De acuerdo. Es mejor que me vaya a casa...— Dijo sin más— Voy a pedir un taxi para todos, ¿vale?

   —Vale— Contestó su madre con una breve sonrisa. 

   El taxi paró en casa de su madre y después en la de Sara, pero cuando llegó el momento de irse a la suya, Álex supo que no podía hacerlo. Estaba aterrado y sentía que iba a estallar así que informó al taxista de que, en lugar de ir a la dirección que le había dado en un principio, fuera a otra que se encontraba un poco más al norte. 

   Cuando llegó allí se bajó del taxi, pagó con tranquilidad y se dirigió al único lugar donde sentía que iba a ser capaz de olvidar aquel día. La puerta del portal estaba abierta, algo extraño teniendo en cuenta la hora que era, pero supuso que como tenían portero quizá no tenían costumbre de cerrarla a menudo. En cualquier caso, ese era el menor de sus problemas en ese momento. 

   Subió las escaleras lo más rápido que le fue posible hasta llegar delante de la puerta donde, casi sin respiración, se decidió a llamar al timbre, esperando que por algún milagro del destino ella estuviera en casa y no estuviera tan cabreada como para ignorarle después de su última discusión. No tuvo que esperar demasiado, porque en pocos segundos la puerta se abrió y el rostro asombrado de Sonia apareció frente a él. Parecía más triste que de costumbre, pero, de todos modos, estaba preciosa. Ambos se quedaron mirándose en silencio un instante, sin ser capaces de articular palabra.

   —¿Puedo... pasar?— Preguntó al fin Álex, esperando que, después de lo que pasó la última vez, ella no decidiera vengarse echándole de allí a patadas. Sin embargo, Sonia había notado como le temblaba la voz, así que asintió sin más y le abrió más la puerta para que pudiera entrar.

   —¿Estás bien?— Preguntó Sonia preocupada.

   —No... No estoy bien...— Admitió luchando por contenerse. Sonia asintió, aceptando que no parecía estar bien, en absoluto.

   —Bueno... Pasa... ¿Te apetece un té caliente?— Preguntó intentando que se relajase, no queriendo forzarle a contar nada que no quisiera, pero deseando poder apoyarle como se merecía, como se había merecido siempre, aunque ella no se hubiera dado cuenta antes.

   —Sí, gracias.

   —Entonces siéntate. Ahora te lo traigo.

   Álex obedeció su sugerencia y se sentó en el sillón a esperarla. Por suerte, Sonia se lo estaba poniendo todo muy fácil, y eso le alegró mucho, sobre todo teniendo en cuenta que no podría soportar ningún problema más. Había cubierto su cupo, al menos por aquel día.

   





 

   CAPÍTULO 22

 

   Sonia no tardó en volver de la cocina con dos tazas de té que colocó en la mesa. Luego se quedó mirando a Álex como si fuera un fantasma. Por un momento, había creído que estaba soñando, pero no era así. Álex estaba allí después de haberla dicho que no quería volver a saber nada de ella. Era muy raro, pero no iba a preguntarle para qué había ido a su casa. Debía esperar a que fuera él quien se lo dijera, si así lo deseaba. No podía anteponer sus necesidades a las de él de nuevo o volvería a ahuyentarle. Era posible que tuviera otra oportunidad, y si era así iba a aprovecharla. 

   —¿Te gusta el té?— Preguntó Sonia viendo que Álex no se decidía a beber ni un sorbo, esperando averiguar algo más sobre su vida. Quería conocerle mejor, necesitaba hacerlo. 

   —No suelo tomarlo a menudo...— Contestó él justo antes de coger la taza y dar un sorbo— Pero está bueno. 

   —Lo sé. A mí me gusta mucho, aunque también me gusta el café... Supongo que cada cosa tiene su momento— Álex esbozó una pequeña sonrisa, abrumado por la paciencia que Sonia estaba mostrando.

   —¿No vas a preguntarme qué hago aquí?— Preguntó al fin Álex con curiosidad, después de dar otro sorbo a su té en silencio.

   —No, pero te escucharé si quieres contármelo— Contestó Sonia sinceramente.

   —Vaya... Eso sí que es un cambio de actitud...— Comentó Álex con sorna— ¿Te has decidido por fin a dejar de ser la niñata mimada egoísta que eras hace unos días y empezar a pensar en los demás?

   Sonia retiró la mirada de sus ojos para intentar que no viera el daño que la había provocado con aquel comentario, pero demasiado tarde, él ya se había percatado de ello.

   —¿Para eso has venido? ¿Para vengarte?— Volvió a fijar sus ojos en los de él y continuó— ¿Has venido hasta aquí para hacerme daño otra vez insultándome?

   Álex bajó la vista avergonzado. En realidad, no estaba seguro de por qué estaba allí. Sólo sabía que la necesitaba a su lado. Se sentía perdido, como nunca se había sentido antes, y tenía tanto miedo que no podía controlarse. Necesitaba que ella le calmara porque siempre se había sentido tranquilo a su lado, pero, sin darse cuenta, lo que hizo fue atacarla, y no era justo, aunque no creía que fuera a ser capaz de explicarla la verdad. 

   —No, perdona... No quería decir eso...— Se disculpó al fin. 

   —No pasa nada, tienes derecho a decir lo que quieras... Sobre todo si es lo que piensas...

   —No lo es... En serio... Es sólo que...— Álex intentó pensar en cómo explicar a Sonia lo que le estaba pasando, lo que sentía. Nunca había tenido ningún problema para expresar sus sentimientos, pero en aquel momento, por algún motivo que no llegaba a comprender, no era capaz, así que se acercó a ella y la acarició la mejilla con la yema de los dedos. 

   —¿Qué pasa, Álex?— Preguntó Sonia alarmada por su extraña actitud, y aún lo estuvo más cuando vio como se le llenaban los ojos de lágrimas mientras la miraba fijamente— ¿Cuál es el problema? Dímelo y haré lo que haga falta para ayudarte...— Sonia no tenía idea de qué podía ocurrirle, pero sabía que, por su forma de reaccionar, era algo grave, y no podía soportar verle así sin hacer nada. Cuando Álex escuchó aquellas palabras, justo las que necesitaba oír en ese momento, de los labios de la chica a la que más deseaba en el mundo, de la única que podría tranquilizarle, se abrazó a ella con fuerza sin decir nada más mientras las lágrimas resbalaban ya por sus mejillas y se apresuraba a secárselas.

   —Abrázame, por favor, te necesito...— Suplicó Álex en su oído. Sonia no necesitó escucharlo de nuevo. Le pasó los brazos por el cuello y le apretó contra ella con fuerza, intentando que se calmase de lo que fuera que le estuviera ocurriendo. Él se aferró a ella con toda su energía, dificultándola respirar. Pero ella no se quejó, únicamente esperó a que se calmase en sus brazos, regocijándose al sentirse entre los de él. Aún no podía creer que le tuviera de nuevo tan cerca, que estuviera tocándole y abrazándole, y que él se lo estuviera permitiendo. Cuando las caricias de Sonia consiguieron tranquilizar a Álex, éste se apartó un poco sin llegar a romper del todo el abrazo y esbozó una ligera sonrisa mientras observaba su rostro con detenimiento. Dios, la había echado de menos... Tanto que había llegado a dolerle físicamente, no le cabía duda.

   —No quiero presionarte, pero me estás asustando un poco...— Murmuró Sonia observando como el semblante de Álex cambiaba de repente— Es que... No sé qué te ha podido pasar... Estás muy raro...

   —No te preocupes, te lo contaré. Pero no ahora. Ahora quiero olvidarme de todo, perderme en tu cuerpo...— Sus labios comenzaron a acariciar su cuello sin llegar a besarla, y Sonia llevaba tanto tiempo apartada de él que aquel leve toque fue suficiente para excitarla. 

   —Bien...— Consiguió articular con dificultad.

   —Te aviso que sólo busco sexo, nada más... No pienses que esto significa algo que no es...

   —De acuerdo— Le interrumpió. No quería que se excusara, su cuerpo era suyo para utilizarlo como le pareciera oportuno en ese momento. Él la necesitaba y para ella eso era suficiente. También ella le necesitaba a él, le había necesitado desde hacía mucho tiempo, pero eso era irrelevante. En aquel instante, sólo él importaba. 

   Álex no pensó que ella accedería tan fácilmente, así que no pudo evitar sonreír de nuevo. Le había echado de menos, estaba claro. Sólo con un leve toque se la había erizado la piel y podía sentir como se la había alterado la respiración. No iba a esperar más, necesitaba olvidarse de todo, y sabía que con ella lo conseguiría. Siempre lo había conseguido. Enredó los dedos en su pelo y tiró con fuerza, obligándola a echar la cabeza hacia atrás, levantando su camiseta para tener pleno acceso a su pecho, y poco después bajó la mano que tenía libre hasta su sexo, tocando sin contemplaciones antes de romperle las bragas. No llevaba sujetador, debía de estar a punto de irse a la cama, así que desnudarla por completo le había sido fácil. Por un momento, pensó que su forma de actuar la escandalizaría, pero sólo le arrancó algunos gemidos al sentirse desnuda ante él, así que se decidió a continuar con su cometido, pasando la lengua por sus labios para después besarla con dureza, y, sin esperar más, se bajó la cremallera y la embistió con fuerza, más duramente de lo que lo había hecho nunca en el pasado, penetrándola con toda la profundidad que pudo. Sonia emitió un ruido que se encontraba entre medias de un grito ahogado y un gemido, mezcla del placer y la sorpresa que le había provocado con su dura acometida. Álex creyó que la había hecho daño, así que se detuvo un momento, manteniéndose dentro de ella sin moverse, hasta que ella murmuró:

   —Sigue, Álex, por favor... No pares ahora... 

   Y, con esas palabras, Álex recuperó su confianza y comenzó a moverse, enterrándose en lo más profundo de su sexo. No tardó demasiado en estallar junto a ella en mil pedazos escuchando sus gritos de placer, y se quedó jadeando contra su pelo, intentando volver a la realidad. Cuando sus respiraciones acompasadas empezaron a realentizarse, Álex murmuró contra su cuello:

   —¿Puedo quedarme a dormir contigo?

   —Claro...— Contestó Sonia entre jadeos. Y con esa frase, ambos se dirigieron juntos a la cama, tumbándose uno junto al otro, aunque poco después Álex se acercó para reposar su cabeza sobre el pecho de Sonia, que aprovechó para acariciarle el pelo. Álex cerró los ojos sintiendo como  el sueño comenzaba a apoderarse de él mientras se aferraba a su cintura con fuerza.

   —No me sueltes en toda la noche... ¿Vale? 

   —No lo haré. Ahora, duerme tranquilo— Fueron las últimas palabras que Álex escuchó antes de sumirse en un profundo sueño.

   





 

   CAPÍTULO 23

 

   Aquella noche estaba siendo larga... Demasiado larga. David volvió a incorporarse en su incómoda silla y se pasó las manos por el pelo una vez más, aunque ya había perdido la cuenta de las veces en que lo había hecho en tan pocas horas. Por algún motivo, no podía dormir. Lo único que podía hacer era sentarse y observar a su padre respirar. Lo hacía con dificultad, muy lentamente, ayudado por una máquina, pero seguía inspirando y espirando con regularidad, así que intentaba convencerse de que todo iba bien, aunque no era capaz de creérselo del todo. De algún modo, al observarle allí, en aquella cama de hospital, con respiración asistida, prácticamente inconsciente, por un momento le pareció más mayor de lo que era. Su pelo estaba canoso y las arrugas de su cara mostraban que su edad era avanzada, pero, aparte de eso, no había nada que diferenciase a aquel hombre del que le había criado con cariño desde que era muy pequeño, el único padre que él recordaba, por fortuna para él. Volvió a recostarse en el respaldo de la silla y cerró los ojos, intentando rememorar dulces momentos de su niñez en los que reía sin parar en su compañía. La primera vez que fue al colegio, por ejemplo, podía captar el momento en el que su cara de asombro al irse con tranquilidad de su lado sin derramar una sola lágrima le había dejado perplejo. Como le enseñó a montar en bici, su sonrisa al ver sus buenas notas cada final de curso... Sí, había muy buenos recuerdos, aunque por desgracia se entremezclaban con muchos otros que no eran tan agradables, en los que su padre le miraba confuso, sin entender por qué le hablaba de aquella forma tan agresiva y cruel, mostrándose decepcionado por su actitud o sus terribles acciones. Intentaba apartar esos duros momentos de su mente, pero eran los más recurrentes, y aunque intentaba huir de ellos, no era capaz de hacerlo. Necesitaba estar despierto, escuchando el pitido de la máquina que confirmaba que su corazón latía con regularidad, al igual que su respiración acompasada. Había estado a punto de perderle dos veces en pocos días, y aún no había sido capaz de reponerse de ello. Además, el médico no parecía muy seguro de que no fuera a ocurrir de nuevo, y se iría de su lado sin poder despedirse, guardándole rencor, estaba seguro. Por más que Álex lo negase, sabía que su padre no le había perdonado, era imposible. Le había hecho tanto daño en su vida, a él y a todos a su alrededor, que no era posible que pudiera superarlo tan fácilmente, pero ya no iba a seguir escondiéndose, había tomado una decisión y era firme. Iba a luchar para ganarse su perdón. Tenía que conseguirlo, aunque le costara. Y para eso tenía que despertar, tenía que superar sus problemas de corazón. Así que debía estar atento, fijarse bien en cada segundo que pasaba a su lado para poder informar si algo variaba lo más mínimo. Nada le ocurriría si él podía evitarlo. Aún estaba ensimismado en aquellos pensamientos cuando le pareció escuchar su débil voz en un susurro.

   —Álex...— Dijo de nuevo, y en aquel momento le entendió. David sintió como la alegría le invadía por completo al ver que estaba despierto, aunque estaba tan débil que asustaba un poco. Pero estaba allí, vivo y, al fin, consciente. Eso sólo podía significar algo bueno. David se incorporó y acercó el rostro hacia su padre para que le fuera más fácil escucharle.

   —No, papá. Soy David. Álex no está, vendrá luego.

   —Álex...— Repitió su padre de nuevo, como si no le hubiera oído. Por un momento, deseó que fuera su hermano quien estuviera allí y no él. Él sabría qué decir y qué hacer, siempre controlaba muy bien las situaciones límite. Él, en cambio, estaba inseguro y aterrado. Además, estaba claro que su padre no le quería a él allí, sino a su hermano.

   —Soy David, papá. David... ¿Te encuentras mal? ¿Quiéres que llame a alguien?— David se acercó más para observarle de cerca y, al no ver nada extraño, le arropó un poco, sintiendo que le faltaba la respiración cuando notó como su padre le cogía la mano. Intentaba apretar con fuerza, pero al estar tan débil no era capaz. David tomó su mano con toda la suavidad que pudo y se quedó mirándole. Era algo extraño, porque no recordaba haberle dado la mano nunca antes, pero aún así, ni siquiera pensó en la posibilidad de soltarla.

   —David...— Dijo al fin empezando a abrir los ojos poco a poco. 

   —Sí, soy yo. Dime... ¿Necesitas que venga una enfermera? ¿Te duele algo?

   —No, hijo, estoy bien... Muy bien, la verdad... Me alegro de verte... Tenía tantas ganas de hablar contigo...

   —Pues ya hemos hablado... Ahora tienes que dormir, estás muy débil...

   —No, no lo entiendes...— El hombre consiguió al fin abrir los ojos del todo y le miró angustiado. Su voz seguía siendo un murmullo, pero pareció esbozar una ligera sonrisa cuando consiguió ver allí a su hijo por fin, a su lado— Necesito hablar contigo de verdad... Quiero disculparme...

   —¿Disculparte? ¿Tú?— Preguntó David incrédulo con voz temblorosa— Tú no has hecho nada malo, papá. Soy yo quien debe disculparse... Pero no ahora... Ahora estás enfermo, tienes que recuperarte... Luego hablaremos de todo lo que quieras...              

   —No, nada de luego, hijo. Ni siquiera sé si habrá un mañana... Necesito decirte esto ahora, no quiero irme de aquí con nada dentro...

   —No digas eso... Maldita sea...— Murmuró David sintiendo como las lágrimas acudían a sus ojos sin que pudiera evitarlo. Llevaba horas concentrándose en no pensar en la posibilidad de que muriera para poder tranquilizarse, y él no se lo estaba poniendo nada fácil hablando así— Te vas a poner bien, ya lo verás. No olvides que soy médico, sé de estas cosas... Sólo necesitas tranquilidad y paz. Te recuperarás pronto...

   —Eso no es verdad... Y los dos lo sabemos... Nunca me he sentido tan mal como me siento ahora... Estaba mejorando un poco y de repente volví a empeorar... Esto no tiene buena pinta...— De nuevo, intentó sonreír pero no lo consiguió del todo.

   —Es normal que no te sientas bien, te han operado dos veces... Estás débil... Pero confía en mí, vas a ponerte bien... Tienes que hacerlo... ¿Me has oído?— David intentaba no empezar a llorar para no asustarle, pero sus palabras le estaban destrozando, así que no pudo evitar derramar un par de lágrimas que se secó inmediatamente. Lo único en lo que podía pensar era en que no debía alterarle, eso podría ser fatal en su estado. 

   —Hijo, no te preocupes. Pase lo que pase, estarás bien. Tendrás a tu madre y a Sara. Sé que ella te quiere mucho... No vas a estar solo...

   —No, no digas eso. No hables así. Vas a ser abuelo— Dijo en un tono más alto, desesperado, casi sin darse cuenta de que las palabras habían salido de su boca.

   —¿Abuelo?— Preguntó su padre confundido— ¿Quieres decir que Sara está embarazada?

   —Sí, en unos meses habrá un nuevo miembro en la familia, y te necesitará, igual que yo... 

   Su padre cerró los ojos y, esta vez sí, sonrió con mayor amplitud.

   —Qué gran noticia... Ojalá pueda conocerle...

   —Podrás, ya lo verás. Pero tienes que luchar... Tienes que ser fuerte... ¿Cuántas veces me has dicho eso a mí? Ahora te toca a ti seguir tus propios consejos... No te rindas sin luchar, por favor...

   —No lo haré. Lucharé, no te preocupes. Con todas mis fuerzas. Y espero que sea suficiente...

   —Lo será. Eres fuerte...— Un sollozo se le atragantó y las lágrimas corrieron de nuevo por sus mejillas, pero en aquella ocasión no tenía fuerzas para limpiárselas— No puedes irte, tienes que quedarte conmigo, por favor... Tienes que perdonarme...— La voz se le quebró al final de la frase y, sintiendo que no era capaz de continuar hablando, enterró la cabeza en el pecho de su padre y empezó a sollozar descontrolado. Poco después sintió como la mano libre de su padre enfermo le acariciaba el pelo en un gesto tranquilizador— Lo siento... Siento todo el daño que te he hecho, como te he tratado... Tú no te lo merecías... Has sido el mejor padre del mundo... Deja que te lo compense... No me dejes ahora, por favor...— Suplicó David entre sollozos ahogados.

   —Tranquilo, David. Estás perdonado por todo desde hace mucho tiempo. Soy yo quien tiene que disculparse... El otro día en casa asumí que la culpa de lo que había pasado era tuya y no era así... No debí hacerlo... Quería decirte que me equivoqué y lo siento...

   —No— Murmuró levantando al fin la cabeza ligeramente mientras se secaba la cara con la mano antes de continuar— Es normal que pensaras así... Yo... No puedo ser bueno... Soy como mi padre biológico, lo sé. Intento luchar contra ello, pero no puedo...

   —No digas eso, hijo. Yo soy tu padre, ¿me oyes? El único que tienes... No quiero volver a oírte decir algo así. Tú no eres malo, David, y no lo has sido nunca. Cada uno elegimos nuestro camino en la vida, da igual nuestro pasado o de donde provenimos, y tú has elegido el tuyo, y no es el mismo que el de tu padre biológico. Es el de la bondad y el amor. Vas a formar una familia. Sara te quiere con locura y tú también a ella, y yo también te quiero, muchísimo. Siempre te he querido como a mi hijo, como si fueras sangre de mi sangre, aunque nunca tuve claro si tú sentías lo mismo.

   —Claro que sí, tú eres mi padre. El único que tengo, así que prométeme que no te irás, por favor. No tan pronto... Mi hijo necesita un abuelo, y yo... Yo te necesitaré siempre...— Su padre asintió levemente antes de contestar.

   —Te lo prometo.

   —Bien...— Declaró David con la voz entrecortada— Eso está mejor... Ahora... ¿Necesitas que llame a alguien? ¿O que te traiga algo?— Preguntó después de secarse las lágrimas y carraspear intentando calmarse un poco. 

   —No, creo que todo lo que necesitaba ya lo tengo— David no pudo evitar sonreír mientras le apretaba la mano de nuevo con fuerza.

   —Entonces, intenta dormir. En un par de horas vendrá mamá y Álex y yo tendremos que irnos a trabajar, pero en cuanto salgamos vendremos a verte otra vez... 

   —Muy bien... Me gusta recibir visitas.

   —Lo sé. Cuantas más mejor, ¿eh?— Intentó bromear David.

   —Exacto— Murmuró empezando a cerrar los ojos— Creo que voy a intentar dormir otra vez... Me siento bastante cansado...

   —Es normal. Duerme tranquilo— Replicó más calmado, sabiendo que era necesario que durmiera. El poco tiempo que habían estado hablando parecía haberle agotado. 

   —Lo haré, mientras no te vayas... No quiero quedarme solo...

   —No me iré, papá. Estoy aquí contigo...

   Aquella última frase sonó como un eco en la mente de su padre, que, como una dulce melodía, le invitó a caer de nuevo en un plácido sueño.

   





 

   CAPÍTULO 24

 

   Álex se despertó aquella mañana abrazado aún a Sonia, con la cabeza sobre su estómago, mientras los brazos de ella le rodeaban como había ocurrido varias veces en sus sueños aquellos últimos días. No pudo evitar sentir deseos de despertar así cada mañana, a su lado, pero no estaba seguro de que pudieran superar todo lo que había ocurrido en el pasado. 

   Álex no ignoraba que Sonia parecía diferente de cuando la conoció. Ahora se preocupaba por él en serio, estaba claro que incluso más que por ella misma, y parecía quererle, pero no estaba seguro de que su relación fuera a salir bien, si es que al final decidían llevarla a cabo. No podía evitar pensar en lo diferentes que eran, en si ella aún seguiría queriendo a su hermano, en si algún día podría dejar de dudar de ella... Todos aquellos interrogantes le hicieron empezar a sentirse mareado, así que se levantó despacio para no despertarla, con la intención de irse, pero al ver su imagen tumbada en la cama durmiendo plácidamente no fue capaz. La quería. Estaba completamente enamorado de ella desde el mismo día en que la conoció, y sus sentimientos no habían hecho más que crecer con cada día que pasaba a su lado. Era absurdo que intentara negárselo. Sabía que era así y no iba a cambiar. Al sentir que no era capaz de controlarse y que necesitaba estar con ella incluso aunque su lógica le ordenase alejarse, se decidió a salir de aquella habitación para buscar algo de desayuno, pero Sonia sintió moverse el colchón y abrió los ojos de repente.

   —Álex... ¿Qué pasa? ¿Adónde vas?— Dijo con el ceño fruncido.

   —Iba a por algo de desayuno... No quería despertarte...

   —No pasa nada— Aseguró ella incorporándose para sentarse en la cama— Yo también tengo que levantarme ya... Podemos desayunar juntos, si quieres...— Sugirió tímidamente.

   —Claro... Vamos...

   Ambos se encaminaron hacia la cocina y, mientras Álex tomaba asiento, Sonia preparaba todo lo necesario para desayunar, pensando que Álex había cambiado una vez más. Parecía más distante, y por un momento se asustó pensando que se arrepentía de lo que había ocurrido la noche anterior y, sin duda, estaba esperando el momento para decírselo.

   —Álex...— Dijo cuando al fin se sentó junto a él— Sobre lo de ayer... No quiero que te sientas obligado a nada... Pero... ¿Has pensado qué vas a hacer? 

   —No, no tengo ni idea, la verdad... Estoy bloqueado...

   —De acuerdo— Contestó Sonia parando un momento para tomar un sorbo de café— Lo entiendo. 

   —Lo único que tengo claro es que tengo que dejar a Beatriz... No se merece esto...

   —¿En serio?— Sonia no pudo evitar que aquellas palabras la dieran esperanzas, aunque se esforzó por no sonreír para que él no se diera cuenta. Después de todo lo que había pasado, aquello sólo podía significar algo bueno.

   —Sí, ya no estoy enamorado de ella. Pero eso no significa nada, Sonia. 

   —Yo creo que sí significa algo... Antes estabas enamorado de ella y ya no... Y está claro que tiene que haber alguna razón para ello...

   —Y la hay, pero sinceramente... No sé si tiene algún sentido... A veces pienso que lo nuestro es imposible... 

   —No es así, Álex. Crees eso porque he sido una idiota, no me he dado cuenta de cuánto te quería, cuánto te necesitaba a mi lado, pero ahora lo sé. Si me das otra oportunidad, te prometo que todo será distinto... Te lo prometo...

   —No sé si puedo creerte...— Murmuró Álex, intentando que no se diera cuenta de que empezaba a derretirse al verla tan dispuesta a empezar algo con él en serio, tal como siempre había deseado— Si esa posibilidad existe, necesitaré tiempo. No puedo olvidarme de todo así de repente... Entiéndelo...

   —Claro, lo comprendo. Te daré todo el tiempo que necesites, haré lo que haga falta. 

   —Bien...— Álex sonrió mientras se terminaba el croissant que Sonia le había ofrecido como desayuno. Le encantaba la idea de que ella hubiera cambiado, pero necesitaba que se lo demostrara. De lo contrario, no sería capaz de creérselo del todo, y, aunque no quería aceptarlo, le asustaba volver a salir herido una vez más, como pasaba siempre que se acercaba a ella.

   —Bueno, pues ya está decidido entonces. Ahora, cambiemos de tema...

   —Como quieras...

   —¿Me vas a contar lo que te pasaba ayer?

   Álex perdió la sonrisa en cuanto escuchó aquellas palabras. Su padre... Casi había olvidado que la sombra de la muerte planeaba con libertad a su alrededor. Y no podía soportar la idea de perderle... No en ese momento, era demasiado pronto.

   —Sí, te dije que lo haría... Y soy un hombre de palabra...

   —Es verdad...— Replicó Sonia esbozando una sonrisa. Aquella frase le traía viejos y dulces recuerdos.

   —Es mi padre... Está ingresado en el hospital... Ha sufrido dos infartos en pocos días...              

   —Vaya— Exclamó Sonia sin poder evitarlo. En realidad, aquella información la había sorprendido, no esperaba que la noticia que tenía que darle fuera algo tan fuerte como eso, y, de pronto, unos duros recuerdos acudieron a su mente sin ser invitados, aunque, por suerte, consiguió alejarlos antes de que su rostro reflejase el dolor que habían traído con ellos— Y... ¿Está bien?

   —Sí, bueno... Más o menos... Es un luchador... Sigue aguantando, pero... Estamos todos muy asustados, esa es la verdad... David está allí con él esta noche y mañana me quedaré yo. Mi madre se pasa allí el día entero, y se quedaría también toda la noche si se lo permitiéramos, pero tiene que descansar... Y yo...— La voz se le quebró de repente y apartó la mirada de Sonia un momento antes de volver a fijarla en sus preciosos ojos de nuevo.

   —¿Y tú...? ¿Qué? Venga, sigue hablando, Álex.

   —No sé... Supongo que estoy acojonado, más de lo que lo he estado nunca... No soportaría perderle...

   —No lo harás, confía en mí. Tienes que ser positivo, tienes que pensar que todo va a salir bien. Y yo estaré aquí siempre que lo necesites. Puedes apoyarte en mí siempre que te haga falta. Esta vez, no te fallaré.

   —¿Estás segura?— Preguntó Álex con lágrimas en los ojos. La necesitaba, la necesitaba más que nunca, y en aquel momento no podría soportar que volviera a hacerle daño. Se sentía destrozado, vulnerable. No podría enfrentar más dolor, así que la idea de confiar en ella seguía pareciéndole errónea, no podía evitarlo.

   —Estoy segura, Álex— Contestó mientras se acercaba a él y le acariciaba la cara con dulzura. Luego pasó los dedos por su pelo observando como Álex la miraba fijamente al sentir un nudo en la garganta que le impedía continuar hablando. Aunque aún no estaba muy seguro de lo que hacía, sabía que la necesitaba como el respirar, así que hundió la cabeza en su estómago y la abrazó con fuerza.

   —No sé qué voy a hacer, ni siquiera sé lo que estoy haciendo ahora... Pero te necesito, eso es lo único que tengo claro...

   —Me tienes, siempre... No tienes de qué preocuparte...— Y, con aquellas palabras, su alma llena de dolor pareció empezar a curarse. Aún necesitaría algún tiempo para reflexionar, para pensar en lo que debía hacer y estar seguro de estar tomando la decisión correcta, pero de todos modos, en aquel momento, sentir sus caricias y sus palabras de aliento le tranquilizó y le hizo sentir con fuerzas suficientes para ir al trabajo.

   Después de terminar de desayunar, se despidió de ella con la promesa de que se verían para comer. No les iba a dar tiempo de ir a ver a su padre en los pocos minutos que tenían, así que David y él irían a comer juntos, y por supuesto Sara se uniría a ellos, de modo que él invitó a Sonia, quien aceptó complacida. 

   El día pasó en un suspiro y, sin apenas darse cuenta, sin haber podido avanzar apenas en su trabajo porque no era capaz de concentrarse en nada que no fuera su padre, Álex vio sorprendido que ya era la hora de comer. 

   Cuando pudo divisar a su hermano a lo lejos en el hospital, caminando hacia él con Sonia a su lado y Sara de la mano, no pudo evitar sentir que se le helaba la sangre. Su aspecto era desastroso, y aquello no auguraba nada bueno.

   —David... ¿Estás bien? No pareces haber dormido nada...— Dijo mientras todos caminaban hacia un restaurante cercano al que ya habían ido en múltiples ocasiones.

   —No, no he dormido demasiado. 

   —No me has mentido, ¿verdad? Papá ha pasado una buena noche... No ha tenido más crisis...

   —No, no te he mentido. Está débil, pero estable dentro de lo que cabe. Simplemente yo no he podido dormir demasiado, eso es todo...— David miró a Sara y ésta le devolvió la mirada mientras esbozaba una ligera sonrisa— Supongo que ha sido culpa de la silla, no conseguía ponerme cómodo— Bromeó con la única idea de tranquilizarlos a todos, por más que el miedo que él sentía fuera aumentando por momentos.

   —Ah, vale... Menos mal...— Susurró Álex. La comida fue más silenciosa de lo que solía ser, pero tanto Sonia como Sara lo entendieron perfectamente dadas las circunstancias. Sara además sentía curiosidad por lo que estaba pasando entre Sonia y Álex, parecían bastante más unidos que antes, pero no podía sacar el tema allí, así que decidió continuar la comida con tranquilidad, sin mencionarlo.

   Cuando llegaron al hospital, las chicas volvieron a sus puestos lo más rápidamente posible tras despedirse, y Álex se quedó un momento a solas con David. 

   —Oye... Tengo que pedirte un favor...— Comentó Álex a su hermano.

   —Dime. Sabes que puedes pedirme lo que quieras...

   —Esta noche he quedado con Bea... 

   —¿En serio?— Respondió David confundido.

   —No, no es lo que crees, es que voy a... Dejarla...

   —¿Por Sonia?— Ahora parecía asombrado.

   —Sí, bueno... Más o menos...

   —¿Vas a empezar a salir con ella?

   —No sé... No tengo ni idea... Estoy un poco perdido... Tengo que pensarlo, pero es difícil porque ahora mismo no puedo pensar... Lo que sí sé seguro es que tengo que romper con Beatriz, no puedo seguir así... No quiero volver a hacerla daño...

   —Lo entiendo... 

   —Y, antes de nada, me gustaría saber lo que piensas sobre eso...

   —No necesitas mi permiso, Álex— Contestó David con una sonrisa.

   —Lo sé, capullo— Dijo sin acritud correspondiendo su sonrisa— No te estoy pidiendo permiso. Sólo quiero saber tu opinión... Eso es todo.

   —Bien— David reflexionó un momento, intentando ser lo más sincero posible— La verdad es que yo creo que Sonia es una buena persona, aunque haya cometido errores, no te lo niego. Para mí es una buena amiga, nada más, pero sinceramente, creo que siente algo por ti, algo fuerte que nunca ha querido admitir, y te aseguro que lo ha pasado fatal con todo esto... Además, me parece que haríais una buena pareja. Aunque, por supuesto, es decisión tuya... 

   —Bien, gracias— Comentó Álex ampliando su sonrisa— Necesitaba oír eso.

   —Pues ya te lo he dicho... Y ahora... ¿Qué querías pedirme?

   —Necesito que acompañes hoy a Sonia a casa. Yo he quedado con Beatriz pero no quiero que vaya sola...

   —Claro, no hay problema, tío. Sara y yo la acompañaremos. No te preocupes...

   —Gracias— Dijo Álex con una sonrisa en los labios— ¿Te veo esta noche en el hospital?

   —Claro, luego te veo y me cuentas... Por cierto, no sé si has hablado con mamá, pero me ha llamado esta mañana y dice que papá está mucho mejor... 

   —Sí, a mí también me ha llamado. Se pondrá bien, estoy seguro.

   —Sí, yo también estoy seguro...— Comentó David— Bueno, me voy a trabajar, no quiero llegar tarde. Luego te veo.

   —Hasta luego— Gritó Álex antes de empezar a andar de nuevo hacia su trabajo. Al menos, su padre estaba mejor. Se iba recuperando. Iba a conseguirlo al fin, aunque no fuera fácil. Era un luchador, no le cabía duda. Aquella enfermedad no iba a poder con él, y no podía esperar a verle más tarde para confirmarlo.

   





 

   CAPÍTULO 25

 

   Cuando llegó la hora de irse aquella tarde la noche ya había caído casi en su totalidad sobre la pequeña ciudad en la que habitaban. Sonia y David fueron hacia la puerta lo más rápido que pudieron para esperar a Sara, que aún no había llegado. David empezó a impacientarse porque quería ir a ver a su padre cuanto antes, así que tras esperar cinco minutos sin tener noticias de su novia, empezó a mostrarse cada vez más impaciente.

   —No sé por qué tardará tanto... Sabe que hoy tengo prisa...— Comentó preocupado.

   —Tranquilo, vendrá enseguida. El tipo ese que está empezando a tener alucinaciones la tiene muy preocupada, y seguro que se ha quedado unos minutos más con él... Ya sabes cómo es, ayudar es su prioridad, pero sabe que tienes que irte, así que no tardará en llegar. 

   —No sé...— David sólo pudo esperar unos segundos más antes de decidirse a actuar— Voy a ir a buscarla... No tardaré. No te muevas de aquí, vuelvo enseguida. 

   David se fue casi corriendo hasta la oficina de Sara, donde, efectivamente, estaba aún con un paciente que se encontraba de espaldas a él. A través del cristal, le hizo señas para que saliera, intentando no interrumpirla, y ella asintió en silencio, levantando un dedo para pedirle sólo un segundo más. Él aceptó a regañadientes y volvió a salir al encuentro de Sonia, esperando que Sara no tardara mucho más o se acabaría volviendo loco.

   Sonia se había quedado esperando tal como David la había indicado. Estaba un poco aburrida y expectante por saber cómo le iba a Álex con Beatriz. Odiaba la idea de que la hiciera daño, pero no podía evitar sentirse feliz sabiendo que, aunque él no lo hubiera admitido en voz alta, ambos sabían que la estaba dejando porque, en realidad, la quería a ella. Estaba segura de que sólo era cuestión de tiempo que él también lo aceptara y consiguiera perdonarla y, entonces, empezarían a salir juntos y todo sería perfecto. Se esforzaría al máximo por no volver a fastidiarla en aquella ocasión. Y lo conseguiría. Sólo necesitaba que le diera la oportunidad de compensarle por todo el daño que le había hecho. Una pequeña sonrisa apareció en sus labios al recordar como habían amanecido juntos hacía unas horas. Álex había parecido arrepentido en un principio, pero en el fondo sabía sin lugar a dudas que no era así. Simplemente, estaba inseguro, aún algo asustado. Aún dudaba de ella, y era comprensible. Sólo necesitaba tiempo para darse cuenta de que ella le quería mucho más de lo que él se imaginaba, y que preferiría morirse antes de volver a hacerle daño. De repente, el pitido de la bocina de un coche la sacó de su ensoñación. Levantó la vista y vio un mercedes plateado aparcado frente al hospital con las lunas traseras tintadas, y el hombre que estaba sentado en el lugar del acompañante la estaba haciendo señas. Era rubio con el pelo largo recogido en una coleta y llevaba perilla. Sin pensarlo demasiado, se acercó a él un poco, y cuando iba más o menos a mitad de camino, el hombre se pasó la mano por el pelo, salió del coche y gritó:

   —Hola, guapa ¿Sabes dónde está la calle Robles?

   Sonia pensó un momento mordiéndose el labio mientras continuaba acercándose al coche, que permanecía parado esperando su respuesta.

   —No tengo ni idea... No me suena esa calle, ¿seguro que está por aquí?— En sólo un par de pasos más, llegó hasta el coche y miró de nuevo al hombre, que ahora tenía una inquietante sonrisa en el rostro. Cuando bajó los ojos un poco más, pudo observar la razón: Tenía una pequeña pistola plateada en la mano que la apuntaba directamente a ella.

   —Sube al coche, preciosa. Vamos a dar un paseo— Dijo mientras la cogía del brazo y, sin darla tiempo para asimilar lo que estaba ocurriendo, la introducía en el coche de un empujón.

   —No, suéltame...— Suplicó mientras los ojos se la llenaban de lágrimas, aún sin entender lo que estaba ocurriendo. El hombre se limitó a seguir sonriendo antes de escuchar una voz extraña muy cerca de él.

   —Sonia, ¿qué coño haces?— Preguntó David de repente a su lado, mirándola preocupado. Al ver la extraña escena que se estaba desarrollando ante sus ojos, había salido corriendo para averiguar qué ocurría, pero el secuestrador no perdió tiempo y le dio un fuerte golpe en la nuca con la parte trasera de la pistola que le introdujo en el coche con ella dejándole inconsciente para justo después entrar también y el coche arrancó con rapidez en cuanto cerró la puerta. Después volvió a su asiento de copiloto mientras el vehículo se ponía en marcha a toda velocidad y, sin más dilación, el acompañante se dio la vuelta y volvió a apuntarles con su arma.

   —Te dije que sólo la quería a ella, joder...— Dijo la voz extrañamente familiar del conductor del coche. Sonia levantó la vista de repente y se quedó pálida al encontrarse con el acosador que intentó abusar de ella en aquel callejón la noche que llevaba tanto tiempo intentando olvidar.

   —Lo sé, pero este gilipollas nos ha visto. Si no le llego a traer habría llamado a la policía... No he tenido elección. Además, puede que así sea más divertido... Ya sabes, con público...

   El tipo que iba al volante esbozó una ligera sonrisa al escuchar aquel comentario mientras David comenzaba a despertarse sintiendo un tremendo dolor en la cabeza que le obligó a emitir algunos quejidos y Sonia, aterrada, permanecía callada, cada vez más confundida por la situación.

   —Es verdad, nunca lo había probado... No es mala idea...— Comentó al fin con una sonrisa socarrona— Muy bien, preciosa, así que te gusta este juego... Lo haremos a tu manera— Dijo mirándola por el espejo retrovisor. Cuando sus ojos se posaron en su acompañante, su cara cambió por completo. Su gesto se tornó serio y casi se podría decir que todo el color desapareció de su rostro.

   —¿Qué pasa?— Preguntó su compañero sin mover la pistola de la dirección que había tenido todo el tiempo.

   —Nada, es sólo que...— Titubeó de nuevo el que iba al volante, que parecía ser además el jefe— Este es el hijo puta que casi me mata el otro día en el callejón... 

   —Menudo capullo...— Espetó su compañero— Bueno, entonces esto va a ser más divertido de lo que yo había pensado en un principio... Diversión... Y... Venganza...— Las palabras fueron pronunciadas como una amenaza. David quería hablar, pero aún no entendía lo que estaba ocurriendo. Estaba totalmente bloqueado. Miró un momento a Sonia, que no podía parar de sollozar, e intentó acercarse a ella, pero el que les vigilaba negó con la cabeza.

   —Yo no lo haría. Si mueves un solo músculo será lo último que hagas, te lo aseguro.

   Al escuchar aquello, David decidió quedarse quieto mientras pensaba en cómo salir del lío en el que estaban metidos. No entendía qué ocurría, pero tampoco le importaba. Estaba más preocupado por cómo huir que por entender lo que estaba pasando.

   Después de una media hora llegaron a un solar donde había una fábrica abandonada. Uno de los hombres cogió unas cuerdas y les ató a ambos los brazos a la espalda mientras el conductor observaba la escena con detenimiento. Cuando terminó pocos minutos después, les obligaron a salir del coche para después conducirles a empujones hacia dentro, sin parar de apuntarles con su pistola. Hacia la mitad del camino, el que había ido conduciendo se acercó a Sonia y le pasó el brazo por los hombros.

   —No la toques...— Gritó David, para poco después sentir el cañón del arma de su compañero en su espalda.

   —Tranquilo, tigre. Cierra la puta boca y sigue andando. No hagas ninguna tontería— David hizo lo que le habían ordenado y continuó avanzando en silencio, sabiendo que en la situación en la que se encontraba no tenía ninguna otra posibilidad. Sin embargo, seguía pensando que, aunque no sabía cómo, tenía que parar todo aquello. Aunque estuviera en inferioridad de condiciones, tenía que haber una salida.

   El tipo que tenía a Sonia se rió con ganas, asegurándose de que David le escuchaba, y notando cómo Sonia temblaba a su lado.

   —¿Te gusta el sitio, preciosa? Vas a ser la primera que lo disfrute... Lo elegí pensando en ti... 

   Sonia siguió mirando al suelo, sin molestarse en contestar a su comentario. No podía creer lo que la estaba pasando. No podía soportar la idea de que iba a morir allí a manos de aquellos tipos. No podía ser cierto, debía de ser una pesadilla, pero por algún motivo no era capaz de despertarse— No dice nada, ¿crees que no le gusta?

   —Claro que le gusta, y tú también... Les gustas a todas...—Contestó su compañero siguiendo su broma— Es sólo que no quieren aceptarlo... 

   Todos entraron en la fábrica y cerraron la puerta, atrancándola con una madera. Dentro no había ni un solo mueble, sólo una silla vieja y mucho polvo. Las paredes eran altas y no había ventanas, lo que les sumía en una oscuridad aterradora con la que uno de los secuestradores acabó de repente encendiendo una bombilla que había en el techo. Sólo había una habitación diáfana. Aquel cuchitril ni siquiera tenía baño. No cabía duda. Estaban atrapados. No había escapatoria. Estaban a merced de un par de locos y no podían hacer nada para evitarlo. David respiró hondo e intentó calmarse mientras se concentraba en aflojar las cuerdas, las cuales, para su sorpresa, parecían empezar a ceder, aunque muy lentamente, pero era difícil en una situación como aquella, sobre todo escuchando a Sonia llorar todo el tiempo sin poder hacer nada por ayudarla.

   —Bueno, creo que es el momento de que nos dejes solos... Necesito un poco de intimidad...— Dijo el que había conducido cogiendo su pistola mientras continuaba sonriendo.

   —¿Quieres que me encargue de ese cabrón?— Preguntó señalando a David con la cabeza.

   —No, me ha gustado tu idea. Esta vez, quiero público. Será divertido... Y estimulante...— Ambos se rieron a carcajadas un rato— Además, tengo una cuenta pendiente con él. Puedes irte, en un rato te aviso, cuando llegue tu turno.

   —Bien. Entonces, esperaré fuera.

   Aquel tipo se marchó y, con un fuerte estruendo, cerró la puerta que el cabecilla atrancó de nuevo.

   —Bueno, por fin estamos solos. Ven aquí, preciosa— Sonia negó con la cabeza. Tenía la cara bañada en lágrimas e intentaba gritar o articular alguna palabra, pero no era capaz. Sabía lo que iba a pasar y estaba paralizada por el miedo— Venga, tranquila, lo vamos a pasar muy bien. Ya lo verás— Murmuró empezando a acariciarla el cuello, provocándola un escalofrío. David vio que dejaba de apuntarle un momento con su arma e intentó avanzar hasta él, pero el secuestrador se dio cuenta y volvió a apuntarle de nuevo— Si vuelves a  moverte de nuevo, David, no habrá aviso. Te pegaré un tiro aquí mismo ¿Me has oído? Quédate junto a la pared, joder— Gritó enfurecido. David hizo lo que le había ordenado, aunque no pudo evitar darse cuenta de que aquel hombre le había llamado por su nombre en aquella ocasión ¿Cómo le conocía? ¿Le habría investigado? ¿Qué demonios estaba pasando? Cada vez estaba más confuso y angustiado— Bien, ahora sé bueno,  siéntate en el suelo y no te muevas— David obedeció y el asaltante se rió de nuevo. Era extraño, su risa parecía tan normal... Como si alguien le hubiera contado un buen chiste, en lugar de ser producto de haber raptado a dos personas a las que, casi con seguridad, tenía pensado matar— Muy bien... Sabía que íbamos a entendernos. Ahora, ven aquí guapa, vamos a empezar la diversión— Sonia volvió a negar con la cabeza, pero el asaltante la cogió por la cintura y tiró con fuerza obligándola a acercarse a él. Cogió la silla que había a su lado y la sentó en ella— Quédate ahí un momento, tengo algo pendiente. 

   El hombre dio unos pasos hacia David y, cuando estuvo frente a él, le dio un puñetazo que le derribó. Sonia gritó de repente, viendo cómo David yacía en el suelo, mientras el asaltante aprovechaba para patearle el estómago.

   —¡No, por favor, para!— Gritó Sonia de nuevo. Aquel hombre se apartó de David al escuchar sus gritos y volvió a acercarse a Sonia, a la que la acarició la cara mientras la obligaba a sentarse en la silla de nuevo.

   —Tranquila, sólo ha sido un momento... Veo que estás impaciente... No te preocupes... Ya estoy contigo. Ahora empieza el espectáculo.

   Sonia cerró los ojos y se preparó para lo que la esperaba, aunque no pensó que fuera a ser capaz de soportarlo.

   





 

   CAPÍTULO 26

 

   David levantó la mirada un momento sin fuerzas para moverse y observó como aquel tipo acariciaba el pelo a Sonia mientras con su arma la apuntaba a la cabeza. Él seguía concentrado en aflojar las cuerdas deseando que cuando lo consiguiera no fuera demasiado tarde.

   —Por fin ha llegado nuestro momento. Sé que tú también lo has estado esperando...— Murmuró en su oído mientras su mano comenzaba a bajar por su cuello hasta sus senos. Sonia intentó moverse pero él se lo impidió— Estate quieta o te vaciaré la pistola en la cabeza. Pórtate bien y nos divertiremos... Ahora voy a desatarte, así será más divertido. Pero tienes que prometerme que harás todo lo que te ordene, ¿de acuerdo?— Continuó susurrando— Joder... Esta puta está buena, ¿eh, David? ¿No te apetece hacértelo con ella? ¿Sólo te interesa esa rubia de la que no te separas aunque te vaya la vida en ello? 

   David volvió a sentirse confundido al ver como aquel hombre le llamaba por su nombre, y además parecía saber más de él de lo que había imaginado, pero en esta ocasión, no se quedó callado. Sin parar de mover las manos para intentar soltarse, se sentó sobre el suelo y le miró a los ojos desde lejos.

   —¿Cómo coño sabes mi nombre? ¿Cómo sabes tanto de mí?— Preguntó con dureza.

   —Tú no has contestado a mi pregunta... Así que... ¿Por qué iba a contestar yo a las tuyas?— Respondió sin más. Estaba claro que la situación le estaba divirtiendo. Sonia, en cambio, mantenía los ojos cerrados con fuerza mientras continuaba llorando resignada— Venga, di la verdad. Vas a disfrutar viendo como me la follo delante de ti, ¿verdad? No lo dices, pero eres igual que yo... Siempre lo he sabido... No tenías escapatoria.

   David se sintió aún más extrañado al escuchar aquellas palabras. Cada vez estaba más perdido en aquella conversación, pero le daba igual. Sólo podía pensar en como liberar a Sonia, aunque, lamentablemente, seguía sin ver ninguna posibilidad.

   —Eres un enfermo...— Espetó con toda la crueldad de que fue capaz, mientras conseguía por fin liberarse de sus ataduras, aunque decidió mantener las manos a la espalda para que su captor no se diera cuenta, esperando el momento oportuno— Me das asco, yo no me parezco en nada a ti. 

   Aquellas palabras parecieron afectar a aquel hombre, que dejó de sonreír en el mismo instante en que David las pronunció y se levantó para acercarse a él de nuevo. 

   —Creo que no estás entendiendo la situación, hijo de puta— Le gritó furioso mientras le daba otra patada— Vas a ser respetuoso conmigo, cabrón. Tu vida y la de la puta de tu amiguita dependen de ello— Dijo señalándola con la cabeza. David pensó que no iba a tener otra oportunidad, así que en cuanto vio que apartaba la vista aquella décima de segundo, enredó sus piernas con las de él haciéndole caer al suelo y se levantó lo más rápido que pudo, luchando para coger la pistola que se le había resbalado de las manos, intentando soportar el creciente dolor que sentía en el estómago. David consiguió llegar a la pistola con rapidez mientras que el secuestrador, viendo que estaba más lejos y no conseguiría coger la pistola antes de que él pudiera hacerlo, corrió hacia Sonia de nuevo, y, aunque estaba intentando huir despavorida, no le costó demasiado volver a capturarla. La cogió en brazos sujetándola por la cintura mientras ella se retorcía intentando liberarse en vano, poniéndola delante de él en todo momento y después se sentó en la silla colocándola a ella sobre sus rodillas mientras la rodeaba con uno de sus brazos para mantenerla inmóvil y con la otra mano la acariciaba el pelo. Se había asegurado de que su cuerpo estuviera justo delante del de él en todo momento, por lo que David no había tenido oportunidad de dispararle sin alcanzarla antes a ella. 

   —Baja la pistola, David— David negó con la cabeza lentamente.

   —No, suéltala. 

   —Venga... ¿Quiéres matar a tu amiga? No lo creo...— Aquel tipo había recuperado la sonrisa, consciente de que, aunque hubiera perdido su arma, seguía teniendo el control de la situación. Además, si finalmente lo perdía, aún podía llamar a su compañero. Estaba seguro de que no tenían ninguna posibilidad— Ella es mi escudo, no puedes hacerme nada... Pero si me haces caso podemos divertirnos juntos... 

   —¿Qué te hace pensar que yo iba a querer hacer eso?— Dijo David sin parar de apuntarle con la pistola.

   —Pues... Está claro, ¿no crees?— David le miró confuso esperando a que continuara con su explicación, sin saber qué más podía hacer, pero él sólo sonrió, transmitiendo una tranquilidad que para David resultaba cada vez más inquietante— Te pareces a mí mucho más de lo que yo creía... Tienes mis ojos y mi pelo... Por suerte, no has sacado nada de la zorra de tu madre... Eso lo habría estropeado todo...

   David escuchó aquellas palabras sin ser capaz de asimilarlas, pero cuando empezó a entender lo que querían decir, casi se le cayó el arma de las manos. No podía ser... Aquel hombre no podía ser su padre biológico. Era imposible. Sin embargo, no le llevó demasiado tiempo ver que, en efecto, había un patrón común entre los dos, al menos físicamente. Su rostro era casi idéntico al de él, aunque la barba hacía que no fuera fácil darse cuenta a primera vista, al igual que el color de su piel, sus ojos... Incluso tenían la misma estatura. No podía creerlo. Pero, al parecer, debía de ser verdad.

   —No te entiendo...— Dijo empezando a sentirse mareado. Por un momento, le dieron ganas de vomitar, pero consiguió contenerse, aunque pudo sentir como la bilis le subía hasta la garganta quemando todo a su paso.

   —Sí, claro que me entiendes. Anda, suelta la pistola y podremos pasarlo bien juntos, como padre e hijo que somos... Estos momentos unen, o eso dicen los expertos...— Su mano se enredó en el pelo de Sonia, quien emitió un débil quejido al notar como tiraba hacia atrás, haciéndola daño— Eres como yo, somos iguales. Intenta probar lo que yo hago y verás como tengo razón. Sólo tienes que hacerlo una vez... Decídete ya: ¿Quiéres vivir o morir? Si estás de su parte mueres con ella, si estás de la mía vives... Así que tira el arma y ven aquí conmigo... 

   —Suelta a la chica de una puta vez, joder— Gritó David sin ser capaz de controlarse. Sentía que iba a estallar en cualquier momento y no podía hacer nada para evitarlo. La voz de aquel delincuente le retumbaba en los oídos, impidiéndole pensar con claridad. No podía asimilar lo que estaba diciendo. 

   —No lo voy a hacer. Y tú no quieres que lo haga... Dices eso porque crees que es lo que debes hacer, no porque quieras. Te han domado. Te han dicho lo que tienes que pensar, lo que debes sentir, y tú les has creído, pero eso no es real, David. Porque tú no eres como ellos, estoy seguro de que tú también lo sabes. Tú eres como yo... Y nunca podrás ser feliz así. Apuesto a que ya te has dado cuenta. Venga, deja de luchar contra ti mismo de una puta vez. Suelta la pistola y ven aquí conmigo. No tienes nada que demostrar... A nadie... No eres bueno como ellos, pero da igual. No pasa nada...— David no habló en aquella ocasión, se quedó callado escuchando aquellas palabras, como si estuviera hipnotizado por ellas, sin apartar los ojos de quien parecía ser su padre biológico. Por más que lo intentaba, no podía moverse, aunque sabía que debía hacerlo— Venga, preciosa, ponte de rodillas, bájame la cremallera y hazme sentir bien...— Murmuró el asaltante en el oído de Sonia sin apartar los ojos de David en ningún momento, observando que ya no cogía la pistola con la misma decisión que antes.

   —No, por favor... No me hagas esto...— Sonia suplicó entre sollozos tan bajo que apenas se la escuchaba, pero aquel tipo sólo sonrió, tomó entre sus manos su camiseta y la desgarró, dejando ver su escote una milésima de segundo antes de que ella se la sujetara con las manos para evitarlo.

   —Venga, lo estás deseando y lo sabes, no te resistas— Repitió rozando su cuello con los labios— Luego nos ocuparemos de mi amigo y... de David, claro. Seguro que él también quiere lo suyo... ¿No es cierto?— Dijo un poco más alto para que David le escuchara, aunque él se mantuvo inmóvil, como si estuviera en estado de shock. No se movió ni contestó en ningún momento— David, venga, ven aquí y dile a tu amiga que me complazca, luego será toda tuya para hacer con ella lo que quieras, y cuando lo hagas, te darás cuenta de que tengo razón. Es tu naturaleza, es lo que deseas. No pienses en lo que te han enseñado, piensa sólo en ti, sólo por una vez. Hazme caso... Soy tu padre, al fin y al cabo... Y baja de una puta vez el arma ¿Serías capaz de disparar a tu propio padre? No lo creo...— Su voz era suave y dulce y David no pudo evitar bajar levemente la pistola después de unos segundos mientras Sonia le observaba aterrada.

   —Sonia, haz lo que te dice— La voz de David se escuchó poco después alta y clara, aunque no parecía su voz de siempre. Era más dura y sus ojos parecían fríos y distantes, como si no fuera la misma persona. Sonia no pudo evitar empezar a llorar con más fuerza, sin entender qué estaba pasando.

   —No, David... ¿Qué estás diciendo? No puedes estar hablando en serio... Ayúdame, por favor... No permitas que...

   —¡Cállate de una puta vez, joder!— Gritó David de repente, sobresaltándolos a ambos. Sonia negó con la cabeza, sin poder creerse lo que estaba viendo, mientras el tipo que estaba tras ella la sujetaba con más fuerza sonriendo contra su cuello— Te he dicho que obedezcas, Sonia. No voy a volver a repetírtelo— David cambió la dirección del arma para apuntarla a ella y se quedó quieto, observando como ella continuaba llorando sin dar crédito a lo que veía... Sonia hizo amago de moverse pero finalmente volvió a detenerse.

   —David, por favor...— Suplicó de nuevo en voz tan baja que casi ni la escuchaban. David dio dos pasos más hacia ella y la apuntó directamente a la cara. Su captor soltó la cintura de Sonia y miró a David con algo parecido al orgullo, recostando su espalda en la silla. Sonia entendió al fin que no tenía otra opción y se decidió a levantarse para hacer lo que la habían ordenado, dudando de si le fallarían las piernas al intentar ponerse en pie. Estaba aterrorizada, más de lo que lo había estado nunca. Se levantó despacio con la vista fija en el suelo y, justo después, se agachó para arrodillarse, pensando que iba a vomitar. Entonces escuchó el disparo. Antes de darse cuenta, se apartó de su secuestrador y se pegó a la pared observando como el hombre caía al suelo mientras la herida que la bala le había provocado en la pierna empezaba a formar un charco de sangre en el cemento.

   David no dejó de encañonarle con la pistola mientras sacaba su móvil para llamar a la policía y Sonia se acurrucaba en el suelo intentando enterrar la cara en los brazos y cubrirse los oídos para evitar oír los alaridos de dolor que el hombre emitía, cerrando con fuerza los ojos sin parar de sollozar en ningún momento. 

   —¿Qué coño estás haciendo, David?— Dijo aquel hombre, ahora confuso.

   —No vuelvas a hablar o te juro que será lo último que digas. Quédate quieto y espera a que venga la policía. 

   —No lo entiendo...

   —No tienes nada que entender. Sólo tienes que callarte la puta boca o acabaré contigo. Hablo en serio— La voz de David sonaba muy entera para como se sentía. Aún seguía en shock, pero al menos ya estaba más tranquilo. Sonia estaba a salvo y sólo era cuestión de tiempo que les sacaran de allí. 

   David siempre había pensado que cuando estás esperando algo parece que nunca va a llegar el momento que anhelas, pero en aquella ocasión, por suerte, no fue así. La policía sólo tardó unos minutos en aparecer, aunque escuchar a Sonia llorando a su lado hizo que parecieran mucho más largos de lo que le hubiera gustado, y pudo ver como se llevaban a su cómplice esposado después de haberlo buscado un buen rato por el bosque y después venían a por quien parecía ser su padre biológico. David soltó entonces la pistola y se la dio a un policía, que la cogió después de ponerse unos guantes de plástico.

   —No puedes entregarme, David— Gritó el secuestrador mientras veía como la policía se acercaba a él— Soy tu padre, joder. No puedes hacerme esto— Continuó desesperado.

   —Eso no es cierto, tú no eres nada mío así que no vuelvas a acercarte a mí— Contestó David en voz baja mirándole con frialdad mientras la policía intentaba levantarle del suelo, lo que no fue fácil por la herida que tenía en la pierna. Pero el hombre no se dio por vencido. No iba a volver a la cárcel, de eso estaba seguro, así que cuando consiguió levantarse, fingió apoyarse en el policía que iba a ponerle las esposas y, de repente, le cogió el arma que tenía guardada en la funda de la cadera. Justo antes de que consiguiera levantarla para apuntarles, otros tres policías que le acompañaban abrieron fuego, y su cuerpo cayó inerte sobre el suelo. Sin embargo, David no se quedó a observar la escena. En cuanto los disparos cesaron, David se dirigió hacia Sonia, que continuaba con la cara enterrada en los brazos, acurrucada junto a la pared.

   —Sonia...— Ella levantó la vista lo suficiente para observar que David se dirigía hacia ella y, de forma instintiva, se apartó de él, negando con la cabeza.

   —No, no te acerques a mí. No te acerques más, por favor...— David se quedó paralizado al escuchar como le suplicaba aterrada de miedo. Durante un rato sólo pudo quedarse mirándola perplejo, confundido por su reacción.

   —No... No lo has entendido...— Explicó al fin empezando a comprender lo que la ocurría— No tengas miedo... No te voy a hacer nada... Escúchame...

   —No, mantente alejado de mí— Murmuró enterrando la cabeza en los brazos de nuevo.

   —Sonia, deja que me explique... Necesitaba que te apartaras de él o no iba a poder dispararle, por eso te he hablado así. Lo siento mucho... Siento haberte asustado... Pero no se me ocurrió nada más para... Salvarte... Perdóname... Ahora, por favor, deja que me acerque a ti. Me está matando verte así...

   Sonia levantó la vista y le miró a los ojos, aquellos ojos azules que tan bien conocía, cálidos y llenos de ternura, muy distintos a los que había visto momentos antes, fríos y distantes, y asintió, volviendo a sollozar con fuerza. Por momentos, sentía que se ahogaba. David no esperó para acercarse a ella y abrazarla con fuerza mientras la acariciaba el pelo.

   —No me sueltes... No... No te vayas de mi lado... Tengo tanto miedo...— Suplicaba Sonia entre sollozos.

   —Lo sé, no te preocupes, estoy aquí... Tranquilízate, ya ha pasado todo, estás bien, estás a salvo... Nadie te va a hacer daño, yo no lo permitiría...— Susurraba David tirado en el suelo, abrazándola todo lo fuerte que podía, intentando calmarla. Por suerte, la pesadilla parecía haber terminado. Sólo era cuestión de tiempo que lo superase, aunque no estaba seguro de cuánto tiempo haría falta, él la mantendría en sus brazos lo que fuera necesario. No había duda de ello.

   





 

   CAPÍTULO 27

 

   David siguió abrazando a Sonia durante un buen rato, hasta que un policía se acercó a ellos y, con toda la educación que pudo, les informó de que tenían que acordonar la zona y empezar a recoger pruebas, así que debían marcharse de allí. Ya tenían un coche preparado para llevarles. Sonia no quería moverse, así que David la cogió en brazos y la llevó al vehículo para que pudieran volver a casa. 

   Sonia se pasó todo el camino llorando sobre su regazo mientras él continuaba abrazándola. Los policías, viendo el estado en el que se encontraba ella, pensaron que debían ir al hospital.

   —No, nada de hospitales— Dijo ella entre lágrimas, con el rostro aún enterrado en el pecho de David mientras éste la abrazaba con más fuerza— Sólo quiero ir a mi casa, llévame a mi casa...

   —Tranquila, iremos a tu casa si es lo que quieres. Cálmate...— La susurró David con voz suave— Ya lo ha oído... Vaya directamente a su casa...

   —Entiendo que no quiera ir, pero un médico debería verla... Probablemente necesite un calmante o algo...Y también deberían verte a ti, te han dado una buena paliza... 

   —Quizá, pero ya la ha oído, ha dicho que no... No quiere ir y yo soy médico... Estoy bien, así que vayan directamente a la dirección que les he dado— Espetó David empezando a enfadarse. Entendía que los agentes hacían lo que creían mejor, pero tenía claro que no estaban ayudando en absoluto.

   —Como quieras... De todos modos tendréis que interponer una denuncia, y declarar...

   —Ahora no... ¿No ve que no puede ni hablar?

   —No pasa nada— Dijo su compañero, que había permanecido callado hasta ese momento— Puede ir mañana, cuando se encuentre mejor. Lo ha debido de pasar muy mal... 

   —Sí, así es— David retiró la vista tras decir esas palabras y fijó la mirada en el efímero paisaje que se divisaba por la ventanilla del vehículo mientras estrechaba aún más su abrazo. Poco después se movió un poco para coger su móvil del bolsillo.

   —¿A quién vas a llamar?— Preguntó Sonia entre sollozos.

   —A Sara, estará muerta de miedo... Hemos desaparecido de repente sin dejar rastro y quiero tranquilizarla... Y... A Álex...— Respondió David con cautela.

   —No, a Álex no... No quiero que sepa nada de esto, David, por favor...— Sonia levantó la vista hasta sus ojos y le cogió de la camiseta, suplicando, pero David negó con la cabeza.

   —No puedes ocultarle esto, Sonia, ha sido demasiado fuerte, tiene que saberlo. Lo digo en serio— David intentaba razonar con ella, manteniendo el tono suave de su voz, aunque suponía que, en el estado en que se encontraba, no iba a resultar fácil. Pero, para su sorpresa, Sonia reaccionó bastante mejor de lo que esperaba, volvió a abrazarse a su cintura con fuerza y asintió contra su pecho.

   —Tienes razón. De acuerdo— Susurró. David la acarició con suavidad, la dio un beso en la raíz del pelo y comenzó a hacer las llamadas, tal como había anunciado. 

   Sara estaba llorando aterrada cuando contactó con ella. Había preguntado a todo el mundo que conocía, incluso había llamado a Álex, aunque él estaba hablando con Beatriz en ese momento y no cogió el teléfono, y al ver que ninguno de ellos aparecían por ningún sitio y nadie sabía nada había montado en cólera. Estaba segura de que David no se habría ido al hospital sin ella. David la explicó que estaban bien y que hablaría con ella en un momento, cuando llegaran a casa de Sonia. Álex había hablado con Beatriz hacía un momento y ya estaba en el hospital visitando a su padre, que ya se encontraba mucho mejor. Los médicos parecían cada vez más esperanzados con su estado, hasta el punto de que les habían dicho que ya estaba fuera de peligro, aunque querían dejarle en observación unos días más. Aún seguía afectado por el susto que su corazón les había dado a todos, como era de esperar, pero aquella noticia le arrancó una gran sonrisa y estaba deseando poder comunicárselo a su hermano. Álex se extrañó cuando David le pidió que fuera a casa de Sonia en lugar de ir él directamente al hospital como dijo que haría, pero, al escuchar el extraño tono de su voz, aceptó encontrarse con él allí sin hacer demasiadas preguntas. 

   Cuando la policía paró frente al edificio de Sonia, ésta no se movió, así que David la subió a su casa en brazos, abrió la puerta cogiendo las llaves de su bolso y se sentó en el sillón con ella. En pocos minutos su llanto empezó a debilitarse, y, cuando llamaron a la puerta, incluso fue capaz de soltarle al fin permitiendo que fuera a abrir. 

   Álex había ido a recoger a Sara, así que habían llegado juntos. Cuando vio el estado en el que se encontraba David, se quedó perplejo, pero él le tranquilizó explicando que estaba bien. Después dirigió su mirada a Sonia, que tenía los ojos hinchados y la cara enrojecida, la camiseta rota y el pelo revuelto, y no pudo evitar correr hacia ella, arrodillándose para estar a su nivel mientras ella hundía la cabeza en su camiseta, a la vez que Sara corría a los brazos de David aún llorando, todavía asustada por no haber sabido nada de él en todo aquel tiempo, sintiendo como sus brazos la rodeaban con fuerza, mientras escuchaba como susurraba en su oído que todo estaba bien, que se tranquilizara.

   —¿Qué ha pasado, Sonia?— Preguntó Álex viendo como el llanto la estaba ahogando de nuevo. Sonia negó con la cabeza, aún sin habla, mientras sus sollozos se intensificaban de nuevo, y Álex la abrazaba con fuerza para calmarla. Después volvió la cabeza hacia David— ¿Qué ha pasado?— Le preguntó con contundencia con ella aún entre sus brazos.

   David le explicó todo lo que había ocurrido sintiendo los sollozos de Sara, que continuaba inmóvil con la cabeza enterrada en su pecho, sin querer separarse de él de nuevo. 

   —¿Y dices que no habéis ido al hospital? Joder, teníais que haber ido... ¿En qué coño estabas pensando?

   —Sonia no quiere, Álex— Explicó su hermano con paciencia, mientras le acariciaba el pelo a Sara, que no paraba de sollozar contra su pecho— Tranquilízate ya, no ha pasado nada— Murmuró, pero la única respuesta que obtuvo fue sentir como le abrazaba aún con más fuerza.

   —Sonia, tiene que verte un médico, por favor. Estás muy nerviosa...

   —No... No hace falta... Se me pasará...— Consiguió articular al fin entre sollozos. 

   Álex asintió, aunque seguía sin estar de acuerdo con ella, pero al verla en ese estado no pudo negarle nada. Después de un rato todos parecieron tranquilizarse y David decidió irse al fin para pasar aquella noche con su padre, sabiendo que Álex se quedaría con Sonia sin duda. Sara insistió en quedarse para acompañarle, pero él se negó en rotundo y, tras asegurarse de que Sonia estaba mejor, ambos se marcharon de su casa.

   Cuando la puerta se cerró y se quedaron solos, Álex miró a Sonia inseguro. No sabía si quería que se fuera... Y no sabía qué debía hacer. Nunca antes había estado en una situación como aquella. Sin embargo, tras pensar un rato, decidió que quizá deberían cenar.

   —Ya es tarde... ¿Quiéres que te prepare algo de comida?— Preguntó Álex empezando a levantarse del sillón, donde Sonia se había abrazado a él desde hacía un rato mientras apoyaba la cabeza en su hombro. Las rítmicas caricias que sentía en su pelo la iban calmando paulatinamente.

   —No, no tengo hambre...— Contestó sin soltarle— Álex, ¿has roto con Beatriz?— Su voz sonaba ronca por todo lo que había llorado, pero, exceptuando ese detalle, ya se encontraba mucho mejor. Por fin, los nervios iban remitiendo.

   —Sí— Respondió Álex sin más. Su ruptura había sido dura y traumática, aunque, por fortuna, Beatriz se había mostrado muy comprensiva. En el fondo, ambos sabían que ya nada era igual que al principio, lo que facilitó mucho las cosas. De todos modos, dejar a alguien a quien había querido tanto no había sido fácil, aunque fuera lo que debía hacer. Sin embargo, en aquel momento, sentía que todo aquello carecía de importancia después de lo que había pasado.

   —Bien... Me alegro— Sonia abrazó a Álex con más fuerza y, poco después, pareció empezar a dormirse entre sus brazos.

   —Vamos, tenemos que ir a la cama... Hoy ha sido un día muy largo...— El murmullo de Álex no obtuvo más respuesta que un simple gemido. Sonia se había quedado dormida y ni siquiera se había dado cuenta, así que la cogió en brazos, la llevó a la cama y la tapó con cuidado. Se quedó mirándola un momento y se dio cuenta de que, tanto si quería como si no, no iba a ser capaz de irse y dejarla sola aquella noche, así que se tumbó a su lado y, tras sentir como ella, entre sueños, se abrazaba a él con fuerza, le pasó el brazo por los hombros antes de quedarse dormido también sin apenas darse cuenta.

   A la mañana siguiente Sonia se despertó bastante recuperada. Las ganas de llorar casi habían desaparecido, aunque aún sentía un ligero temblor cada vez que pensaba en lo que había pasado. Imágenes dispersas del día anterior acudieron a su mente sin ser invitadas de forma repentina, y Sonia sintió que un escalofrío le recorría todo el cuerpo, así que se incorporó de repente, sobresaltando a Álex, que se despertó también y la cogió del brazo, asustado.

   —¿Qué pasa? ¿Estás bien?— Preguntó. Pero Sonia no contestó, sólo apartó su brazo con rapidez del de Álex, provocando en él un gesto asombrado por su dura reacción.

   —Sí, perdona... ¿Te he despertado?— Dijo después de que se miraran el uno al otro en silencio durante unos segundos intentando entender lo que acababa de pasar.

   —No, no pasa nada... Ya me tengo que ir de todos modos...— Sonia miró atónita como Álex se ponía los zapatos para marcharse mientras pensaba en como arreglar lo que había pasado.

   —Lo siento— Dijo justo cuando él iba a levantarse de la cama abrazándose a su cintura, intuyendo su enfado— No sé por qué me he apartado así, perdóname.

   —No te preocupes, ha sido culpa mía. No debí haberme quedado— Respondió Álex sin más.

   —No digas eso, quería que te quedaras. Te agradezco que no me hayas dejado sola, no lo hubiera soportado...

   —Es igual— Álex intentó soltarse para poder irse de allí, dando por hecho que quedarse con ella había sido un error, pero Sonia le cogió por las solapas, impidiéndoselo.

   —No, no te vayas así. Te he pedido perdón, Álex ¿Qué más quieres que haga?— Sonia sintió como sus ojos se llenaban de lágrimas una vez más. Después de todo lo que había ocurrido, lo último que deseaba era herir a Álex, pero lo había hecho, otra vez. Por más que lo intentara seguía haciéndole daño, aun siendo consciente de que no se lo merecía en absoluto— Quédate, por favor, Álex. Quédate conmigo. 

   Álex miró a Sonia a los ojos y suspiró.

   —Tengo que ir a trabajar, Sonia...

   —No... Por favor, no te vayas. Te necesito aquí conmigo...— Suplicó de nuevo dejando que un par de lágrimas se derramaran por sus mejillas, aunque se las limpió con rapidez. Álex volvió a suspirar resignado y la ayudó a secarse las lágrimas.

   —Vale, llamaré al trabajo y pondré una excusa. Pero, si me despiden por esto, espero que me acojas en tu casa cuando no pueda pagar el alquiler— Bromeó rodeándola con sus brazos.

   —Gracias...— Murmuró ella sin más contra su pecho. 

   Álex llamó y pidió el día libre por asuntos propios. Como nunca había pedido ningún día hasta entonces, tuvo la suerte de que se lo concedieran, así que se dirigió a la cocina y preparó el desayuno, aunque tardó algo de tiempo en encontrar algunas cosas, mientras Sonia le miraba fascinada. 

   —Tenemos que hablar de lo nuestro, Álex...— Comentó mientras Álex se sentaba.

   —¿Ahora?

   —Cuanto antes, mejor... ¿No crees?

   —No, yo no creo que ahora sea el momento. Tienes que superar lo de ayer... Y supongo que te llevará algo más de tiempo. 

   —Entonces, ¿qué hacemos?— Preguntó Sonia con curiosidad.

   —Pues...— Álex pensó un momento antes de contestar— Podemos terminar de desayunar y luego darte un baño, por ejemplo... Te vendrá bien para relajarte.

   —Eso suena bien...— Dijo ella esbozando una sonrisa.

   —Y luego... No sé, supongo que podemos ir a dar un paseo... Y por la tarde me puedes acompañar a ver a mi padre al hospital... 

   —De acuerdo. Parece un buen plan— Sonia asintió con alegría, se levantó y, sin previo aviso, se sentó en su regazo y le dio un abrazo muy fuerte. Después levantó la cabeza y le dio un tierno beso en los labios, introduciendo tímidamente la lengua en su boca, esperando que no la rechazara. No lo hizo, todo lo contrario, la mano de Álex se dirigió a su nuca y la apretó contra él con fuerza. La había echado de menos, mucho más de lo que quería admitir, aunque seguía sin estar seguro de que tuvieran algún futuro juntos, por más que deseara que así fuera.

   —Creí que no querías que te tocara o... Te besara...— Comentó Álex extrañado.

   —Me encanta que me toques, Álex... Es que esto es difícil... No sé qué me pasa... Pero ya te he pedido perdón por lo de antes. No volverá a pasar.

   —No importa, lo entiendo— Álex miró a Sonia frunciendo el ceño, mostrando lo perdido que se sentía— Sólo dime qué debo hacer, porque nunca he estado en una situación como esta y... No sé cómo actuar. Necesito que me guíes...

   —Por ahora lo estás haciendo bien...— Respondió Sonia esbozando una pequeña sonrisa— Simplemente quédate conmigo... No quiero estar sola. Al menos de momento.

   —Eso ya lo voy a hacer— Admitió Álex.

   —Entonces, creo que es suficiente... Por ahora...

   Álex le dio a Sonia un beso en la frente y, poco después, tal como habían acordado, se levantó para parepararla un baño.

   





 

   CAPÍTULO 28

 

    David había pasado toda aquella noche con su padre hablando de lo que había ocurrido y, de vez en cuando, observando como dormía. Por suerte, su padre se había recuperado mucho mejor de lo que nadie esperaba, lo que le llenaba de felicidad, y había tenido las fuerzas suficientes como para hablar con él de lo que le había pasado durante horas aquella noche. David aún no podía creerse del todo que se hubiera visto envuelto en un problema tan grave, y mucho menos con su padre biológico, pero al menos todo había salido bien, todo lo bien que podía haber salido. Sonia no había sufrido ningún daño y, exceptuando el susto que ambos se habían llevado, se encontraban bien. Su padre biológico, sin embargo, no había tenido la misma suerte, y, aunque se sentía estúpido por ello, en cierto modo le dolía que hubiera muerto. 

   Había dicho que eran iguales, pero no era así. Él tenía futuro, aunque varias veces en su vida lo hubiera dudado, mientras su padre biológico, en cambio, no había tenido ninguno. Hubiera acabado así de un modo u otro, su destino estaba escrito debido a la vida que llevaba. Su padre tenía razón, no se parecían en absoluto. Él había sido criado por un padre y una madre que le adoraban, por más que él les hubiera dado motivos para dejar de hacerlo, y sabía que nunca podría pagarles lo que habían hecho por él. No les merecía, ni a ellos ni a Sara, que después de lo mal que lo había pasado sin saber de él durante horas, había hecho todo lo posible por mostrarse comprensiva y calmarle, olvidándose de sí misma para pensar sólo en lo que era mejor para él, igual que siempre. Después de haber pensado que la perdía en tantas ocasiones, no pudo evitar sentirse afortunado de tenerla a su lado, y sabía que siempre estarían juntos, porque él no sería capaz de vivir sin ella. Sólo esperaba que, tal como ella había conjeturado, él aprendiera poco a poco a ser un buen padre y esposo, porque ella se lo merecía. No quería pensar en la posibilidad de hacerla daño de nuevo. Ella debería tener a su lado al mejor hombre del mundo, a aquel que pudiera darla todo lo que ella quisiera, pero David aún seguía intentando hacerse a la idea, esperando que el tiempo lo hiciera todo más fácil de lo que él, en aquel momento, lo veía. 

   Mientras caminaba de vuelta a su casa ensimismado en sus pensamientos, no se dio cuenta de que una mujer se había quedado observándole como si le conociera. No fue hasta que se puso delante de él, cortándole el paso, que la miró a la cara, y se quedó perplejo.

   —Suponía que eras tú...— Dijo la mujer sonriendo. David no pudo evitar sentir que mirar su rostro era como ver un fantasma del pasado. Era Diana, la chica a la que solía molestar en el instituto. No podía creer que estuviera frente a él, y mucho menos que pareciera tan contenta de encontrársele.

   —Hola, Diana— Consiguió articular al fin, sin estar muy seguro de lo que estaba haciendo.

   —Me alegro de verte, David. He pensado muchas veces en llamarte, por lo que pasó... Quería disculparme... Pero no he tenido el valor de hacerlo...

   —No tenías porqué. No fue culpa tuya. Soy yo quien debería disculparse por lo que te hice...

   —No... No te preocupes— Diana parecía feliz, no enfadada como él siempre pensó que estaría, y eso le hizo sentir un gran alivio— Eso pasó hace mucho tiempo, David. Yo ya lo he olvidado...— Diana bajó la vista, como si rememorase viejos y dolorosos recuerdos, y luego volvió a fijar la vista en la de él, que la observaba con detenimiento— Lo pasé bastante mal durante un tiempo... Pero eso ya se acabó.

   —Me alegro— Respondió David esbozando una ligera sonrisa.

   —Sí... Estuve un tiempo ingresada, supongo que te has enterado.

   —Sí— David perdió la sonrisa y miró el suelo sintiéndose culpable. No podía soportar pensar que, por más que él intentaba huir de aquello, su pasado siempre volvía para recordarle todos los errores que había cometido.

   —No te pongas tan triste... No fue culpa tuya... Éramos unos críos y yo... Tenía problemas... Más de los que imaginas. 

   —De todas formas, quiero que sepas que lo siento.

   —Lo sé— En un gesto cordial más que inesperado, Diana levantó su mano y acarició a David, sonriendo— Pero no tienes porqué, ya está superado, de verdad. Verás, estoy prometida... Con uno de los psiquiatras que me estuvo tratando y... Bueno... Me hace más feliz de lo que nunca pensé que pudiera ser, así que... He aprendido una lección muy importante: todo pasa por algo en esta vida, y aquel duro camino me llevó hasta él, hasta la felicidad que siento ahora. Así que... No hay que renegar del pasado, David. Es lo que conforma quien eres. Lo que eres ahora es resultado de todo lo que has vivido, de todo lo que has pasado y de las decisiones que has tomado. Así que no hay que sentirse mal por nada, sino todo lo contrario. Yo no me arrepiento de nada, porque es lo que me ha llevado hasta donde estoy ahora, con él— Diana sonrió de nuevo y dejó de acariciarle— Bueno... ¿Y qué hay de ti? ¿Estás soltero? Porque sería toda una sorpresa...

   —No... Bueno, no me he casado, pero estoy viviendo con Sara... ¿Te acuerdas de ella?

   —Claro, hacíais muy buena pareja. Me alegro mucho por vosotros. Supongo que os casaréis pronto...

   —Supongo— David no fue capaz de decirle la verdad. Se sentía avergonzado. No podía explicarle que adoraba a Sara, pero tenía miedo al matrimonio y, sobre todo, a ser padre, aunque no iba a tener más remedio que afrontarlo en un futuro próximo. Por suerte, el pitido de un coche que había parado en la carretera muy cerca de ellos les interrumpió.

   —Bueno, tengo que irme. Ese es mi prometido, ha venido a recogerme. Me alegro de haberte visto. Espero que volvamos a coincidir pronto...

   —Sí, yo también. Mucha suerte en todo.

   —Para ti también— Dijo mientras entraba en el coche y se despedía de él sacando la mano por la ventanilla.

   David se quedó un rato asombrado mirando al lugar por donde Diana se había marchado poco antes de retomar su camino hacia el hospital. Nunca hubiera imaginado que Diana estuviera tan bien, tan feliz, y mucho menos que le hubiera perdonado con tanta facilidad. Pero, después de lo que le había ocurrido el día anterior, se dio cuenta de que no tenía más remedio que superar sus conflictos de alguna forma. Diana tenía razón, la vida te presenta problemas y tú tienes que afrontarlos, no permitir que el pasado arruine tu presente, como estaba haciendo él. Debía armarse de valor y seguir adelante. Tenía que pensar en una forma de superar su miedo al compromiso, a no ser lo que los demás esperaban que fuera, a no estar a la altura de las expectativas de sus padres, de su hermano o de Sara. Por suerte, tenía tiempo para hacerlo. Sara seguía a su lado y le quería a pesar de todo el daño que la había hecho, a pesar de creer que nunca podría darla lo que necesitaba. Pero no sería así, conseguiría hacerla tan feliz como se merecía ser. Iba a ser todo lo que ella había deseado siempre, tenía que conseguirlo. Se convertiría en el hombre que ella necesitaba, el que siempre había querido, y la adoraría durante el resto de su vida. Había tomado una decisión e iba a seguir adelante con ella costara lo que costara.

   Cuando, después del trabajo, Sara le comunicó que iría con él al hospital para visitar a su padre, él sonrió y la abrazó con fuerza.

   —No te merezco...— Murmuró contra su pelo.

   —No digas tonterías... Te quiero, haría cualquier cosa por ti, ya lo sabes— Contestó Sara con naturalidad. 

   —Espero que no dejes de quererme nunca.

   —No lo haré— Aseveró esbozando una gran sonrisa mientras apoyaba su frente en la de él— Te querré siempre, pase lo que pase. Siempre estaré a tu lado.

   —Lo sé, princesa. Por eso creo que no te merezco.

   —Te equivocas, David— Le corrigió ella esta vez muy seria— ¿Cuándo vas a darte cuenta? Eso es, exactamente, lo que mereces. 

   Y con aquellas palabras, David sintió que la felicidad le invadía y fue consciente por primera vez de que Diana tenía razón. Sin duda, su pasado, por duro que hubiera sido, había merecido la pena sólo por haberle llevado hasta Sara. Nunca podría explicar lo afortunado que se sentía por tenerla. 

   





 

   CAPÍTULO 29

 

   Aquel fin de semana le estaba viniendo muy bien para olvidarse de todo lo que les había pasado en los últimos días. David se seguía sintiendo algo angustiado pensando que él mismo había provocado la muerte de su padre biológico, por más que Sara hubiera hablado con él y le hubiera explicado que él únicamente se defendió a sí mismo y a Sonia, que en ese momento estaban siendo agredidos, y que fue la policía quien, finalmente, le mató. Él no había tenido nada que ver en ello. Su final vino predecido por las erróneas decisiones que había tomado a lo largo de toda su vida. David sabía que ella tenía razón en el fondo, él mismo pensaba de ese modo a veces, pero no podía evitar pensar que, de algún modo, aquel hombre también tenía una vida, una historia de la que él no conocía nada. Quizá algo le llevó a ser como era, quizá nunca supo, como él, lo que era sentir que alguien le quería de manera incondicional, como a él le habían querido sus padres, su hermano y, por supuesto, Sara. Por más que pensaba en ello, seguía con la idea de que su padre biológico había muerto por su culpa y ahora debía afrontar lo sucedido. Pero el problema era que no sabía cómo hacerlo.

   Aún recordaba lo traumático que fue ir a declarar por fin. Escuchar que, tal como temía, el asesinato de aquella chica que encontraron en la basura junto al hospital donde trabajaba él fue ejecutado por su padre biológico, al igual que, al menos, otros diez asesinatos anteriores de los que también se le culpaba, fue muy duro. Sonia se pasó todo el tiempo llorando, de nuevo aterrada de miedo, mientras Álex, que fue con ella, intentaba calmarla sin conseguirlo. Él se esforzó por mantenerse tranquilo pero fue complicado. El policía no paraba de hacerle preguntas, insistiendo varias veces en si había visto a su padre biológico antes del incidente, cómo se enteró de que estaban emparentados, si habían coincidido en alguna ocasión, si había tenido algún tipo de contacto con él en algún momento antes del suceso... Intentaba contestar de la forma más natural posible, pero era complicado, porque de algún modo sentía que no le creía. Parecía empeñado en inculparle en el caso. Eso hizo que una situación ya de por sí muy difícil se hiciera casi insostenible. Sin embargo, aunque en varias ocasiones estuvo a punto de estallar y empezar a gritar a aquel hombre que estaba, sin duda, acabando con su paciencia, sólo era necesaria una mirada a Sara observándole con devoción, asintiendo para que continuase comportándose como ella esperaba, para aplacar toda su ira y continuar respondiendo a sus preguntas maliciosas con toda la tranquilidad que podía. Por fortuna, Sonia también le había defendido y, cuando salieron de la comisaría, parecía bastante recuperada en cuanto a lo que había ocurrido, algo en lo que su hermano, sin duda, había tenido mucho que ver, y había vuelto a comportarse con David igual que siempre, o incluso, si era posible, parecían más unidos que antes. Eso le había tranquilizado bastante, porque por momentos había pensado que quizá ella empezara a evitarle, quizá por traerle malos recuerdos o quizá porque, al igual que la policía, dudase de él. Pero no fue así. Estaba seguro de que ya no estaba enamorada de él, de hecho, estaba seguro de que estaba loca por su hermano, pero le quería y él también a ella, aunque el amor que sentían el uno por el otro hubiera cambiado y, en la actualidad, se tratara más bien una fuerte amistad, casi como si fueran hermanos. No estaba seguro de cómo iban las cosas entre Álex y ella y no se atrevía a preguntar, pero le encantaba la idea de que, quizá, terminasen saliendo juntos. Estaba seguro de que su hermano la quería mucho más de lo que admitía. Incluso había dejado a Beatriz, una chica preciosa a la que siempre había adorado hasta que Sonia llegó a su vida, por ella. Eso significaba algo, sin duda. Esperaba que, fueran cuales fueran sus diferencias, pudieran arrreglarlas en pocos días, y, también, que Sonia volviera al trabajo. Llevaba días sin ir, lo que, por una parte, era de esperar, pero no podía evitar echarla de menos. 

   La mejor noticia de todas era que su padre había recibido, al fin, el alta. Todos iban a ir al hospital a recogerle aquella misma tarde, y estaba seguro de que eso le levantaría el ánimo, al menos un poco. Después del pánico que había sentido aquellos días, pensando que quizá podría perderle, no era capaz de explicar el alivio que sentía al saber que su padre se había recuperado al fin y seguiría a su lado para ver crecer a su nieto. Aún no estaba seguro de cómo iba a afrontar la situación, pero, en efecto, tal como había predicho Sara, cada vez le era más fácil pensar en ello, así que suponía que acabaría aceptándolo.

   Aquella mañana se había levantado pensativo y distante de nuevo. Sara se había dado cuenta, como siempre, y le había dado espacio, pero empezaba a perder la paciencia, tal como observó cuando se terminaba su café y se levantaba para dejarlo en la pila.

   —No puedes seguir así, David. Entiendo que lo que te ha pasado es duro, pero esto no puede ser. No puedes seguir escondiendo la cabeza... Tienes que enfrentarte a lo que ha pasado.

   —Lo sé, pero no sé cómo hacerlo, princesa. Ni siquiera sé cómo debo sentirme por la muerte de ese hombre. No le considero mi padre, pero, supongo que, de algún modo, lo era...

   —David, las cosas no son así. No se puede ser padre de algún modo... Lo eres o no lo eres, punto. Además, tú no has sido responsable de su muerte... Deberías tenerlo claro. Tú has hecho lo que debías para salvarte y salvar a Sonia... Eso es todo. De hecho, has sido muy valiente. Si no fuera por como actuaste aquel día, ahora mismo estaríais muertos.

   —Ojalá pudiera verlo así, pero no puedo. No soy capaz de superarlo, y no entiendo por qué. 

   —Pues enfréntalo... Maldita sea...— Sara se puso frente a él y le cogió la cara entre las manos.

   —Lo haría... Si supiera cómo...

   —No sé...— Sara miró a su alrededor, reflexionando sobre ello— Puedes ir a ver su tumba... Sabes dónde está, lo mencionaban en el informe policial...

   —Sí, pero no creo que pueda... No sería capaz.

   —Claro que sí, serás capaz. Sería perfecto, te despedirías de él y te servivía para organizar tus sentimientos. Seguro que es lo que necesitas para empezar a superar el trauma, hazme caso. 

   —Odio cuando te pones en plan psicóloga conmigo...— David sonrió y la acarició el pelo, mientras Sara esbozaba una pequeña sonrisa asintiendo con la cabeza.

   —Lo sé, pero hazme caso, sé de lo que hablo. Podemos ir después de llevar a casa a tu padre.

   David reflexionó un momento y finalmente pareció tomar una decisión.

   —De acuerdo, lo haré. Pero prefiero ir yo solo, Sara. No quiero involucrarte en esto...— David tragó saliva mientras la miraba angustiado— De verdad, espero que funcione... 

   —Funcionará, puedes estar seguro— Aseveró Sara con seguridad.

   Después de comer se dirigieron hacia el hospital, donde ya estaba su madre con Álex y Sonia esperando para poder llevarse a su padre a casa. Las caras de todos eran alegres en general, pero Sonia estaba extraña. Parecía como si fingiera la alegría en lugar de sentirla, y Álex actuaba distante con ella, no como había estado aquellos últimos días. En cualquier caso, no era el momento de preguntarles nada, y desde luego, lo último que quería era meterse en una relación que ya era, de por sí, bastante complicada, así que decidió ignorarlo y centrarse en su padre. 

   Aún estaba bastante débil, pero cuando Álex y él intentaron sujetarle para que pudiera llegar al taxi que le llevaría de nuevo a su casa, no pudo evitar quejarse, aunque se apoyó en ellos igualmente, sólo un poco, sabiendo que sólo intentaban ayudarle, sentirse útiles de algún modo. En realidad, su recuperación era rápida, y empezaba a sentirse con fuerzas y energía de nuevo. Además, veía a sus hijos felices, y eso le llenaba de dicha también a él. Como era habitual, la alegría de su familia se le contagiaba con facilidad. David se había convertido en un buen hombre, mucho mejor de lo que él nunca esperó que fuera, y Álex siempre había sido un hijo ejemplar, así que su trabajo como padre no había salido mal del todo, según parecía.

   Cuando entraron en casa y se sentó en el sillón, no pudo evitar sentir como si llevara siglos fuera de allí. Era maravilloso volver a estar en su hogar, y más teniendo en cuenta que toda su familia estaba junto a él. 

   —Chicos, que no os engañen... Como en casa no se está en ningún sitio...

   —Venga ya, cuentista...— Bromeó Álex— Llevas días en el hospital fingiendo estar enfermo para que te cuidemos y no dar palo al agua... ¿Crees que nos engañas?

   Todos rieron la broma de Álex y, poco a poco, el dolor y el miedo que habían pasado pensando que perdían a su padre fue desapareciendo a lo largo de la tarde hasta que todos dejaron atrás aquellos duros recuerdos y empezaron a sentirse como en cualquier visita familiar normal, casi olvidando la reciente enfermedad de su padre y el dolor que habían sentido al creer que le perdían. Pero lo importante era que no había sido así, se había recuperado y estaba allí, riéndose con ellos. Aquello no tenía precio.

   Cuando se despidieron aquella tarde, todos compartieron un taxi hasta su casa, pero Sonia y Álex dieron dos direcciones distintas al taxista, dejando claro desde el principio que no iban a quedarse juntos aquella noche. Todo era muy confuso, sin duda, aunque, después de todo lo que había pasado, era también comprensible. Quizá Sonia necesitaba algo de espacio y el problema no fuera tan grave como David estaba intuyendo. Quizá sólo necesitaba tiempo para curar sus heridas. 

   David dejó a Sara en casa poco después y se dirigió al cementerio. Por un momento, cuando llegó al gran portón que había en la entrada, estuvo a punto de darse la vuelta, dudando de si tenía valor suficiente como para hacer lo que Sara le había aconsejado. Pero, finalmente, se decidió a entrar. Iba a enfrentarse a lo que sentía, aunque fuera duro. No iba a huir, llevaba demasiado tiempo haciéndolo y no podía seguir así.

   Allí, frente a la tumba de su padre biológico, aquel que, en cierto modo, era responsable de todo el dolor que había sentido durante gran parte de su vida, y que aún seguía sintiendo en ocasiones, se dio cuenta de que, por algún motivo que se le escapaba, ya no le guardaba rencor. No sabía las razones que le habían llevado a ser como era, pero estaba seguro de que, de un modo u otro, fue el odio. Ese odio tan familiar que él también había sentido una vez con tal fuerza que no era capaz de controlarlo, y que, de no haber sido por su familia y por Sara, que siempre le ayudaron y apoyaron mostrándole que el amor es infinito y, si se lo permites, puede consumir la ira hasta reducirla a cenizas, él probablemente hubiera acabado siendo igual. Después de un rato pensando en ello, llegó a la conclusión de que le perdonaba por todo lo que había pasado, y aquello le liberó de una pesada carga, una de la que llevaba tiempo intentando librarse sin saber cómo conseguirlo. Aún seguía ensimismado en aquellos pensamientos cuando notó como unos brazos le abrazaban la cintura por la espalda. Ni siquiera tuvo que darse la vuelta para saber quién era. Estaba muy claro.

   —¿Qué haces aquí, princesa? Te dije que te quedaras en casa...— Preguntó sin volverse, cogiendo sus manos con fuerza mientras cerraba los ojos.

   —Lo sé, pero me necesitas, y ya te dije que siempre que me necesitaras estaría aquí. Da igual si intentas apartarme, yo siempre seguiré a tu lado. Aunque quieras estar solo, tienes que acostumbrarte a que ya no lo estás. Nunca volverás a estarlo. Porque yo te quiero y te querré hasta el fin de mis días. 

   David se dio cuenta de que Sara tenía razón. De nuevo, sin apenas darse cuenta, había intentado apartarla cuando tenía un problema, pero ella no iba apermitírselo. Era cierto, nunca volvería a estar solo. Y nunca volvería a estar completo si no era con ella. Se dio la vuelta y la abrazó con fuerza, sintiendo como las lágrimas acudían a sus ojos.

   —Dios, no sé qué he hecho para merecerte... Gracias por venir. Te quiero tanto...

   Sara permitió que David la abrazara el tiempo que fue necesario antes de volver a su casa. Era lógico, sabía que aquella visita había sido dura y necesitaba reponerse. La cena fue silenciosa y, cuando se metían en la cama, Sara le miró a los ojos mientras le preguntaba cómo se sentía, intentando asegurarse de que David estaba bien después de la visita al cementerio.

   —Sí, princesa, estoy bien. Genial, en realidad. Tenías razón, lo necesitaba— Confesó David con una amplia sonrisa mientras la acariciaba la mejilla con el dedo índice. 

   —Me alegro...—Sara sonrió también y se quedó pensativa un instante antes de continuar— Por cierto... Estaba pensando que... Hace mucho que ya no tienes pesadillas, ¿no?

   —Es verdad...— Por un momento, David intentó recordar cuánto tiempo hacía desde que se había despertado sobresaltado en medio de la noche por última vez, pero no conseguía acordarse, lo que significaba que hacía bastante tiempo— Hace tanto que ya ni me acuerdo... Parece que está superado... Creo que ahora sólo tengo sueños, sueños dulces y perfectos... Y no puedo esperar a pasar el resto de mi vida soñando a tu lado.

   —Yo tampoco...— Contestó Sara con la felicidad que sentía reflejada en la cara. 

   —Sara, quiero que nos casemos— Comentó David de repente, haciendo que Sara perdiera la sonrisa y se quedara perpleja mirándole.

   —Ya te dije que no tienes porqué... Estaré de acuerdo con lo que decidas, yo te quiero de todos modos... No quiero que te sientas obligado a hacer algo que no deseas porque crees que es lo que yo quiero, o necesito... Yo sólo te quiero a ti, me da igual si estamos casados o no. Sólo quiero pasar el resto de mi vida a tu lado.

   —Lo sé, no es por ti, es por mí. He estado pensando mucho en ello estos últimos días, y... Te quiero y quiero casarme contigo, princesa. Eres todo lo que puedo desear en esta vida, y estoy seguro de que no podría vivir sin ti y nunca querré alejarme de ti, porque te quiero con locura. No estoy muy enterado, pero creo que eso es, básicamente, lo que define a un matrimonio, así que, ¿por qué no nos casamos?

   —Porque tú no estás seguro...

   —No he estado más seguro de nada en toda mi vida, Sara. Te quiero y quiero pasar el resto de mi vida contigo... Te lo estoy proponiendo en serio... Así que... ¿Qué contestas?— Sara continuaba mirándole con gesto desconfiado, y eso estaba empezando a ponerle nervioso. Empezaba a pensar que quizá ella había cambiado de idea, que ya no quería casarse con él... O quizá no se había declarado como ella esperaba, no había sido romántico...

   —Sí, claro que me casaré contigo, mi vida. No puedo esperar a ser tu mujer... Te quiero tanto...— Sara sintió como un par de lágrimas rodaban por sus mejillas antes de abrazar a David y darle un tierno beso. Los dos se abrazaron con fuerza y se quedaron así esperando a que el sueño acudiera a su mente, aunque ninguno lo deseaba del todo, puesto que ninguno de los dos podía imaginar un lugar mejor donde pudieran estar que donde se encontraban en ese momento. 

   —Te juro que me esforzaré, Sara. Conseguiré hacerte feliz sea como sea, y aprenderé a ser un buen padre para nuestro hijo. Lucharé para conseguir ser algún día el hombre que te mereces como marido— Sara sonrió mientras le miraba fijamente a los ojos.

   —Aún no te has dado cuenta, ¿verdad?— Sara miró a David incrédula, sin entender cómo aún no había visto algo que para ella era tan evidente— David, ya lo eres.

   





 

   CAPÍTULO 30

 

   Sonia volvió a su casa aquel día más deprimida de lo que había estado en mucho tiempo. Álex era educado con ella, y, al igual que su hermano, la había apoyado mucho en todo el proceso de ir a declarar, pero no habían vuelto a hablar de su relación desde la última vez que ella sacó el tema y, por supuesto, él evadió la pregunta. Aquello sólo la hacía pensar que Álex no quería nada con ella, su relación no avanzaba como ella esperaba que lo hiciera, y eso la llevaba a la conclusión de que él no la había perdonado, nunca lo haría, y jamás sería capaz de confiar en ella de nuevo. Tenía mucho miedo de que fuera así, pero su actitud distante sólo confirmaba sus sospechas. Así que aquella noche tomó una decisión. Dado que se había ido de su ciudad natal huyendo de problemas que, finalmente, debía afrontar, y que lo único que había hecho desde que había llegado a aquel pueblo de Madrid era cometer errores, tomó la decisión irrevocable de volver a casa. Aquella noche escribió una carta para Álex, explicándole todo lo que sentía, todo lo que había ocurrido y pidiéndole, de nuevo, perdón, aunque ya apenas tenía esperanzas de conseguirlo de todos modos. 

   Al día siguiente se presentó a primera hora en el hospital para dimitir de su cargo, pero finalmente, presionada por sus superiores, que insistían en que lo que la pasaba era fruto de la traumática situación que había vivido y que, de algún modo, quería escapar de ella, aunque más tarde se arrepentiría, terminó pidiendo una excedencia que la concedieron sin problemas. Ya estaba todo arreglado. Ahora sólo tenía que buscar a David. Cuando le vio al final del pasillo de la segunda planta rodeado por todos sus compañeros, los ojos se la llenaron de lágrimas. No podía creerse todo lo que habían pasado juntos en aquellos meses que casi parecían toda una vida, y aún menos podía creerse que no fuera a verle más, pero no la cabía duda de que tenía que irse. Todo la había salido mal, tenía que aceptarlo y darse por vencida, así que le hizo señas para que se acercase y, tras dudar un momento, él se aproximó hacia ella, con la cabeza baja y muy serio.

   —Sonia, ¿qué haces aquí?— Preguntó extrañado observando como ella se escondía tras la pared para que nadie más la viera.

   —He venido a despedirme, David. Vuelvo esta noche a casa, a Sevilla. 

   —¿Cómo dices?— David negó con la cabeza incrédulo— No puedes irte... Tienes un trabajo, tienes toda una vida aquí... 

   —Eso no es verdad, y los dos lo sabemos. Quiero creer que tengo una vida aquí pero no es cierto... Álex nunca va a perdonarme, lo he pasado muy mal y ya no puedo más. Necesito volver a mi casa... Es lo único que tengo claro ahora mismo...

   David no quería aceptar aquella decisión, aunque sabía que debía hacerlo.              

   —De acuerdo ¿Y lo sabe Álex?

   —No, no lo sabe... No sabía cómo decírselo y, al final, decidí escribirle una carta... ¿Podrías entregársela tú? Yo no voy a ser capaz. 

   —Claro...— Aceptó cogiéndola y guardándosela en el bolsillo del pantalón vaquero, bajo la bata blanca a la que aún seguía sin acostumbrarse— No puedo creerme que no vayas a estar aquí con nosotros... Conmigo... Te voy a echar de menos— Dijo apesadumbrado. 

   —Yo a ti también. Muchísimo más de lo que imaginas. Pero todo irá bien, serás muy feliz con Sara... Se os nota que estáis muy enamorados, y yo me alegro mucho por vosotros...

   —Sí, bueno... No se lo digas a nadie, porque aún no se lo hemos dicho a la familia de forma oficial, pero Sara y yo estamos prometidos, vamos a casarnos... 

   —¿En serio?— Sonia no pudo evitar sonreír con ganas por primera vez en mucho tiempo antes de acercarse a David para abrazarle con fuerza— Me alegro mucho por vosotros. Os deseo una larga vida juntos.

   —Gracias— David correspondió su abrazo hasta que, finalmente, tuvo que obligarse a soltarla. Aunque no quería hacerlo, debía permitir que se fuera si eso era lo que deseaba hacer, por más que él pensara que era un grave error— Ven a visitarnos de vez en cuando... Y te aviso de que no te perdonaré si no vienes a mi boda...

   —Estaré allí, pase lo que pase, te lo prometo— Sonia hizo un gesto de despedida con la mano y se dio al fin la vuelta para marcharse, con los ojos llenos de lágrimas y el corazón destrozado. A cada paso que daba tenía más claro que aquel viaje había sido un error del que se arrepentiría el resto de su vida. Sin embargo, a la vez sabía que nunca podría olvidar cada segundo que había vivido en aquel lugar. Se llevaba recuerdos terribles mezclados con otros maravillosos.

   Cuando Álex terminó de comer con su hermano aquel día, éste puso el sobre que contenía la carta que Sonia le había dado sobre la mesa. Tanto Álex como Sara le miraron confundidos, esperando su explicación.

   —Esto es para ti. Me lo ha dado Sonia. 

   Álex miró la carta atónito antes de cogerla. 

   —Debe de ser una carta de despedida... Debe de haberse cansado de esperar... Es culpa mía, no soy capaz de decidirme...

   —Mira, no quiero meterme, pero creo que deberías hacer algo. Si no vas a perderla... Y los dos sabemos que sólo es por miedo.

   Álex miró a su hermano perplejo antes de asentir. Tenía toda la razón, últimamente sólo sentía miedo. Le había hecho mucho daño y lo que sentía por ella era tan fuerte que le asustaba incluso pensarlo. Pero no tendría más remedio que afrontar sus sentimientos o la perdería, eso estaba claro. 

   Cuando llegó a su casa aquella tarde, se sentó en el sillón y se decidió al fin a leer la carta que ella le había escrito. Tenía verdadera curiosidad por saber qué quería decirle.

   «Hola, Álex.

   La verdad es que no sabía cómo empezar esta carta. Me ha costado mucho más de lo que imaginas decidirme a escribirla, pero no soy capaz de irme sin despedirme de ti. Quizá tú lo hubieras preferido así, pero, simplemente, no puedo hacerlo.

   No te voy a mentir. Como sabes, cuando llegué aquí mi única idea era conseguir a David, a tu hermano, al hombre al que más había deseado en mi vida hasta ese momento, y creía que era el único que podría hacerme feliz, que podría hacerme olvidar el dolor que estaba sintiendo, pero ahora sé que cometí un error, uno más de la larga lista que he cometido en pocos meses. Sin embargo, todo eso ha cambiado, y ha sido por ti. Sé que no me creerás, y no te culpo por ello, porque sé que me lo merezco, pero te amo, y la idea de perderte, si es que alguna vez puedo considerar que te he tenido me parte el alma, aunque sé que es lo que tú deseas y no quieres decírmelo para no herirme. Después de todo el daño que te he hecho, no me puedo creer que aún te preocupes tanto por mí y mis sentimientos. Siempre has sido un buen hombre, Álex, el mejor que yo he conocido, y por eso me alegra haberme cruzado contigo, aunque eso sea sólo una prueba más de que no te merezco. He intentado negar lo que siento por ti, ante ti y ante mí misma, pero ya no me quedan fuerzas para hacerlo, así que sólo me queda pedirte que me perdones por todo. No importa el tiempo que tardes en hacerlo, yo seguiré esperándote siempre, porque sé que nunca encontraré a nadie como tú, así que nunca podré olvidarte. Si algún día crees que puedes perdonarme, te estaré esperando, y aunque no esté a tu lado siempre estaré pensando en ti.

   Supongo que a estas alturas de la carta, ya te habrás dado cuenta de que he decidido marcharme. Y sí, hay algo que no te he dicho porque, simplemente, ni siquiera yo quería pensar en ello. Mi padre se muere, Álex. Ese fue el principal motivo por el que volví a Madrid. Tiene leucemia, y los médicos le han dado muy poco tiempo de vida. Cuando yo me enteré no supe afrontarlo, así que decidí huir como una auténtica cobarde. Por eso vine aquí, por eso te he conocido y por eso me he enamorado de ti, pero ahora tengo que volver, no tengo elección. No me perdonaré a mí misma si no estoy junto a él el poco tiempo que le queda, supongo que lo entenderás porque hace poco tú has pasado también por algo parecido. Sé que debí habértelo contado, pero no se lo he dicho a nadie, no era capaz siquiera de pensar en ello. Espero que me perdones también por esto.

   No quiero entretenerte más, sólo informarte de que mi avión sale esta noche a las nueve. Te estaré esperando por si quieres venir a despedirte o... A decirme lo que quieras. Si no es así, no pasa nada, lo entenderé y no cambiará lo que siento por ti, te lo aseguro. Nada podrá nunca cambiar eso.

   Por último, sólo quiero decirte que en el tiempo que te conozco me has enseñado mucho, a ser más valiente, a amar la vida y, sobre todo, a saber que hay gente que de verdad merece la pena. Tú y tu familia os habéis portado muy bien conmigo, incluso en los momentos en los que menos lo merecía. Eso no lo olvidaré nunca. Espero que algún día puedas perdonarme y me des la oportunidad de amarte como mereces, como debí haberlo hecho desde el principio. Y, si algún día me necesitas para lo que sea, no olvides que estoy aquí, aunque un poco más lejos que antes.

   Te quiero, 

   Sonia»

   Álex leyó la carta por segunda vez. No podía creerse que Sonia se marchara de verdad... Él la quería, eso lo tenía claro desde hacía tiempo. Por mucho daño que le hubiera hecho, por mucho que hubiera intentado luchar contra sus sentimientos, la amaba con todo su ser y no podía soportar que se fuera pensando lo contrario. No podía irse sin hablar con él. Tenía que verla. Cuando miró el reloj se dio cuenta de que apenas le quedaba tiempo y debía llegar al aeropuerto antes de que subiera al avión, no sería capaz de aguantar la agonía que estaba sintiendo ni un solo segundo más, y mucho menos hasta que volvieran a coincidir juntos, fuera cuando fuera. Eran las diez y media y debía llegar al aeropuerto antes de media hora, así que salió corriendo mientras pedía un taxi por teléfono que, afortunadamente, no se demoró demasiado. No estaba seguro de qué iba a decirla cuando la encontrara, pero lo que tenía claro era que tenía que verla antes de que se marchara, de eso no le cabía duda. Quizá cuando tuviera su rostro frente a él se le aclararan las ideas. 

   Álex salió del taxi corriendo, justo después de tirarle al taxista unos billetes para pagarle por su trabajo, indicándole que podía quedarse con el cambio. Quedaban cinco minutos. Sólo cinco minutos para las nueve, así que sólo le quedaba rezar para que Sonia no hubiera subido al avión cuando él consiguiera encontrar la terminal donde ella se encontraba.

   Sonia miró al frente una última vez. Sus mejillas estaban cubiertas de lágrimas al verse allí sin nadie que fuera a despedirla. A su alrededor había parejas llorando mientras se decían adiós o besándose entre carcajadas al reencontrarse, familias abrazándose,... Y ella estaba allí sola. Era una triste metáfora que, de nuevo, probaba que aquel viaje había sido un grave error, pero por suerte iba a remediarlo pronto. Ya sólo faltaban cinco minutos para que llegara su hora y se había avisado por megafonía de que los pasajeros de su vuelo tenían que subir al avión, así que suspiró, se secó las lágrimas y se decidió a empezar a caminar hacia el avión al fin, convencida de que no tenía sentido alargar más aquella dolorosa espera. Ya había sufrido bastante. Había sido absurdo pensar que Álex fuera a cambiar de opinión sólo por una carta. Nunca la perdonaría por lo que había hecho, y ella debía aceptarlo. Sin embargo, tras haber entregado su tarjeta de embarque y disponerse a entrar decidida a no mirar atrás de nuevo, le pareció escuchar la voz de Álex gritando su nombre. Cuando se dio la vuelta, no podía creerlo, él estaba allí, había ido a despedirla, aunque casi llegó tarde, lo que no era muy propio de él. Pero daba igual, había venido, eso era lo único que importaba. 

   Álex llegó hasta donde se encontraba y la abrazó con fuerza mientras la besaba los labios con tal anhelo que incluso provocó que la temblaran las piernas. Cuando al fin se apartó y la miró a los ojos llenos de lágrimas, acercó sus manos para secarla las mejillas y, sin tener que pensarlo, se dio cuenta de que su decisión estaba tomada.

   —Te quiero, Sonia. Siempre te he querido y siempre te querré...— Álex respiraba sofocado, en parte por haber corrido a su encuentro, y en parte por los nervios mientras se forzaba a decir lo que sentía por primera vez sin miedo. Estaba cansado de negar lo evidente, necesitaba admitirlo al fin.  

   —¿Has leído mi carta?— Preguntó Sonia intentando dejar de sollozar. 

   —Sí, claro. Y te perdono, claro que te perdono, joder, no podría vivir sin ti. Lo he intentado pero no soy capaz, así que por mí todo está olvidado. Lo entiendo, y sé que lo sientes y nunca has querido hacerme daño... Todo eso es agua pasada, lo que importa es el presente, lo que sentimos ahora... Lo demás, lo superaremos... juntos. 

   —Estoy de acuerdo— Sonia se esforzó por esbozar una sonrisa entre las lágrimas— No sabes cuánto te quiero, Álex. Cuánto significa para mí que hayas venido... Aunque sólo sea para despedirme.

   El altavoz dio el último aviso para que los pasajeros del vuelo de las nueve subieran a su avión y Álex cerró con fuerza los ojos apoyando su frente en la de ella.

   —Ojalá no tuvieras que irte— Dijo entristecido— No quiero separarme de ti.

   —Entonces, no lo hagas. Vente conmigo— Le retó ella, suponiendo que rechazaría aquella locura, pero deseando que no fuera así.

   —¿Irme contigo? ¿A Sevilla?

   —Sí. Vente conmigo... En realidad, te necesito allí... No creo que vaya a poder afrontar la enfermedad de mi padre sin ti... Ni siquiera soporto pensar en ello.

   Álex pestañeó un par de veces asombrado por su petición. En otro tiempo él hubiera rechazado aquella idea, sabiendo que era un auténtico disparate. No había planeado nada, no lo había pensado con detenimiento, y eso no era propio de él. Pero eso hubiera sido en otro tiempo, cuando era el chico responsable que siempre hacía todo lo que pensaba que debía hacer. Pero Sonia había cambiado eso, y ambos eran conscientes de ello. Así que sonrió, observando como su sonrisa se contagiaba a los labios de ella, antes de contestar.

   —Por supuesto, me iré contigo. 

   Álex compró el billete y los dos entraron juntos en en avión que les llevaría al sur de España, a conocer a los padres de quien ya era su novia. Mientras se sentaban en sus asientos, con sus manos entrelazadas, mirándose en silencio, como dos enamorados que emprenden el viaje de sus vidas por fin, Álex recordó una conversación del pasado.

   —Entonces... ¿Soy yo el chico adecuado para ti?— Sonia le miró confundida— El que ha conseguido que ya no desees seguir siendo libre, el que te ha cambiado hasta el punto de que ya no quieres sólo divertirte...

   —Vaya... ¿Te acuerdas de aquella conversación? Pensé que la habías olvidado... Hace tanto tiempo...— Dijo Sonia avergonzada. Apenas recordaba cuando le dijo aquello, al principio de conocerse, cuando aún seguía soñando con David en secreto. En efecto, nunca había imaginado un futuro junto a ningún hombre, ni siquiera con David. En realidad, David siempre había sido un reto, algo que veía imposible, y por eso la atraía tanto, pero no había sido algo real, no como lo que sentía en ese momento. Eso había cambiado, y mucho, en los últimos meses.

   —No me olvido de nada de lo que hemos hablado, Sonia... Así que... Contéstame...

   Sonia sonrió antes de obedecer su orden.

   —Sí, supongo que así es— Respondió tímidamente.

   —¿Ves? Te dije que algún día cambiarías... Te dije que siempre tenía razón, y tú no querías creerme...

   —Es verdad— Sonia le miró a los ojos y sonrió embelesada— Siempre tienes razón. A partir de ahora, te aseguro que no volveré a olvidarlo. 

   





 

   EPÍLOGO

 

   Cuando tocaron el timbre de la puerta de casa de Sonia, Álex empezó a sentir como los nervios atenazaban su garganta. Sabía que, puesto que habían comenzado una relación seria, tendría que conocer a los padres de su novia tarde o temprano, el problema era que le parecía demasiado temprano... Pero daba igual. Iba a enfrentarse a aquello, igual que se había enfrentado a todo lo que había pasado en los últimos meses. Sonia notó que estaba un poco nervioso y le cogió de la mano.

   —No tienes de qué preocuparte, te adorarán— Le susurró al oído justo antes de que se abriera la puerta. La madre de Sonia la recibió con un gran abrazo, sin prestar atención a Álex en principio, mientras sus ojos se llenaban de lágrimas.

   —Lara, hija, qué bien que has venido. Me alegra ver que has recapacitado... Ven... Tu padre está deseando verte...— Dijo sin más tomando su mano. Álex las siguió a ambas algo confundido.

   —¿Cómo está papá?— Preguntó Sonia en voz baja.

   —Bien... Está mejor... Los médicos están muy contentos, parece que el tratamiento está funcionando mejor de lo que esperaban...— Sonia asintió esbozando una ligera sonrisa. Sabía que la enfermedad de su padre era incurable, pero, al menos, parecía que le quedaba más tiempo del que habían augurado en un principio. Tiempo que, sin duda, pensaba aprovechar junto a él.

   Su padre estaba sentado en el sillón cuando llegaron a recibirle. Se le veía débil ahí sentado, mucho más delgado de lo que esperaba y ya prácticamente sin pelo, pero aparte de eso, estaba mucho mejor de lo que ella suponía, y, además, estaba vivo. Sonia soltó a Álex y corrió a darle un abrazo, mientras luchaba en vano por contener las lágrimas. Él intentaba calmarla acariciando su pelo, y se mantuvieron de aquel modo un rato, hasta que Sonia, al fin, consiguió levantarse, intentando secarse las lágrimas de las mejillas.

   —Mamá, papá. Este es Álex, mi novio— Sonia le miró con orgullo mientras volvía a coger su mano, y Álex reparaba en la cara asombrada de sus padres antes de sonreír. Por suerte, parecían sorprendidos, pero no molestos.

   —Encantado de conocerles— Dijo al fin antes de acercarse a estrecharles la mano.

   —Entonces, ¿has venido a acompañarla?— Preguntó su madre invitándole a sentarse.

                 —Sí, yo vivo en una pequeña ciudad de Madrid, pero Sonia me invitó y me pareció buena idea venir a conocerles, y a conocer su tierra, claro.

   —Bien, podéis quedaros en tu habitación— Sonia se extrañó de que sus padres permitieran que se quedaran juntos en su cama, pero le pareció tan buena idea que ni siquiera se planteó cuestionarla— Ven conmigo, Lara. Vamos a traer algo de comida.

   Álex se quedó hablando con su padre sobre el partido de fútbol que se estaba comentando en las noticias, y Sonia fue a la cocina con su madre. 

   —Oye, es muy guapo... Y parece buen chico.

   —Lo es... Muy bueno...— Confirmó Sonia con una sonrisa orgullosa.

   —¿Cómo no nos habías hablado de él?

   —No sé...— Explicó encogiéndose de hombros— Supongo que no sabía cómo hacerlo...

   —Bueno, da igual... ¿Le has conocido en el trabajo?

   —No, quiero decir que... No exactamente... Es el hermano de uno de mis compañeros de trabajo, y también uno de mis mejores amigos... Pero él no es médico, es abogado...

   —Vaya, cada vez me cae mejor... Guapo y con futuro... No sabía que elegías tan bien, hija...

   Sonia ayudó a su madre a llevar unos vasos a la mesa del salón junto con unos platos rebosantes de comida para picar y todos cenaron juntos alrededor de la mesa, como en sus mejores sueños, aquellos que todos creemos que nunca podremos alcanzar. Por fin, las cosas empezaban a salirle bien, y no pudo evitar sentirse afortunada por ello. Iba a estar junto a su padre el tiempo que le quedara, y pasaría el resto de su vida con Álex, ya no la cabía duda. 

   Cuando por fin se fueron a la cama, Sonia tenía una gran sonrisa en la cara que reflejaba lo que sentía Álex al verse aceptado por los padres de Sonia y, sobre todo, por estar al fin junto a la persona a la que consideraba el amor de su vida. 

   Sonia se tumbó en la cama y se quedó mirando al techo, mientras Álex intentaba colocar su ropa, dejándola doblada en la mesa de su escritorio, antes de dejarse caer a su lado.

   —Así que aquí es donde pasaste tu infancia...

   —Sí, aquí mismo... Aún no me creo que mis padres hayan permitido que durmamos juntos en esta habitación...

   —Bueno, eres adulta... A mí no me parece tan raro...

   —Ya— Respondió Sonia pensativa— Simplemente, no pensé que fueran tan... Modernos...

   Álex esperó unos segundos antes de continuar su conversación.

   —Oye... ¿Por qué te llaman tus padres Lara? ¿Es un apodo o algo así?               

   —No, es mi nombre... Me llamo Sonia Lara... Bueno, Lara es por mi abuela, que también se llamaba así, y a mi madre le gusta llamarme así para recordarla, aunque casi todo el mundo me llama Sonia... No sé, supongo que es la costumbre...

   Álex se puso de lado y la acarició el rostro con dulzura.

   —Me gusta ese nombre... Lara te pega mucho, ¿sabes?

   —¿Tú crees?

   —Sí...— Álex se quedó embelesado mirándola un momento, reflexionando sobre una idea que se le había ocurrido en ese momento— ¿Qué te parecería si a partir de ahora te llamara Lara?

   —Bien, también es mi nombre... Pero... ¿Por qué ibas a hacerlo? ¿No te gusta Sonia?

   —Sí, claro que me gusta... Pero... Estaba pensando que... Bueno... Fuiste la Sonia de mi hermano David... Ahora podrías ser mi Lara...

   Sonia sonrió al ver que, al final, Álex era como cualquier hombre, posesivo y celoso, aunque no tenía porqué serlo. Ella era suya en cuerpo y alma. Lo había sido desde el primer día que le vio en aquella foto en la habitación de David, era su destino, aunque casi parecía que habían pasado años luz desde aquello.

   —Si te hace sentir mejor, Álex, puedes llamarme Lara, por mí no hay problema. Pero te equivocas en una cosa...

   —¿En qué?

   —Nunca he sido de David ni de nadie, siempre he sido tuya... Sólo tuya...

   Álex no pudo evitar acercarse para unir sus labios a los de ella al escuchar aquello. La cama hizo un ruido por el movimiento y ambos se separaron, riéndose.

   —Esta cama no es muy discreta... ¿No?— Comentó Álex divertido.

   —Pues ya ves que no... Aunque nunca me había preocupado hasta ahora... Tendremos que abstenernos durante los días que estemos aquí...

   —O podemos hacerlo en el suelo— Susurró Álex en su oído. Sonia sintió como todos los músculos de su estómago se contraían al escuchar aquellas palabras y soltó un gemido— Veo que sigo produciendo algún efecto en ti...

   —¿Lo dudabas?— Preguntó Sonia extrañada.

   —No, claro que no— Contestó Álex arrogante— Pero, de todos modos, me gusta confirmarlo.

   —Por cierto... No sé si debería decírtelo... Pero tu hermano y Sara se han prometido...— Comentó Sonia después de tumbarse mirando al techo de nuevo. 

   —No te preocupes, ya lo sabía. Me lo contó mientras comíamos antes de darme tu dichosa carta...

   —¿No te gustó?

   —Claro que sí... Me encantó. Por primera vez pude sentir que estabas siendo sincera conmigo. Y eso me hizo sentir... Especial y... Más confiado, más tranquilo...

   —Me alegro— Sonia sonrió con mayor amplitud. Al menos, su carta había tenido el efecto esperado.

   —¿Sabes?— Preguntó Álex poniendo las manos detrás de la cabeza— Creo que nosotros también deberíamos hacerlo...

   —¿El qué?— Dijo Sonia sin darle ninguna importancia a su comentario.

   —Casarnos...— Álex vio como Sonia se volvía hacia él perpleja, sin entender lo que acababa de escuchar.

   —Pero... ¿Estás hablando en serio?

   —Sí, muy en serio— Admitió incorporándose— Te quiero y quiero que seas mi mujer. Eres toda mi vida, y quiero que el mundo entero lo sepa. No quiero que nada pueda volver a separarnos nunca. Y quiero que seas mía.

   —Ya soy tuya...— Admitió Sonia confundida.

   —Lo sé, pero aún así... Creo que es una buena idea... Yo quiero ser tu marido... ¿Tú quiéres ser mi mujer? Quiero decir... ¿Me harías el gran honor de ser mi esposa y pasar el resto de nuestra vida juntos?

   Sonia bajó la mirada sin ser capaz de pronunciar palabra. Por una parte, estaba feliz al escuchar aquello de boca del hombre al que amaba, sobre todo teniendo en cuenta que horas antes pensaba que le había perdido para siempre, y sabía que sentiría lo mismo el resto de su vida, no la cabía duda de ello. Pero por otra parte... Aquello era una locura. Al levantar la vista de nuevo, vio un brillo en los ojos de Álex que reconocía con facilidad, y en aquel momento fue consciente de que él sabía que era una locura igual que ella, pero, tal como había sucedido desde que la conoció, le daba igual. Se acabó el Álex responsable que siempre tenía todo planeado de antemano. Él era el nuevo Álex, el Álex que había sido desde que la vio por primera vez. Teniendo eso en cuenta, que su proposición fuera o no una locura pareció carecer de importancia. Lo único que importaba en ese momento, como les había ocurrido a ambos desde que se conocieron, era lo que sentían. Y eso lo tenía claro, lo había tenido claro desde hacía mucho tiempo. Así que sonrió y le pasó los dedos por el pelo antes de contestar.

   —Claro, Álex. Me casaré contigo. Nada podría hacerme más feliz.

   FIN 

   Gracias por leer esta novela. Si te gustado, recuerda que tienes disponibles en amazon otras novelas mías:

   Yo velaré tu sueño (1ª y 2ª Parte de esta misma saga)

   Solo sueño contigo

   Un murmullo en el silencio

   Si quieres contactar conmigo recuerda que puedes hacerlo por e-mail (mariacgarcia-escritora@outlook.com), seguirme en facebook (www.facebook.com/unmurmulloenelsilencio) o dejar una opinión sobre la novela directamente en la página de amazon. Y no olvides visitar mi página web por si quieres saber algo más sobre mí y estar informado de las últimas novedades (http://mariacgarcia-escri.wix.com/mariacgarcia)cio.com
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